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  Prefacio


   


   


   


   


   


  Y como decía en el prólogo del segundo libro de Crónica del Otro Lado, el anterior volumen a éste, no hay dos sin tres, y éste es el tercer libro de la serie. Tercer libro al que tengo el gusto de dar a luz. Ayudado como no de Yolanda Moreno con sus correcciones y su apoyo moral. Ayudado también por Borja Rigo que me cede gustosamente un sitio en su programa de radio “La Dimensión Desconocida” y por sus libros – y asuntos para investigar- prestados.


  Gracias a ellos y a que los temas ocultos son tantos y tantos, poco más de medio año más tarde volvemos a tener listo otro libro más de esta serie. Volumen que por el momento será el último, puesto que considero que ya va siendo tiempo de cambiar un poco de aires. En los siguientes meses nos dedicaremos a otros temas muy diferentes, pero también muy interesantes. Así que, si en el futuro y por alguna casualidad, lector, ves algún libro cuyo autor sea mi persona (aunque sea de otra temática), échale un vistazo, espero que te guste lo que veas.


  Pero vayamos al texto que nos ocupa ahora. Podría contar de él, que me he divertido mucho investigando algunos de los temas que aparecen. Ya que leer, estudiar, aprender, sobre según que temas, no provoca otra cosa que no sea hilaridad. También puedo decir, que en otros casos me he indignado como nunca al descubrir algunas tramas ocultas, o algunas vergüenzas tapadas. De nuevo de estas páginas surge el miedo, pero no siempre provocado por causas sobrenaturales o extrañas, sino por las acciones de los humanos contra sus semejantes. Acciones siempre alimentados y guiadas por el poder o por el vil metal.


  En otros casos, el profundizar en estos asuntos ha hecho que volvieran a mí algunas de las sensaciones olvidadas desde hace tiempo. Mucho tiempo.


  En resumen, podría decir que ha sido de nuevo una experiencia muy agradable, y me gustaría que eso, que esa sensación, trasluciera en lo que viene a continuación.


   


   


  Isaac Martínez Valero.


  Palma de Mallorca, a 15 de agosto de 2014.


  


  Dioses Fundadores


  


  En este capítulo, volvemos de nuevo a la mitología en búsqueda de misterios, que ocultos tras la patina del tiempo han permanecido a la espera de una mirada atenta que desvele su verdadera realidad. En este caso, nos adentraremos en historias sobre posibles contactos de la humanidad con entes de otros mundos o de otros tiempos, en la antigüedad, y que hasta ahora han quedado oscurecidas por su apariencia de relato popular o mitológico. Estos relatos abundan puesto que muchos pueblos los recogen en sus leyendas.


  En general, las leyendas que nos interesan tratan de unos dioses o semidioses muy particulares, que en lugar de traer la destrucción a los pueblos vecinos, o de actos vengativos sobre sus propios conciudadanos por no seguir sus doctrinas, son mucho más bondadosos y sobretodo, mucho más constructivos. Un ejemplo de este tipo de dios, fundador o constructor, lo vemos reflejado en el dios Prometeo. Un dios que desafiando al padre de todos los dioses, Zeus, reveló el poder del fuego a los humanos que de otra manera no hubieran podido calentarse ni cocinar su alimento. Este hecho le hizo ser castigado por Zeus, el cual lo encadenó perennemente a una roca.


  El dios egipcio Osiris también podría encajar en la figura de dios creador o portador de sabiduría. Aunque estos dos ejemplos, no son perfectos, ya que en los relatos que nos hablan sobre ambos dos se nos muestra claramente que son dioses mitológicos, inmortales, gigantescos, que pueden cambiar de forma, de tamaño, etc.  De tal manera que nunca podrían confundirse con seres humanos, o por entes reales, no fantásticos. Pero es que hay otros relatos en que estos dioses no son para nada así. Y eso sí que es sorprendente.


  A continuación les daremos unos cuantos ejemplos de dioses que sí nos parecen reales, como poco tienen una apariencia realista, y precisamente por ese carácter diferenciador son más interesantes. Traen conocimiento y sabiduría. No muerte y destrucción. No hacen otros milagros que los que podría hacer un hombre del siglo XXI frente a hombres en la Edad de Piedra. Serían, al menos para los pueblos que nos contaron sobre ellos, los verdaderos padres de la humanidad.


   


  


  


  Oannes El Dios Pez


   


  El ejemplo más claro y más conocido de un dios fundador, lo encontraríamos en antiguos escritos sumerios, pero antes de hablar de él, veamos quiénes eran los sumerios. El pueblo sumerio, los llamados cabezas negras por sus coetáneos, aparecieron en la historia entorno al cuarto milenio antes de Cristo. Habitaban en las fértiles tierras de la actual Irak, y su paso por la faz de la Tierra fue muy destacable.


  A parte de otros muchos hechos peculiares, como que fueran la primera gran civilización conocida en el mundo, o conque fueran los constructores de los grandiosos zigurats; los antiguos sumerios tenían en su larga lista de seres mitológicos, a uno que destaca sobremanera. Éste no era otro que Oannes, el dios sumerio de la sabiduría. Dios que a lo largo del tiempo adoptó varios otros nombres, como Uanna, Dagon o Adapa. Dentro de los tradicionales relatos de dioses, el de Oannes, ha llamado siempre la atención a los investigadores históricos. Su historia era diferente de los demás. Muy diferente. En la mitología de Mesopotamia, eran frecuentes los relatos épicos de grandes luchadores, guerreros y héroes, de muertes, tragedias y resurrecciones, pero el mito de Oannes es muy distinto.


  Oannes, a diferencia de otros dioses mesopotámicos, y siempre según el relato que nos ha llegado hasta nuestros días, parece un hombre, un humano, un mortal. Con una figura reconocible y no abstracta. No como los otros dioses de los que hemos hablado anteriormente, los dioses mitológicos griegos y egipcios. Toda esta historia sobre Oannes nos la transmite Beroso, un sacerdote babilonio que en el año 300 después de Cristo estudió los antiguos textos cuneiformes que se remontaban a miles de años atrás.


   


   


   Oannes según como lo veían los sumerios


  Representado como un pescado con piernas humanas, o con cuerpo de pescado, y torso de hombre, el semidiós Oannes apareció para traer el conocimiento al pueblo sumerio el cual se encontraba sumido en el caos. Apareció en Eridu, y se dice que Oannes era hijo de Enki o bien que había sido creado por él. Pertenecería a la clase de espíritus llamados Apgallu, y que rechazó la inmortalidad. Era anfibio, y mientras todavía era de día, permanecía en tierra mientras hablaba con los hombres, ya por la noche volvía al mar.  Durante sus charlas con los hombres, puesto que a pesar de ser pez, podía hablar, les enseñaba todo lo necesario como la arquitectura, la escritura, las artes, las leyes, etc. Fueron tan amplios los conocimientos que aporto Oannes, que según Beroso:


  “Desde aquel entonces, tan universales fueron sus enseñanzas, que nada se ha añadido para mejorarlas”. 


  ¿Un hombre-pez?, qué cosa mas extraña, ¿no? pero eso no es todo.


  A Oannes también se le ha descrito como a un hombre que lleva un pez por encima, que tiene una cabeza de pez, pero que además también tiene una cabeza humana, lo cual si damos rienda suelta a nuestra imaginación podemos elucubrar que se podría tratar de un hombre con vestimenta de astronauta. Un hombre de cabeza plateada, o brillante, un hombre llevando un casco metálico. Algo que se podía poner y quitar. Algo lo suficientemente extraño como para que los primitivos sumerios pudieran confundirlo con un pez. O que su única manera de describirlo fuera como eso, como un pez.


  Este personaje fue traído de vuelta a la edad moderna debido al comentario que hicieron los astrónomos Iosif Shlovsky, y Carl Sagan, en su libro “Vida inteligente en el Universo” donde exponían sus ideas sobre la posibilidad de que este caso se tratara de un paleocontacto real. Es decir, que en la antigüedad, que en esos tres mil o cuatro mil años antes de Cristo, un observador de otra civilización visitara a los sumerios para traerles todos los conocimientos que necesitarían, para que en poco tiempo estas civilizaciones y sus herederas se convirtieran en la cuna de la humanidad. Y no en vano fue en Babilonia donde nacieron, al menos oficialmente, la escritura, en su versión cuneiforme, la agricultura sistematizada y la astronomía ¿Fue posible esto gracias a Oannes?


  ¿Pudiera ser que la escritura cuneiforme fuera lo que había traído Oannes de su lejano país o quizás lejano tiempo?. Tampoco es un conocimiento tan complicado, es algo que fácilmente debería habérsele ocurrido a cualquiera en aquellos tiempos. Recordad que los antiguos, no por ser antiguos eran idiotas.


   Aún así, aún siendo tan fácil aparentemente para nosotros, se sabe que los sumerios aventajaron a los egipcios en casi cien años en el descubrimiento de su sistema de escritura jeroglífica, y hasta que no se demuestre lo contrario, este pueblo mesopotámico se sabe que usaba sistemas de escritura al menos en el 3400 AC, es decir hace 5.000 años. Es decir, fueron los primeros en conseguirlo. Son destacables también sus métodos aplicados en la agricultura y la ganadería, ya que no solo comenzaron a practicarla en gran escala, sino que también se cree que fueron los primeros en hibridar a plantas y a animales para obtener las mejores características de ellos.


  Pero en el campo de la ciencia en el que más destacaron los sumerios fue en la astronomía. Los sumerios fueron los primeros en formular una teoría heliocéntrica, 2.000 años antes que otro pueblo, notablemente avanzado como fueron los Vedas en la India lo descubrieran, y cómo no, más de tres milenios antes de que Galileo fuera condenado exponer esta teoría en la “moderna” Europa, es decir, fuera condenado por tener razón. La misma razón que tenían los sumerios.


  Es más, los habitantes de Sumer ya habían descubierto los cinco planetas visibles a simple vista y sabían que estos formaban parte de nuestro sistema solar. Mapearon todas las constelaciones, algunas de cuyas representaciones zodiacales aún seguimos usando en el siglo XXI. En las matemáticas, idearon el sistema sexagesimal utilizado en nuestro cálculo del tiempo.


  ¿Fue todo esto casual, o es que tuvo algo que ver Oannes, el hombre pez, el que cada noche volvía al mar, y que por el día enseñaba a los hombres?


  


  Y los Nommos bajaron de sus arcas


   


  Pero hay más dioses anfibios, dioses que enseñarían insospechados conocimientos a sus seguidores. El pueblo dogón en Mali tiene la clave para un nuevo caso. Los dogón, una cultura que se halla, aún ahora, en la Edad de Piedra, tecnológicamente hablando. Un pueblo que está alejado de cualquier centro de conocimiento, establecido al sur del río Níger, situada en terrenos poco propicios para la vida, ya que siempre ha tenido que huir de otros pueblos más belicosos. Un pueblo primitivo nos dice cosas que no creeremos, nos habla de la visita de los dioses del espacio, los nommos.


  El relato de la llegada de estos seres que nos hacen los dogones es sorprendente. Recopilado por el etnólogo Marcel Griaule en los años 30 del siglo XX, nos cuenta que una estrella extraña, a la que los antiguos dogones llamaron la estrella de la décima luna, bajó por el firmamento. De ella surgió un arca que descendió a tierra firme. En una hondonada aterrizó el arca, que al  poco se llenó de agua, permitiendo que esta arca o nave flotara. Y allí se quedaron los nommos, puesto que no eran sólo uno, sino varios, y no sólo vinieron una vez a la Tierra, sino que sus visitas eran periódicas. Y lo más increíble de todo, no son hechos ocurridos en el pasado, son actuales, por que incluso ahora los hogones, los sacerdotes dogones, siguen viendo a los nommos descender de sus arcas.


  Los nuevos dioses de los dogones, tenían un aspecto vagamente humano, aunque no muy agradable, sin orejas visibles, con dientes puntiagudos, y con grandes ojos. De tronco para abajo, donde deberían estar las piernas, sólo aparecía una cola de pescado. No es de extrañar, ya que eran anfibios que vivían la mayor parte del tiempo en la laguna recién formada por sus naves. Para paliar este extraño aspecto, los nommos tendrían el poder de transformarse en seres humanos indistinguibles de los demás, cosa que harían durante sus encuentros con los dogones. Los nommos durante estos encuentros, enseñaron a los dogones a cultivar la sabana, a crear herramientas y a fundir metales, y otras muchas cosas.


  De la misma manera que Oannes en Sumeria, los dogones recibieron conocimientos de una fuente más allá de su tierra. Una especie de misión evangélica que realizaron estos seres con el pueblo dogón. Y si esto no fuera verdad, debería ser fácil encontrar la fuente de estas enseñanzas a un pueblo aislado prácticamente hasta el siglo XX. Además desde el siglo XVII, y hasta  hace poco, los esclavistas musulmanes persiguieron al pueblo dogón, con lo cual es difícilmente creíble que esto supusiera una contaminación cultural, de tal manera que podemos decir que desde tiempos pasados, los dogón no han recibido contacto alguno con otras civilizaciones más avanzadas que les pudieran trasmitir conocimiento alguno, y de astronomía más concretamente. Los únicos que nos pueden aportar algo sobre la procedencia de este contacto son los propios dogones, ya que conocen el lugar de origen de sus extraños dioses anfibios, los nommos venían de la lejana estrella de Sirio. Una estrella que ya nos ha dado a un conocido dios, Osiris y que ha sido venerada por un gran pueblo, los antiguos Egipcios.


  Sea cierto o no, los dogones, todavía ahora, saben cosas que no deberían, saben de astronomía, saben de la circulación interna de la sangre en el cuerpo humano, y lo bueno es que lo saben desde hace mil años, fecha aproximada en que llegaron los primeros nommos. La existencia de la estrella Sirio, y su estrella satélite llamada Sirio-B, que fuera descubierta por los europeos en el año 1844, ya era conocida desde antes por los dogones, y llamada pò-tolo. Incluso se sabía su tiempo de rotación, que ellos cifraron en 50 años, y que científicamente se descubrió que era de 50,44 años, una aproximación bastante buena, y difícilmente una coincidencia. La posible presencia de otra compañera de Sirio, la llamada Sirio-C, a la que los dogones ya dieron nombre hace tiempo, es todavía una conjetura, ya que los astrónomos aún no han encontrado pruebas concluyentes que demuestren su existencia.


  Hay múltiples controversias sobre la veracidad del relato de Griaule, del que se dice que no supo traducir correctamente las tradiciones dogón, y de ahí estas fantásticas historias. Una de las teorías habla de que los dogones recibieron todo este conocimiento de una fuente externa, pero humana, y no tan anterior en el tiempo, ya que en el 1893 una expedición astronómica visitó el territorio de Mali. También está claro que la veneración de la estrella de Sirio es muy habitual entre los diferentes pueblos humanos por ser una estrella fácilmente visible en el firmamento.


  Pero las enseñanzas de los nommos llegaron más allá, a los dogones les enseñaron que no sólo la Tierra estaba habitada por seres inteligentes ya que había otros planetas habitados, y que ellos, los nommos, y otros pueblos del universo seguían al único y verdadero dios, llamado Amma. El monoteísmo es un caso muy particular entre las etnias africanas, y aunque podría ser causado por el contacto con el islam en el siglo XVII, esto no parece muy creíble, sobre todo por la “moderna” idea de que existen otros planetas donde viven otros seres inteligentes.


  En definitiva, el pueblo dogón, no es un pueblo más, ha sido desde siempre muy particular y diferente entre otros pueblos africanos, y por ello uno de los fenómenos turísticos más visitados de Mali. Su arte pictórico y escultórico es notable, y sus bailes de máscaras que reflejan los encuentros de los dogones con los nommos, son muy particulares. Algo estremecedores. Rituales que todavía ahora son representados, quién sabe si, con la esperanza de que los nommos vuelvan a la Tierra.


   


  


  El Bep-kororoti y John Frum.


   


  Muy lejos del rio Níger, ahora en el río Amazonas, los bailes de máscaras que realizan los indígenas también reflejan para los indios kayapos algo sobrenatural. La historia de un encuentro con un ser distinto a los demás, el ente llamado Bep-kororoti que apareció para cambiar la vida de estos indígenas sudamericanos. Según el relato obtenido por el etnólogo Joao Américo Peret, Bep-kororoti vestía un extraño traje, y portaba un arma que lanzaba rayos. Rayos que no mataban, sino que dejaban paralizadas a sus víctimas. El extraño ser, gentilmente compartía sus presas cazadas en la selva, cosa que no nos parece muy común.


  El mito del Bep-kororoti, nos recuerda a algo que se podría esperar que ocurriera en un planeta extraño que se mostrara en una película de ciencia ficción de los años 50 del pasado siglo. Pero que no es algo que se esperaría que le ocurriera a una tribu perdida del rio Amazonas. ¿Un visitante del espacio perdido en la selva? Algo muy curioso del ente Bep-kororoti es que éste se quedó a vivir entre los kayapos, incluso tomando mujer de entre ellos, teniendo hijos que también poseían sus poderes.  Así que al menos se infiere que el visitante era humano o que podía de alguna manera mezclarse con los humanos.  


  Lo que está claro es que su visita no fue una más, los kayapos quedaron tan marcados por este encuentro que todavía ahora representan las andanzas del Bep-kororoti entre ellos, representando un baile de máscaras en donde uno de los indígenas adopta el papel del extraño visitante, y viste con un traje de paja, rematado por un casco del mismo material. Bep-kororoti, no sólo realizó demostraciones de fuerza, puesto que enseñó a los indígenas, principios básicos de agricultura, muy útiles a la sociedad kayapo, que hasta entonces sólo dependía de la recolección y sufría periódicas hambrunas. También fundó una especie de escuela donde los hombres debían acudir para aprender las nuevas técnicas.


  ¿Quién demonios era Bep-kororoti? ¿un astronauta, humano o no, venido de un tiempo futuro? ¿O algo no tan fantástico?


   Podría ser que la leyenda del Bep-kororoti fuera la clara manifestación de un culto cargo, es decir que el encuentro entre dos culturas, una mucho mas avanzada que la otra, provoca que la menos avanzada cree una especie de rito que refleja el encuentro, y que fascinados por la magnificencia de estos personajes, llegados inesperadamente, los integrantes de este pueblo más primitivo piden la vuelta de los mismos.


  ¿Y qué es un culto cargo os preguntaréis? Nada más y nada menos que la demostración práctica de cómo surge una religión de la nada. Y no es ninguna quimera, es algo que ha podido ser documentado, estudiado y de lo que tenemos pruebas físicas y tangibles. Como muestra un botón, expondré un ejemplo de culto cargo, un caso que ha sido perfectamente documentado.


  A causa de la Segunda Guerra Mundial, los combatientes de ambos bandos contendientes penetraron en territorios poco colonizados del archipiélago de la Melanesia. En una de esas islas, concretamente en Vanuatu, la irrupción de centenares de soldados americanos junto con sus inacabables suministros, trastocaron la existencia de los melanesios.  Gente que ya desde tiempo antes hablaba de un tal John Frum, un hombre, vemos que por su nombre claramente occidental, que se marchó de la isla prometiendo su vuelta con regalos increíbles para sus habitantes. Esta leyenda databa de los años 1910, y hacia el año 1941, John Frurn no había vuelto aún. Pero sí que lo hicieron los soldados americanos. Y ellos traían regalos. Traían “cargo” como se podía leer en sus cajas. Miles de cajas. Cajas que venían del cielo a bordo de grandes aviones.  Cajas con latas de carne enlatada, tabaco, whisky, gasolina para mover los generadores de luz.


  Al acabar la guerra, los americanos se marcharon, pero ya nada iba a ser igual para los habitantes de Vanuatu. Tuvieron la inmensa suerte de no sufrir todas las duras consecuencias de la guerra, pero ahora vivían en algo que nunca antes habían conocido. Vivían en la miseria, no tenían nada. Nada, si lo comparaban a lo que tenían antes de conocer al hombre occidental. Imagínenselo. Se habían quedado sin todos esos dones que venían del cielo.


  Así que los habitantes melanesios intentaron que los dioses del cargo volvieran. Y lo hicieron como se suelen manifestar las culturas menos avanzadas. Intentando a través de la llamada magia simpática, crear la situación que haría que volvieran a su anterior estatus. Trazaron rudimentarias pistas de aterrizaje para que retornaran los aviones, incluso crearon aviones con paja, para estimular a que los verdaderos aeroplanos, descendieran sobre ellos. Se disfrazaron de soldados americanos, pintando banderas con barras y estrellas en sus falsos uniformes. Esperaban la vuelta de su mesías John Frum Había nacido una nueva religión, un nuevo culto. El culto cargo.


  ¿No les parece familiar? ¿no les suena de algo? A mí sí.


  Las leyendas de las que hemos estado hablando antes, las de los sumerios, dogones o los kayapo, nos parecen calcos. Y la de los melanesios, aún siendo más moderna, tiene muchas semejanzas con las otras.


  Según los escépticos, estas historias no son más que malas transcripciones de pueblos no bien conocidos y que en manos de estudiosos con tendencia a la fantasía, se han podido convertir en increíbles leyendas. Pero nos parece muy casual, que narraciones de sumerios, dogones y kayapos, por muy mal traducidas que estén, hayan llegado a coincidir en tantos términos. Pero como veremos estos pueblos no son los únicos. Pueblos más avanzados y más estudiados aún, también recibieron extrañas visitas.


   


   


  


  Los dioses barbudos Viracocha y Quetzalcoatl.


   


  Y pueblos mucho más importantes, más tecnificados, y mucho mejor estudiados que los dogones o los kayapos, fueron también visitados por extraños dioses. O al menos así parece que nos han dejado constancia en sus leyendas, en este caso en códices o incluso en los grabados que se conservan de las increíbles pirámides mayas.


  Desde el centro de Perú, venido de Tiahuanaco, esa antiquísima y misteriosa ciudad, el barbudo dios Viracocha se apareció a los antiguos pueblos peruanos, de los que luego emergería el gran imperio Inca. Viracocha, era representado de diferentes maneras, como el Dios de las Varas, del Fuego o de los Rayos.  Según los diferentes mitos, Viracocha se dio a conocer a los primigenios incas tras aparecer de entre las aguas del lago Titicaca, o bien según otras versiones, de la cueva de Pacaritambo, ambos lugares cercanos a Tiahaunaco.


  El nacimiento o aparición de Viracocha, transcurrió durante una etapa de oscuridad, de penumbras, de caos, pero gracias a sus poderes él pudo crear el  Sol, la Luna y las estrellas, e incluso al hombre, que gracias a diferentes etapas de creación y destrucción consiguió refinar hasta conseguir crear al ser humano como lo conocemos ahora. Finalmente, ayudado por varios ayudantes también con grandes poderes, traería la civilización a las altas tierras de los Andes.


   Viracocha, el octavo Inca


  Hasta aquí tenemos un relato común a otros dioses creadores. Pero profundizando más veremos que el llamado Viracocha, Huiracocha, Kontiki Wiracocha o también Pachacamac reúne otras características interesantes. Primeramente, cuando Viracocha abandona a los incas, puesto que ya ha concluido su trabajo, ya ha acabado su labor civilizadora, camina, andando por el mar hacia el oeste, desapareciendo en el océano, transformándose en lo que su propio nombre significa en la antigua lengua quechua, en espuma de mar.


  Hay otro episodio mítico que es muy parecido a uno que conocemos bastante en la cuenca mediterránea. Viracocha, cuando todavía vivía entre los peruanos, vagabundeaba sin rumbo fijo por la tierra, vestido como un mendigo que allá donde iba, ayudaba con sus conocimientos, y donde puede realiza un milagro. ¿No les recuerda a los primeros años de Jesucristo, cuando llevaba a cabo su labor evangelizadora?


  Por lo que parece, Viracocha, era un dios instructor, era de nuevo un Oannes, un dios que cuando acaba su misión abandona a sus súbditos, y a su pueblo, ya correctamente enseñados, ya dispuestos a realizar su travesía a través de los tiempos.


   Quetzalcóatl en el Codex Telleriano


  Pero no estamos hablando de pueblos cualesquiera, hablamos del imperio inca, el llamado Tawantinsuyo en idioma quechua, pueblo que crearía las fantásticas ciudades de Sacsahuaman, Macchu Picchu, Cuzco, Vilcabamba. Y cómo no, Tiahaunaco, ciudades que fueron construidas con grandísimos bloques de piedra, encajonadas milimétricamente, traídas desde lugares muy lejanos y que no pudieron ser transportadas por medios comunes o normales, ya que los incas se supone que desconocían la rueda.


   


  Pues si en Perú tenemos a este mítico dios barbudo, mezcla de características reales con imaginarias, en un período que podría haber sido contemporáneo al de Viracocha, aparece Quetzalcóatl en la ciudad de Tula. Otro dios que, según la mitología, también tuvo la oportunidad de crear la raza humana actual usando los restos de anteriores hombres, ya extinguidos y mezclándolos con su sangre para otorgarles nuevos poderes. Quetzalcóatl, es representado a veces como una serpiente emplumada, hecho muy lógico ya que su nombre en nahuátl, en la antigua lengua azteca, significa precisamente eso, pero lo que no cuadra tanto es que otras veces sea representado como un ser humano de rostro pálido y barbudo. Hombre que entre otras hazañas regaló el maíz a los toltecas. Hecho que puede ser interpretado como que lo que trajo a sus seguidores fue la manera en que este alimento pudiera ser cultivado. Hecho básico que pudo permitir que finalmente existiera una civilización azteca en el golfo de México. Pero también se le atribuye la invención de la escritura y del calendario. Inventos nada insignificantes, ya que estamos hablando del precursor del calendario maya, el más exacto que se haya conocido en la historia.


  Al igual que Viracocha, Quetzalcóatl presenta caracteres mitológicos y humanos como el que se cuenta en una popular leyenda donde se dice que Quetzalcóatl fue engañado por Tzelalipoca, un dios maligno, para que este tuviera que abandonar la ciudad de Tula, esto lo consiguió haciéndole beber pulque, hasta que embriagado cometió numerosas estupideces provocando que avergonzado por los hechos huyera de México. Eso sí, el dios hizo la promesa de volver cuando se le necesitara.


  El origen del culto a Quetzalcóatl pudo provenir de Teotihuacan, una ciudad que data de tiempo de los olmecas, y que tiene una fantástica pirámide dedicada a la serpiente emplumada. Pues bien, si esto fuera cierto, ya desde el 400 antes de Cristo se estaría rindiendo culto a este dios.


  Para los mayas Quetzalcóatl no era más que Kukulkán, el dios de la tormenta, que también, otra vez, era representado como un hombre blanco, alto y barbudo. Efigie que no puede estar más alejada de la imagen de un indio mexica de la época. Y la pregunta sería porque adoptaron esta figura de la que no podían haber tenido ninguna muestra hasta la llegada de los españoles. Por que ahí esta la polémica. ¿Es esta figura un invento de los españoles para que el pueblo ya conquistado se sometiera más fácilmente? ¿O ya era así la imagen que se tenía implantada en el pensamiento maya desde hacía siglos?


  En la actualidad se defiende que fue posterior el Quetzalcóatl blanco a la llegada de los españoles, y que la historia que se cuenta sobre la actuación de Moctezuma, el rey de los aztecas en México, que se dice que tuvo la mala fortuna de confundir a Hernán Cortes, blanco, barbudo, con la nueva llegada de Quetzalcóatl. Esto le costaría caro al soberano, ya que Cortes, junto con los 300 soldados que le acompañaban pudo someter fácilmente a los aztecas, ya que le fueron abiertas las puertas de la capital de Tenochitlan, gracias a su cualidad semidivina. Pues bien, esta historia pudiera haber sido inventada o propagado el rumor por los españoles para explicar su relativamente fácil conquista. Aún así existe la certeza de que para los mexicas, su dios, en su forma humana no se parecía a ellos. Y eso no puede ser casualidad.


  En conjunto todas estas historias han sido reconocidas por autores como, Von Däniken o Zecharia Sitchin, como muestras de la existencia en el pasado de visitantes provenientes de civilizaciones más avanzadas o incluso de otros planetas, y que fueron dejando sus instrucciones para que el ser humano avanzara en su conocimiento. Menos espectacular que las anteriores, existe la teoría formulada por Graham Hancock de que el conjunto de la humanidad partiría de un núcleo común y que tras un cataclismo, algunos supervivientes  dispersaran por los cuatro puntos cardinales estos restos culturales. Lugares donde sus conocimientos fueran aprovechados por otros pueblos, ejerciendo estos vagabundos como el propio Viracocha, de padres fundadores de tan notables culturas.


  Personalmente creo más en la segunda teoría, más sencilla, y a la vez más sugerente. Una teoría que quizás justificaría el mito de la Atlántida, y el de sus pobladores. Gentes, que habiéndose convertido en unos desarrapados emigrantes, viendo destruida su antigua civilización, quizás tras un “diluvio” universal, huyeran hacia otras tierras, con su toga, su cayado y su barba, enseñando por el camino a toda persona a la que se encontraran.


  Fabulemos que le ocurriría a un integrante de este pueblo avanzado en su deambular por tierras ignotas. Su mayor cultura le convertiría en un ser bondadoso, que por ejemplo enseñaría a unos indígenas con grandes deficiencias alimentarias a cultivar el maíz. O que efectuaría milagros simples como encender un fuego, de manera que luego seria llamado Señor del Rayo. Y que cuando hubiera acabado su tarea, emprendiera su marcha para ayudar a otros. Y que con el tiempo, más de mil, o dos mil años después de su desaparición, su figura apareciera grabada en los peldaños de una pirámide, cuando ya su existencia real se hubiera convertido en una leyenda.
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  Proyectos Secretos en la Guerra Fría.


   


  Si quieren encontrar los planes militares más alocados que han existido en la historia de la Humanidad, los planes militares más increíbles, que a pesar de todo lo que tenían en contra, fueron tomados en serio en su momento, pues si quieren descubrirlos, no tienen nada más que rebuscar en proyectos militares secretos de las dos grandes potencias en la década de los 50 del pasado siglo. Estos proyectos han sido ya desclasificados en parte, y pueden ser consultados muy fácilmente, en libros o en la red de redes. Así que no hay nada que les impida adentrarse en su estudio. Aunque quizás encontraran un impedimento en esta tarea. Un escollo difícil de salvar. Y es que créanme, será complicado que puedan tomar en serio lo que descubran, porque les parecerá que sólo dementes o psicópatas pudieron haber tenido en consideración semejantes ideas. Para abrir boca, comenzaremos con varios proyectos que tenían como objetivo principal a nuestro satélite, la Luna, pero con dos muy diferentes enfoques.


   


   


  


  El Proyecto A119.


   


  En la portada del documento que contenía las bases del Proyecto A119, podemos ver sobrepuesta en el escudo de las fuerzas aéreas americanas, a la silueta del característico hongo atómico. Con esto ya podemos obtener pistas claras sobre lo que consistía el llamado “Estudio sobre los vuelos científicos a la Luna”. Nombre de un estudio que no parece ser más que un aburrido tratado científico sobre experimentos lunares. Nada más allá de la realidad, recuerden el hongo atómico que se veía en la portada. Desarrollado en 1958, el proyecto A119 en realidad pretendía dar un golpe de efecto en la moral estadounidense, bastante afectada por el éxito que supuso el lanzamiento del Sputnik por parte de los soviéticos, y por la aparente falta de avances en su propio programa espacial. 


  El que el pequeño satélite comunista lanzado en el año 1957 estuviera dando vueltas sobre el territorio americano sin que los yanquis pudieran hacer nada para contrarrestarlo fue un duro despertar para los americanos. Más aún cuando el primer satélite americano que había sido diseñado bastante antes, aún no había sido lanzado. Sucesivos retrasos habían hecho que el proyecto no fuera culminado hasta 4 meses más tarde, cuando ya los rusos habían lanzado el Sputnik 2, el sucesor de ese primitivisimo satélite. El lanzamiento del Explorer 1 en el año 1958, el primer satélite estadounidense, inició la carrera espacial entre las dos superpotencias, pero no paró los planes iniciados con el Proyecto A119 para devolverle la jugada a los soviéticos.  Así que el proyecto finalmente pasaría a la fase de estudio. Pero llegados a este punto aún no hemos descrito el contenido del proyecto ¿en qué consistía este plan en realidad? Basta ya de suspense, veremos de qué trataba en seguida.


  Pongámonos en antecedentes, a principios de los años 50 los americanos querían demostrar que no habían perdido comba desde la Segunda Guerra Mundial y que su potencia nuclear estaba intacta. Adicionalmente se necesitaban de unos estudios científicos que pretendían probar los efectos de los nuevos artefactos nucleares desarrollados últimamente. Un sitio idóneo para hacerlo era la Luna, ya que en la Tierra ya no se podían hacer pruebas por la gran potencia nuclear que tenían ya los artefactos atómicos en los años 50.


  Aprovechando la coyuntura se quisieron unir los dos planes en uno, su nombre en clave sería plan A119.


  El ejército americano probaría su fuerza demoledora lanzando un proyectil nuclear contra la cara visible de la Luna. Esto hubiera enseñado a los rusos, y a todo el mundo de paso, que la superpotencia ganadora en la incipiente carrera espacial, y en la armamentística de rebote, era realmente EEUU, y no la URSS.  Además de que consiguiendo este objetivo, se demostraría claramente que si podían bombardear a placer la Luna, que no podrían hacer con total impunidad en Moscú.


  Finalmente, y por suerte, el proyecto se desechó en el año 1959. Fueron varios los motivos, primero los americanos ya veían despuntar su carrera espacial, y parecían innecesarias estas demostraciones de fuerza; el segundo motivo era simple, cualquier error en el lanzamiento del misil que causara que éste no impactara con la Luna, implicaría, casi inevitablemente que éste cayera en la Tierra. Y peor aún, sin conocer el punto exacto de impacto. Quién sabe si caería en territorio amigo o en territorio enemigo, provocando en este caso la Tercera Guerra Mundial como efecto colateral. El tercer motivo, y que nos parece increíble que no se hubiera tenido en cuenta de buenas a primeras y por las propios científicos es que la explosión nuclear en la Luna, hubiera impedido futuras investigaciones en el satélite, y como no, habría hecho imposible la llegada del ser humano a la Luna una década más tarde.


   La anodina portada del Proyecto A119


  Lo más increíble de todo es que este plan no era para nada original. Los servicios de inteligencia americanos tenían la sospecha de que los soviéticos tenían un plan para lanzar un proyectil similar mientras se producía un eclipse lunar. El impacto se haría coincidiendo con la conmemoración de los 40 años de la revolución de Octubre en Rusia. De hacerse realidad, serían los fuegos artificiales más vistos en la historia.


  No andaban equivocados los servicios secretos de EEUU. Este plan llamado E.4, fue real y fue cancelado prácticamente por los mismos motivos que se expusieron en el caso del Proyecto A119. Añadiendo uno más, era prácticamente imposible mantener el secreto de la explosión hasta el ultimo momento, así como comunicar a la población mundial lo que iba a ocurrir sin despertar sospechas.


  Evidentemente para los rusos también el hecho de que el misil termonuclear pudiera descontrolarse y caer en cualquier lado también era un gran problema. A pesar de estas trabas la Luna no dejó de ser un objetivo nuclear claro, aunque nos cueste mucho entenderlo ahora mismo. Da que pensar que en esos años alguien tuviera el raciocinio tan perjudicado como para plantear pruebas de armas, como por ejemplo la bomba H, que de haberse usado en toda su plenitud hubiera acabado con la vida en la Tierra de un solo golpe. ¿De qué serviría una arma tan suicida?


  Daba igual planteárselo, la Luna estaba relativamente cerca de la Tierra como para poder ser atacada fácilmente y estaba despoblada con lo cual se podrían efectuar todas las pruebas necesarias que en la Tierra eran ya imposibles de realizar.


  Pero quizás no estuviera tan despoblada. El celebre escritor J.J. Benítez afirma que gracias a un contacto desde dentro del gobierno americano, pudo averiguar que durante los viajes que se hicieron a la Luna se descubrieron cosas. Cosas que no deberían estar allí.


  Nuestro satélite no estaba tan vacío, muerto y despoblado como aparentaba. Según su confidente, llamado Mirlo Rojo, un alto cargo militar americano, los sucesivos rastreos fotográficos sobre la Luna habían desvelado que existían construcciones en su pálida superficie. Evidentemente estas edificaciones no eran humanas, ni modernas. Tanto rusos como americanos conocían la existencia de estos restos, que demostraron ser ruinas, pero ambos países no quisieron compartir estos conocimientos con la opinión publica.


  Ruinas que periódicamente eran de nuevo visitadas, debido a los frecuentes avistamientos de ovnis en la superficie y cerca de estas construcciones. Según Mirlo Rojo, y aunque sea difícil creerlo, en el propio primer alunizaje el recientemente fallecido Neil Armstrong pudo encontrarse con estos seres. Según Benítez y el desconocido Mirlo Rojo, éste era el fin original de la expedición lunar de julio del año 1969. Contactar con estos seres, cosa que en teoría sí se pudo cumplir.


  Según los americanos, éste era un tema que se debía zanjar de inmediato. Con la creciente fascinación con la Luna, pronto todo esto se iba a dar a conocer, así que lo mejor era taparlo todo. ¿Y cómo?. De nuevo con armas nucleares.  Y así sucedería supuestamente, en el año 1973 durante el ultimo viaje a la Luna del Apollo 17, se detonaron armas nucleares que volatilizaron las ruinas. Y por eso, ese concretamente, fue el ultimo viaje a la Luna, ya que la radiación latente haría inviable otro alunizaje con tripulantes humanos en mucho tiempo. Esto claro está, si creemos las afirmaciones de J.J. Benítez. Seguidamente veremos que la Luna estaba en otros de los descabellados planes militares de las dos superpotencias mundiales durante los años 50 y 60 del pasado siglo.


   


   


  



  Proyecto Horizonte.


   


  Las mejoras en los lanzamientos de cohetes y de satélites hacían que los otrora imposibles sueños de conquista especial fueran cada vez más plausibles, y eso como no, fue aplicado también a las estrategias militares. Como hemos visto anteriormente la Luna podría constituirse como un campo de pruebas nucleares inmejorable, pero es qué ademas presentaba una plataforma perfecta desde donde se podrían realizar ataques nucleares contra la Tierra.


  Sí, como lo oyen.


  Así fue discurrido por el general Homer A. Boushey en un discurso realizado en 1958. La potencia que poseyera una base en la Luna podría machacar con plena tranquilidad al enemigo. Los militares americanos eran conscientes de que desde ese punto privilegiado podrían efectuar un contragolpe mortal. O bien, que ese punto podría servir como cebo, para recibir el primer ataque que posibilitara que ellos pudieran lanzar el deseado ataque de represalia que acabara con toda resistencia en la otra potencia. Si estudiamos la historia desde esta perspectiva, veremos que la carrera espacial entre las dos superpotencias, no era algo idílico, una especie de sana competición como se pretendía dar a entender. El que primero llegara a la Luna, podría ser el que ganase la próxima guerra.


  El que primero llegara a la Luna, sería el que diera el primer golpe. Golpe que podría ser el último.


  Con esto en mente se planificó el Proyecto Horizon. En junio de 1959 un informe fue creado con el claro titulo: “Estudio de las fuerzas armadas de los Estados Unidos para el establecimiento de un puesto militar Lunar.” El presupuesto estimado era de 6.000 millones de dólares, y hubiera supuesto que una dotación permanente de 12 soldados hubiera habitado en la Luna. El lugar exacto donde se debería haber fundado esta primera ciudad extraterrestre se tendría que haber escogido de entre tres lugares. En el norte de la meseta  Sinus Aestuum cerca del cráter Eratóstenes, o en el sur de esta misma meseta, o en la costa este del llamado Mare Imbrium, al norte de los montes Apeninos lunares. Todos estos lugares estaban escogidos por sus coordenadas, deberían estar en una latitud o longitud de 20º. De haberse podido realizar, la fecha estimada para que este plan estuviera completo sería a finales del 1966 o a principios del 1967.


  Entre otras ventajas, no militares, que hubiera tenido una base humana en la Luna, hubiera estado la posibilidad de tener una base de comunicaciones perfecta, además de un laboratorio de pruebas para estudios físicos y bioquímicos inmejorable.


  Para demostrar el nivel de detalle con el que se había creado el proyecto Horizon, vemos que hasta se habían definido los medios defensivos de que iba a disponer la base. Cohetes nucleares David Crockett atacarían a las naves soviéticas que se aproximasen y minas Claymore habrían sido dispuestas en medio del polvo lunar, con la misión de perforar los trajes espaciales de algún cosmonauta enemigo que intentase atacar la base a pie.


  El grado de secretismo sobre este plan era tal que no fue ni siquiera conocido por el Presidente Kennedy, pero aún así no pasó de los mas básicos estudios de factibilidad, y fue descartado al poco tiempo de ser redactado. Varios años más tarde, en el año 1968 y ya con el programa Apollo en marcha, se intentó ampliar los contenidos del mismo con el llamado AES, Apollo Extension Series, que implicaría el uso de un módulo de comando modificado, que serviría de base lunar, durante al menos 200 días, a los tres tripulantes de la misión. Las misiones AES estarían conjuntamente planificadas con las misiones que iban del Apollo 11 al 17 que si se realizaron en la fecha prevista, y ya en el año 1974 se crearía la base lunar, hecho que finalmente no se produjo por los recortes en el presupuesto de la NASA que se estaban produciendo desde el año 1969, y que finalmente acabarían, incluso, con el consolidado y exitoso proyecto Apollo.


  Pero cómo no, los rusos también tenían en mente a la Luna con fines militares. En este caso el proyecto, igualmente secreto y sólo conocido por las altas esferas, era llamado Zvezda, o sea estrella en ruso. Este plan creado en 1971 llegó a estar mucho mas elaborado que el Horizon de los americanos, y fue sucesor de los planes L1 y L3 que deberían haber llevado a un cosmonauta a la Luna. En su concepción se incluyeron la construcción de nueve módulos separados que contendrían laboratorios, zona médica, comedor y espacio destinado exclusivamente al almacenaje.


  Asombrosamente, los planes soviéticos incluían también el envío de un tren lunar con capacidad de remolque, transporte y minería. Este tren sería una ampliación de 8 toneladas de los más ligeros Lunokhod que sí fueron enviados a la Luna con éxito. Años más tarde con la conclusión de los proyectos L1 y L3, se diseñó un nuevo proyecto, llamado LEK, que ampliaría aún más las capacidades del anterior proyecto Zvezda. En este proyecto se construiría una central nuclear para proveer de energía a unos nuevos módulos que incluirían el LZM, una central productora de oxígeno para que la base hubiera podido subsistir independientemente de la Tierra.


  Como vemos, los planes rusos iban en serio, pero se toparon con los altos costes que supondrían, más de 80 mil millones de dólares de la época, y en 1976 una comisión dictaminó que los nuevos proyectos deberían tener en mente objetivos económicos, y no sólo aumentar el prestigio nacional. La poderosa Rusia ya se estaba resintiendo del enorme gasto que conllevaba la carrera espacial.


  Resulta increíble que hace 40 años los mejores científicos espaciales ya hubieran pensado en construir una base lunar. Quién sabe cuántos descubrimientos se hubieran podido realizar en sus laboratorios. Quién sabe lo que hubiera podido conllevar a la extracción de minerales extraños en la Tierra pero sí comunes en la Luna. Quién sabe sí, ya en estas fechas actuales, hubiera nacido el primer hombre lunar, incluso éste ya hubiera podido tener hijos a su vez. Quién sabe si se hubieran creado otras ciudades y pueblos en la Luna, o si la mera presencia de una base lunar, americana o soviética, hubiera provocado hace años una nueva guerra mundial que hubiera acabado con toda la vida humana.


  Lo que queda claro que si la pisada de un hombre en la Luna supuso un principio de cambio en la mentalidad humana, el establecimiento definitivo del hombre en otro cuerpo celeste hubiera sido la culminación de toda la tecnología humana a lo largo de los milenios. Estuvimos muy cerca de alcanzar esta meta, pero ahora cada vez parecemos más lejos de ella.


  



  


  


  El plan del Pavo Azul.


   


  Pero el uso de armas nucleares en la Guerra Fría, evidentemente, no se iba a circunscribir solamente a la Luna. Los más absurdos y bizarros planes que se le pudieran ocurrir a un ingeniero nuclear, iban a ser tenidos en cuenta por ambas partes del Telón de Acero. Las armas nucleares iban a ser usadas en la superficie de nuestro planeta, pero no sólo lo serían en los solitarios desiertos en donde se hicieron los primeros tests nucleares. Sino que también los territorios densamente poblados de Europa iban a sufrir las explosiones atómicas. Las víctimas iban a ser contadas por millones, según los estudios realizados. Por suerte para la Humanidad, esas estimaciones, esas cifras, esos números, nunca pudieron convertirse en reales. Pero faltó bien poco.


  El primero de los planes que tendremos en este capítulo fue ideado por los británicos, y tenía un curioso nombre, el plan Blue Peacock, o Pavo Real Azul. Fue iniciado por la organización inglesa RARDE (Royal Armament Research & Development Establishment) en el año 1954. Este instituto fue el que durante la década de los 50 llevó a cabo el desarrollo de la primera bomba nuclear británica, así que podemos pensar que estaban de sobra preparados para el desarrollo completo de lo establecido en los documentos que detallaban el Blue Peacock.


  El plan era bastante simple, había sido pensado para parar una más que posible invasión por parte de los soviéticos de la precaria frontera entre las dos Alemanias, cuya vigilancia en aquellos momentos todavía era responsabilidad de los ejércitos de ocupación americano e inglés. Se preveía enterrar en diferentes lugares de la frontera hasta 10 minas nucleares de alta potencia, que serían detonadas al instante de producirse la invasión. O dependiendo de la situación, se activaría un temporizador de hasta ocho días de duración. Las minas estaban compuestas por un núcleo de plutonio rodeado de explosivos de alta capacidad, que al estallar iniciarían la reacción nuclear en el núcleo. El peso total del dispositivo era de 7 toneladas y la potencia de cada una de las minas sería de diez kilotones, algo menores a la bomba atómica lanzada en Nagasaki. Si eran manipuladas o movidas explotarían automáticamente en 10 segundos. De manera que si alguien tratara de desactivarlas, se autodestruirían. Pero lo que a lo mejor no se les ocurrió a estos ingenieros es que de desatarse un terremoto u otro efecto geológico natural, las consecuencias serían imparables y terribles.


  Las minas en principio habían sido concebidas para cortar inmediatamente un avance rápido de los rusos sobre los territorios de Alemania del Oeste. Pero podrían tener otros efectos colaterales, deseados o no. Incluso si la explosión se hacía de manera retardada, siete días más tarde de ser programada la detonación, podría golpear de lleno la retaguardia rusa y cortar una posible retirada soviética, o también dificultar la llegada de refuerzos, dejando a un posible ejercito invasor entre la espada y la pared. Pero no sólo era buscada la destrucción inmediata creada por las minas, un segundo efecto colateral había sido pensado por los ingenieros del RARDE en Kent. Las explosiones crearían una frontera radioactiva entre los dos bloques. Una zona de nadie, invisible, y no física, pero letal, que serviría durante una buena temporada para separar a ambos contendientes, y daría algo de tiempo a los territorios invadidos en el bloque occidental para reorganizarse.


  Este plan realmente paranoico, que sólo se puede entender en el contexto de los primeros días de la Guerra Fría, y en donde el temor, creemos que bien fundado, sobre la superioridad soviética, al menos superioridad numérica, hacía que cualquier idea que pudiera dar una pequeña ventaja a los aliados americanos y europeos fuera considerada como buena. Y así, durante al menos 3 años, se siguió con este descabellado plan. En 1957 se encargaron 10 de estas minas que iban a ser dispuestas en cuevas subterráneas bajo la frontera alemana que separaba a los dos bloques. Lo más increíble de todo es que los alemanes que vivirían encima de esas bombas, desconocerían que debajo de sus mismos pies se encontraba la negra muerte, ya que los británicos no iban a comunicar a los alemanes la verdadera función de aquellos enormes contenedores de acero. Oficialmente se diría, y sólo si alguien preguntaba, que aquello no eran más que pequeños reactores nucleares destinados a proporcionar electricidad a las tropas fronterizas.


  Pero surgió una duda, si la invasión se producía durante el invierno las bajas temperaturas podrían hacer que las minas no funcionaran correctamente. Como no se podría hacer un mantenimiento directo de las minas si éstas, debido al avance soviético, se encontraban ya en territorio enemigo, habría que pensar en algo para que autónomamente la temperatura de los ingenios nucleares no bajara demasiado. Prepárense que ahora viene lo mejor de este plan.


  En una muestra más de lo desatada que estaba la imaginación de los ingenieros británicos fue, que para solventar este problema se pensó en usar centenares de pollos de granja, que agrupados en torno de cada una de las minas, proporcionarían el calor necesario para que no se congelaran los mecanismos.


   En el momento de la desclasificación de estos documentos, 50 años más tarde del inicio del proyecto, se llegó a creer que esto, la calefacción a base de pollos, no era más que una broma. Pero lo cierto es que había sido una hipótesis de trabajo, fue una propuesta real para garantizar el funcionamiento de las minas. Los pollos tendrían comida, agua y aire suficiente para sobrevivir hasta 7 días. Después no sería necesario que siguieran vivos, ya que las bombas detonarían inmediatamente.


  En febrero de 1958, la cordura volvió al ministerio de Defensa inglés y canceló el plan. Las consecuencias de que las minas del plan Blue Peacock explotaran, de cualquier modo, fuera intencionado o no, serían terribles. Más aún sabiendo que la población civil de los alrededores desconocería que los que habían causado su muerte, directa por la explosión o indirecta por la radiación, habían sido las fuerzas amigas. Las minas iban a estar dispuestas en las llanuras del norte de Alemania del Oeste, de tal manera que grandes ciudades como Lubeck, Hamburgo o Hannover, podrían verse afectadas por la lluvia radioactiva. ¿Valía la pena tanta destrucción?


  Pero como veremos más adelante las opciones serían pocas en el caso de una guerra nuclear entre ambos bandos. Lo que estaba claro, y lo que provocó la cancelación de este disparatado proyecto, es que si se tenían que usar armas de destrucción masiva contra la población civil, el objetivo no sería nunca el territorio amigo, el golpe se efectuaría en territorio enemigo. Y como veremos enseguida no se tendría ninguna compasión con sus habitantes.


   


   


  


  La III Guerra Mundial en 1957.


   


  Como vimos con el plan Blue Peacock, los aliados estaban trabajando sobre la hipótesis de una invasión soviética, pero esa no iba a ser la única vía investigada. También se trazarían planes para un ataque inicial aliado. El primero de ellos fue la operación Totality, ya planeada en el año 1945, cuando aún las ruinas de Hiroshima humeaban, y había transcurrido poco tiempo tras el final de la Guerra Mundial. Y eso, que se supone que no habían surgido todavía las tensiones de la guerra fría. Diseñada por el general Eisenhower, y dirigido por el Presidente Harry Truman, con esta operación se pretendía bombardear 20 ciudades soviéticas con bombas nucleares. Algunas de las “afortunadas” ciudades serían las siguientes: Moscú, Gorki, Sverdlovsk, Novosibirsk, Leningrad, Baku, Tashkent. Se usarían de 20 a 30 bombas atómicas, con lo que se supone que cada objetivo se atacaría con una o dos bombas. Suponiendo que las bombas fueran del tipo de la Fat Man de Hiroshima, podríamos calcular unos 5 kilotones por unidad. De manera que también se podrían calcular más de 50.000 muertos por objetivo, estimación muy a la baja que aún así nos daría varios millones de víctimas como resultado total de la operación.


   


   Gráfico que mostraba las lineas de ataque del plan soviético llamado "Siete días hasta el Rhin"


  Eso en ciudades como Leningrado, que ya habían sufrido mas de un millón de muertos durante el sitio ocurrido hacía sólo pocos años. No se conoce cómo se hubiera realizado el ataque, pero lo más probable es que hubiera sido una réplica de los ataques llevados a cabo en Japón. Diferentes bombarderos B-29 Superfortress hubieran dejado caer sus bombas desde la relativa tranquilidad de una altura a la que no podría ser detectado ni atacado por armas antiaéreas o cazas soviéticos. De haberse aprobado, y ejecutado este plan, los soviéticos, si es que les quedaban fuerzas para responder al ataque, no podrían hacerlo ni siquiera con la misma arma. De haber cometido esta atrocidad, los americanos estarían relativamente a salvo, ningún ataque convencional hubiera sido comparable a la destrucción causada por esas 30 bombas atómicas. La guerra fría hubiera acabado, casi incluso antes de comenzar, ya que hasta la creación de la RDS-6s, la primera bomba nuclear rusa en el año 1953, los enemigos soviéticos no tuvieron ninguna otra arma nuclear a su disposición. Cualquier contraataque hubiera tenido que ser a la antigua usanza, con bombas convencionales. Tras la aparición de la bomba nuclear rusa, obtenida en gran parte gracias al espionaje soviético dentro de los propios Estados Unidos, los planes americanos para una guerra total, tendrían que cambiar. Los soviéticos ahora podrían responder de igual manera.


   


  Con este nuevo supuesto, y ahora ya en el año 1949 se diseñó la operación Dropshot. Esta vez los objetivos serían más de cien, entre ciudades y centros industriales. Más de 300 bombas nucleares y 29.000 explosivos convencionales de alta capacidad serían usados. De llevarse a cabo con éxito esta operación se cree que se hubiera eliminado el 85% del potencial industrial de la URSS. El plan estaría listo para ser llevado a cabo a partir del año 1957. Para estas fechas se esperaba, que la industria armamentística rusa se hubiera puesto al nivel americano, incluido al nivel atómico. De darse este caso, seria necesario poder contrarrestar un rápido ataque ruso, que en menos de 6 meses podría invadir toda la Europa continental, grandes zonas del este de Asia, así como de Oriente Medio, incluso Egipto. La preocupación que tenían los americanos de la época, y por la que establecían este plan, no era de que la URSS llegase a invadir Estados Unidos en el año 1957, sino que la adquisición de todos estos territorios, con poca capacidad militar pero sí recursos vitales, como por ejemplo el petroleo de Irak, facilitaría enormemente una posible invasión del territorio americano en años futuros.


   


  El plan no aseguraba que los países europeos afectados recuperaran la libertad a corto plazo, dando como hecho que éstos tarde o temprano serían invadidos por el inagotable poderío militar soviético. Lo que sí pretendía asegurar era que unos pocos territorios se salvasen de la horda roja. Una especie de plan de mínimos. La idea era que al menos Gran Bretaña no fuera invadida, ni que lo fuera la península Ibérica, necesaria por el control del estrecho de Gibraltar. Y que quedasen algunos territorios libres para poder establecer alguna cabeza de puente en la Europa continental, ya fuera en Italia, en Normandía, o en los países escandinavos. Otro punto importante sería conservar los países de Oriente Medio y Egipto para poder asegurar el suministro de petróleo y el control del canal de Suez. Pero el resto de países, se iban a convertir en carne de cañón. El plan en su totalidad puede ser consultado por internet y es extremadamente detallado. En una última fase del plan, si éste hubiera podido ser desarrollado positivamente estaba contemplado hasta los nuevos centros de control, divididos por zonas, que se establecerían en cuanto la URSS fuera totalmente invadida.  


   


  Pero no sólo los americanos trazaron en secreto estos planes tan devastadores. En un documento desvelado en el año 2005, se pudo contemplar la visión soviética de una, afortunadamente, nunca ocurrida guerra mundial en el año 1979. Estos papeles desclasificados intencionadamente por el gobierno polaco, mostraban como según estas hipótesis, Polonia otra vez, sería esquilmada entre las dos fuerzas contendientes, esta vez la OTAN y la URSS. Se calculaban unos 2 millones de bajas directas, es decir, 2 millones de polacos muertos en pocas horas.


   


  El plan, una hipótesis de trabajo considerando un posible, e injustificado, ataque aliado, se titulaba “Siete días hasta el río Rhin”. Esa cifra, siete días, sólo una semana, era todo el tiempo que los militares soviéticos creían que sería necesario para que sus tropas invadieran toda Alemania, y que se plantasen en la frontera de este país con Francia. Todo eso se produciría, eso sí, debido a una acción de represalia. A causa de un ataque criminal e ilegal de la OTAN, no de una ataque soviético. Y es que las fuerzas del Pacto de Varsovia, las del otro lado del Muro se definían a sí mismas como fuerzas de paz, nunca como fuerzas de guerra o de invasión. Eso sí, si tenían la necesidad de atacar lo harían. Sólo faltaba que se diera la oportunidad. Y por cierto, qué ganas tenían de que se diera.


   


  En los mapas incluídos en este informe se podían ver marcados en azul, los objetivos que supuestamente serían atacados de darse este caso con bombas atómicas por las fuerzas de la OTAN. Serían Varsovia, Cracovia, Gdansk, y Praga. Pero los rusos no se iban a quedar atrás, esta vez marcados en rojo, se ven los objetivos que serían atacados por los soviéticos, Munich, Amsterdam, Charleroi, Bruselas, Amberes, Sttugart, Hamburgo, etc.


   


  Aunque no se pueda observar en los planos desvelados, quizás por que no se quería llegar a tanto detalle, en un plan que era de carácter más local, Gran Bretaña seguramente sería uno de los principales objetivos por ser el segundo miembro más importante de la OTAN. Curiosamente los ingleses ya tenían previsto este posible hecho en un ejercicio interno de defensa realizado en el año 1980. Los cálculos de este simulacro, llamado Square Leg, daba la estimación de que 131 bombas de alta potencia golpearían las islas Británicas. El número de bajas estimadas sería del 53% de la población total, en aquellos días 29 millones de personas, bajas que rápidamente crecerían debido a los efectos letales de la radiación dispersada.


   


  Según este plan, Francia no iba a ser atacada. De hecho parecía ser un territorio a salvo del desastre. El motivo pudiera ser por no pertenecer a la OTAN, con lo cual no era una nación enemiga de la URSS. O quizás por no considerarse un objetivo importante para los soviéticos. O quizás, quizás, la pequeña fuerza nuclear de que disponían los franceses, la llamada Force de Frappe, sirviera de disuasión efectiva para los planes soviéticos. De pequeño tamaño y poder, comparándola con las fuerzas de la OTAN y de la URSS, la armada francesa parecía estar envalentonada por las palabras que pronunciara el Presidente Charles De Gaulle, una década antes de todos estos estudios y planes:


   


  “Dentro de diez años, tendremos los medios para matar a 80 millones de rusos. Sinceramente, creo que nadie alegremente ataca a personas que son capaces de matar a 80 millones de rusos, incluso si este puede matar a 800 millones de franceses, es decir, si alguna vez hubiera 800 millones de franceses”


   


  Como hemos visto, los muertos durante aquella época no parecían ser más que números. Grandes números, cifras muy elevadas. Dos millones, 29 millones, 80 millones, 800 millones. Qué alegremente se manejaron las cifras de muertos durante la Guerra Fría. Y qué suerte tuvimos de que estas cifras nunca se convirtieran en reales.


   


   


  


  Aviones Nucleares


   


  En el año 1954, aparte de tramar secretos planes que fácilmente hubieran llevado a la destrucción total a la humanidad, los militares y científicos americanos estaban intentando averiguar los límites a los que podía ser llevada la técnica. No sólo la energía nuclear iba a ser usada para destruir, sino que también se utilizaría para cualquier tipo de uso imaginado. Uno de ellos sería la aviación. Las fuerzas aéreas americanas iban a pedir a los científicos americanos la creación de un bombardero de propulsión nuclear. Como lo oyen.


  Las ventajas de este tipo de avión serían considerables, la autonomía sería brutal, prácticamente infinita, con un rango de acción casi ilimitado. El combustible necesario para hacer volar al avión sería de origen nuclear el cual es prácticamente inagotable, con lo cual no seria necesario repostar durante mucho, mucho tiempo, de manera que el avión podría estar semanas seguidas volando. Recordemos que en esas fechas todavía no se había conseguido el repostaje en vuelo, tal y como se hace ahora, y muchos objetivos rusos se encontraban demasiado lejos de las bases americanas para ser bombardeados directamente. El vuelo requería escalas, y eso comprometería totalmente la eficacia del ataque. Por eso necesitaban algo que pudiera mantener, días, semanas o incluso meses a un avión en vuelo. Y como no, existía un nuevo tipo de energía que permitiría eso, la energía nuclear.


  Para ello se propuso la creación del llamado internamente proyecto WS-125, la propuesta se hizo ya en el año 1954, pero apenas 3 años más tarde se vio que era un proyecto inviable. Y es que cualquiera puede prever que sucedería en el caso que un avión así se estrellara. Incluso, el mero hecho de volar estos aviones hubiera supuesto un peligro para la población que se encontrara cerca de la ruta trazada por éstos, ya que la idea sería que el reactor mismo proporcionara la energía a los motores a reacción, usando el llamado ciclo directo. Donde el calor generado por el reactor sería directamente transmitido a las turbinas. Esto hubiera impedido que tuviera un aislamiento suficiente, y por lo tanto que durante su uso, hubiera regado la atmósfera con la radiación producida.


  Para evitar este gran defecto, se buscó otra alternativa, el motor nuclear sería de ciclo indirecto, lo que implicaría que el avión fuera mucho más pesado y menos potente, pero al menos así no se contaminaría indiscriminadamente. Y este nuevo proyecto sí que fue exitoso, ya que se llegó a hacer volar un gran bombardero, un Convair B-36 altamente modificado, también llamado XB-36, en el que en su interior contenía un reactor nuclear diseñado para propulsar al avión.


  El reactor llegó a estar en funcionamiento durante el vuelo, aunque, eso sí, el reactor nunca llegó a impulsar al pesado aeroplano. Este bombardero efectuó sus vuelos de prueba durante los años 1955 y 1957, y aunque durante estos tests el reactor no proporcionaba ningún tipo de energía a los motores del avión, mediante ellos se pudo comprobar la radiación que emitía el reactor y como podía afectar a sus tripulantes. El avión externamente era prácticamente igual a los demás ejemplares de ese mismo modelo, si obviamos que en su cola lucía un enorme y llamativo símbolo de peligro por radiactividad. Internamente, los pilotos se acomodaban en una cabina rodeada por 12 toneladas de goma y plomo, y veían, imagino que como podían, a través de un cristal de 15 cm de grosor. Esto era inviable para un avión que tuviera que mantenerse en el aire. El proyecto del XB-36 pronto fue desechado.


  Pero el descubrimiento de los planes soviéticos de producir un avión similar, hizo que los planes de construcción para el avión nuclear americano se retomaran por breve tiempo. Aunque luego se desveló que esta noticia era falsa. Mediante un rumor lanzado intencionadamente se mostraron fotografías del nuevo modelo Myasishev M-60, alegando que era un avión nuclear soviético ya en activo. Desgraciadamente no eran tan falsos los rumores.


  Y es que realmente, los rusos tenían unos planes similares, pero no sería hasta el año 1961, cuando ya se había cancelado el plan americano, que conseguirían su objetivo. Usando su mayor bombardero en activo, el Tupolev Tu-95, modificaron una unidad que iba a ser llamada Tu-119, y seguirían un plan de pruebas similar al americano, finalmente probando que sí, efectivamente un reactor nuclear podría mantener a avión en vuelo. Aunque esta vez los rusos, no tomaron, conscientemente o no, las medidas suficientes para prevenir el vertido de radiación a su tripulación o al entorno. El avión ruso era más simple, era de ciclo directo, de manera que la radiación era despedida por todos lados y sin control, de manera que no necesitaba 12 toneladas de lastre para el aislamiento del piloto. Todo el mundo que se encontrara cerca del avión se encontraba en peligro de muerte como así pudieron comprobar los pilotos y mecánicos que trabajaron en él.


  Mientras todavía la propuesta del avión nuclear, el WS-125, era estudiada, las fuerzas navales americanas, pensaron que en vez de un avión convencional, un hidroavión de propulsión nuclear sería factible, y presentaron un proyecto alternativo, usando como base el Martin Mariner, el primer hidroavión a reacción puesto en funcionamiento, pero pronto desecharon el proyecto. Se  habían dado cuenta de que la propulsión nuclear sí que era ideal para los submarinos, y casi necesaria para su subsistencia en la guerra moderna.


  El coste de todos estos proyectos fue enorme, sólo en el caso del WS-125 americano, llegó a totalizar más de mil millones de dólares, que sirvieron de poco puesto que la era de los grandes bombarderos ya se había acabado a finales de los años 50. Ambas superpotencias estaban centrando todos sus esfuerzos militares en la creación de cohetes intercontinentales balísticos. Pero la poderosa General Electric, la empresa que más había invertido en la consecución del avión nuclear, no había cerrado el desarrollo para estos tipos de motores, y diseñó un nuevo motor para estas armas, con la intención de crear el arma definitiva. Los americanos se dieron cuenta de que si el motor nuclear era usado en un avión no tripulado, se podían reducir los costes y el peso del aislamiento, y que si el motor sólo era usado en territorio enemigo, no había ningún problema en que éste letalmente dispersara radiaciones Gamma allá por dónde pasara. Para ello, en el año 1957 se definió el proyecto Pluto, con vistas a la creación de un arma de este estilo.


  El misil diseñado a resultas de esta investigación se llamó SLAM (Supersonic Low Altitude Missile), que con una carga bélica nuclear en su morro sería lanzado desde un bombardero a gran altura y al entrar en territorio enemigo descendería hasta casi rozar el suelo para esquivar los radares antiaéreos enemigos, y así atacar sin oposición alguna el objetivo que tuviera asignado. La desventaja que suponía la radiación ahora podría ser una ventaja, podría ser usada como arma. Incluso el combustible almacenado en el motor nuclear contribuiría, tras su impacto, a producir más contaminación en el área.


  El fin del proyecto, 7 años más tarde, era previsible, demasiado coste de producción y demasiado riesgo. Los misiles balísticos intercontinentales, los ICBM, eran mucho más baratos. Además de seguir con esta tecnología se hubiera dado alas a los soviéticos para producir algo similar que fuera usado contra los propios yanquis, y sobretodo, a nadie se le ocurría cómo se podría probar el funcionamiento del cohete en territorio americano sin que el proceso fuera peligroso para la población civil.


  Pero el futuro de los cohetes nucleares no estaba todavía cerrado, la NASA inició varios proyectos como el NERVA y el proyecto Rover y el proyecto Orion, para crear cohetes espaciales impulsados con energía nuclear, que durante los años 60 y 70 estuvieron en fase de análisis. La idea era que sustituyeran a los cohetes propulsados químicamente poco eficientes por su tamaño y peso. Pero, al igual que con el proyecto Topaz soviético, y el Daedalus británico, no pasaron de la mesa de estudio.


  Pero aunque parezca que el sueño, o más bien pesadilla, de crear un avión propulsado nuclearmente se acabó con el WS-125 o con el Tu 119, no fue realmente así. En 2003 se desveló que todavía se estaba investigando en esta materia. El próximo avión nuclear podría ser el Northrop Grumman Global Hawk. El pequeño avión espía no tripulado que se usa para tareas de todo tipo, incluso ataque a objetivos militares, sería el usuario perfecto para un motor así. Desde el aire a 20.000 metros de altura podría efectuar silenciosamente sus tareas de espionaje durante meses. No podemos descartar que en el futuro un avión sin autorización y con un reactor nuclear a bordo sobrevuele nuestras cabezas. Algo que me parece como poco, muy inquietante.


   


   


  


  Más extravagantes operaciones militares.


   


  Pero la locura no acabó con el uso de grandes armas termonucleares, el sinfín de experimentos y proyectos aparentemente absurdos para nosotros y que no lo debían ser tanto para los que los promovieron, continuó a lo largo de los años 50 y 60.  Uno de los campos nuevos donde se investigó durante aquellas décadas sería en la llamada guerra entomológica. O sea la guerra usando insectos.


  Comenzaremos con otra operación de nombre bastante irónico, la Big Itch, o sea “Gran Picor”, que consistió en un experimento estadounidense durante el año 1954 que intentaba demostrar que era posible el uso militar, agárrense, de pulgas. Los especímenes usados en el experimento provenían de la variedad llamada Xenopsylla cheopis que parasita principalmente a las ratas, y que es todavía ahora el principal transmisor de graves enfermedades como son la peste bubónica o el tifus. Afortunadamente las pulgas usadas en estos experimentos no estaban infectadas con enfermedad alguna.


  Los tests llevados acabo fueron exitosos y se descubrió que las pulgas utilizadas sobrevivían al lanzamiento y rápidamente parasitaban a sus víctimas, en este caso, varios cientos de cobayas que se encontraban en la base militar de la armada en Utah, donde se realizaron las pruebas. Pero si alguna vez se usaba esta arma en alguna contienda, es evidente que las víctimas no serían pequeños roedores. Serían otras. Adivinen cuales.


  Los que padecerían sus efectos serían batallones de infantería que tras ser bombardeados silenciosamente con éste, muy extraño, tipo de arma, iban a ser infestados con pulgas criadas en secretos laboratorios militares. Todo ello en unos pocos minutos.


  La única pega de este plan, era que el ciclo vital de las pulgas era de sólo un día, con lo cual el efecto de picor que parecía sugerir el nombre del proyecto duraría poco. El picor minaría la moral de tropas que quizás ya estarían hartas de estar hacinadas, y que además de repente se debatían entre millones de pulgas que nadie sabía de dónde demonios habían salido. Aunque si alguna vez se usase esta arma, podemos estar seguros de que las pulgas no estarían completamente “limpias”, seguramente habrían sido previamente infectadas con algún tipo de enfermedad contagiosa, ¿sería tifus, sería la peste? ¿quién sabe? Con lo cuál, los efectos iban a ser mucho más duraderos y terribles, que no una simple comezón en la piel.


  La siguiente operación que continuaba los esfuerzos para el desarrollo de la entomología bélica, fue la Operacion Big Buzz, Gran Zumbido. Otro nombre irónico. Realizada en mayo del año 1955 con ella se pretendía comprobar si era posible el uso de mosquitos como arma biológica. Los tests se hicieron de nuevo sobre territorio americano, concretamente en Georgia, e incluían el lanzamiento de hasta 330.000 mosquitos a una altura de 100 metros. Al igual que en el anterior test, los resultados fueron positivos. Los mosquitos sobrevivieron y rápidamente picaron a sus víctimas, de nuevo cobayas. Aunque de carambola también picaron a los propios soldados que participaban en el experimento y que se encontraban en medio del camino de los mosquitos. Por suerte para ellos, los mosquitos utilizados estaban libres de enfermedades, pero de nuevo la idea final para la que se diseñó este plan hubiera sido que estos mosquitos transmitieran quién sabe que enfermedades al enemigo. No en vano, la variedad de mosquito usada en el test se trataba del Aedes aeqyipti, el llamado mosquito de la fiebre amarilla, capaz de transmitir el dengue y otras graves enfermedades, aparte de, como no, la fiebre amarilla.


  Siguiendo a la operación Big Buzz, se desarrolló entre abril y noviembre de 1956 una nueva serie de tests usando de nuevo al mosquito Aedes aegypti, en donde esta vez, en lugar de soltar a estos portadores de plagas en algún lugar remoto y deshabitado, fueron liberados a nivel del suelo en la populosa ciudad de Savannah, también en Georgia. La operación fue totalmente secreta, y completamente a espaldas de la población, y aunque es de suponer que los mosquitos no estaban infectados, como en el anterior caso, llama la atención que un objetivo tan claramente civil fuera utilizado para un experimento militar. Seguramente este objetivo, esta ciudad, fuera elegida porque tradicionalmente su población está compuesta por un 55% de americanos negros, y la pobreza campa a sus anchas.  Imaginamos que esto no hubiera ocurrido en Washington o en Manhattan, por ejemplo.


  En Florida, un experimento similar fue realizado esta vez cerca de una base militar, un campo de tiro, el Avon Park Air Force Range. Pero decimos cerca, ya que el experimento no se hizo en la misma base, sino en un barrio pobre muy cercano a la base. Un barrio donde la mayoría de población era negra, asiática o hispánica. En esta operación llamada Drop Kick, fueron liberados mas de 600.000 mosquitos desde un avión. Después del lanzamiento personas pertenecientes a las Fuerzas Armadas y aparentando ser médicos, hicieron todo tipo de preguntas a los desconcertados afectados por esta plaga inesperada, para luego desaparecer sin más.


  En estos diferentes tests fue usado un tipo de munición ciertamente peculiar. La munición de tipo E14, y de tipo E23, que no consistía más que en cartuchos de cartón que incluidos dentro de contenedores mayores, caían en paracaídas abriéndose para liberar su contenido bélico. O sea pulgas. En la mencionada anteriormente operación Big Itch, se usó munición E23 de mayor capacidad que la E14. La E23 contenía hasta 200.000 pulgas por paquete, pero fue desechada ya que no parecía funcionar demasiado bien como se pudo comprobar. En uno de los tests, alguno de estos paquetes se abrió cuando aun sus contenedores se encontraban dentro del avión. Como resultas de ello las pulgas picaron al piloto, al bombardero y a un observador que poco podrían hacer por escapar de este insospechado ataque. Sólo la suerte puede explicar cómo pudo aterrizar el avión sano y salvo.


  En años anteriores, mediante las operaciones Dew, LAC, y Polka Dot, ya se había visto la efectividad de la dispersión de enfermedades, y otros patógenos a través de aviones militares. De hecho, en la operación Polka Dot a principios de los años 50 se usó un bacilo vivo en estos experimentos, por suerte, en este caso, o al menos que se sepa, era el Bacillus globigii, prácticamente inocuo para la salud humana. Pero uno de los bacilos que iban a ser usados en esta futura guerra biológica era el Francisella tularensis, que provoca la enfermedad infecciosa llamada tularemia, de la que no se tiene vacuna conocida.


   


  Pero los experimentos con la guerra entomológica no acabaron en los años 50, en 1965, con la operación Magic Sword se probó la efectividad de un lanzamiento de mosquitos en alta mar. Se demostró que los mosquitos podían viajar hasta 5 kilómetros hasta las costas donde podrían atacar al objetivo. Un objetivo, que no sabría que habría ocurrido, ya que ni siquiera habría sido sobrevolado por avión alguno, ¿de dónde demonios vendrían todos esos malditos mosquitos?


   


  Todos estos proyectos fueron desvelados a la luz pública cuando un informe de 1976 fue parcialmente desclasificado en el año 1981. En estos papeles se hacía hincapié en el bajo coste de la dispersión de agentes biológicos o patógenos mediante insectos, comparándola con el coste si estas armas biológicas fueran dispersadas usando aerosoles. Estos costes están plenamente detallados en el informe, valorando un ataque contra un batallón de infantería, totalizando unos 26,866$ en el caso de usar mosquitos, y un total de 34,347 $ en el caso de uso de aerosoles. En este informe incluso se llega a desglosar el coste por víctima mortal, el ejemplo dado es el caso de un ataque a una ciudad con aerosoles y con el bacilo de la tularemia. Contando un ataque masivo de alta densidad de armas biológicas sobre una gran ciudad, con más de 600.000 víctimas, el coste por víctima sería -en dolares del año 1976- de 29 centavos, poco más de 80 céntimos de euro en precios de ahora. Muchísimo más barato que una bomba atómica, mucho más barato que un misil intercontinental.


  Fue todo un descubrimiento la guerra entomológica, resultó que matar usando insectos era más barato. Qué bien.


   


   


  Para saber más:


  
     
  


  
    	
      
        Articulo de la BBC sobre el plan del Pavo Azul:
      

    


    
      
        http://news.bbc.co.uk/2/hi/uk_news/3588465.stm 
      

    



    	
      
        Otro articulo sobre este increíble plan secreto:
      

    


    
      
        http://www.newscientist.com/article/dn3943-british-army-planned-nuclear-landmines.html 
      

    



    	
      
        Noticia del diario Telegraph sobre la Tercera Guerra Mundial desde el punto de vista de los soviéticos:
      

    


    
      
        http://www.telegraph.co.uk/news/worldnews/europe/poland/1504008/World-War-Three-seen-through-Soviet-eyes.html 
      

    



    	
      
        The Guardian publica la revelación por parte de Polonia de los planes secretos de la ex-Unión Soviética:
      

    


    
      
        http://www.theguardian.com/world/2005/nov/26/russia.poland 
      

    



    	
      
        Página con la descripción del plan Dropshot:
      

    


    
      
        http://www.allworldwars.com/Dropshot%20-%20American%20Plan%20for%20War%20with%20the%20Soviet%20Union%201957.html 
      

    



    	
      
        Articulo en linea sobre el proyecto Pluto:
      

    


    
      
        http://www.merkle.com/pluto/pluto.html 
      

    



    	
      
        En esta web se puede consultar el documento original sobre el estudio que hizo el Departamento de Defensa estadounidense sobre la guerra entomológica:
      

    


    
      
        http://www.thesmokinggun.com/documents/crime/attack-killer-mosquitoes-0 
      

    



    	
      
        Artículo sobre la guerra biológica:
      

    


    
      
        http://www.globalresearch.ca/biological-warfare-and-the-national-security-state/14708 
      

    


    
      

    


  


   


  


  Inventores y Sabios Desconocidos


   


  En lugar de hablar de grandes y muy conocidos inventores como podrían ser  Alessandro Volta, Johannes Guttenberg, Leonardo da Vinci, Thomas Alva Edison, George Stephenson, etc, ahora hablaremos de otros inventores, que por desgracia, por falta de conocimiento, por sufrir una especie de maldición o quién sabe por qué, permanecen todavía en el anonimato. Al menos para la mayoría de los mortales.


  Inventores que debido a pertenecer a épocas pasadas como fueron la Edad Media o principios de la Edad Moderna, su obra nos aparece ahora como una mezcla de ocultismo y de extrañas ciencias, pero sus descubrimientos fueron igual de válidos que los que harían sus sucesores en los siglos venideros. Sus métodos quizás no fueron los más acertados, pero los avances que con ellos hicieron fueron sorprendentes. Y muchas veces, aún siendo auténticos precursores de los otros inventores más conocidos, sus obras e inventos no han sido conocidas por el gran público y han desaparecido para siempre entre las páginas más ocultas de la historia. Inventos que aún ahora nos resultan increíbles.


   


   


  


  El Sabio Papa Silvestre II.


   


  Gerberto de Aurillac, era un hombre especialmente singular, el que fuera el apodado “Papa del año 1000”, además fue también el primer Papa de origen francés. Fue un destacado experto en un gran numero de disciplinas, alquímico, político hábil, gran inventor, fue, en resumen, un hombre muy culto y avanzado para su época. No es de extrañar toda esta cultura, ya que estudió el llamado Trivium (es decir gramática, dialéctica y retórica) durante su estancia en el monasterio de Saint Gérard de Aurillac, e incluso años más tarde, mientras se encontraba en Reims, aprendió lo que entonces se conocía como el Quadrivium, aritmética, geometría astronomía y música. Y como hemos dicho antes, además de todo esto, llegó a ser nombrado Papa. El 139º de la lista, concretamente. Y encima, era un inventor consagrado. Realmente no sabemos de dónde sacaba el tiempo para cumplir con todas estas actividades.


  Entre sus invenciones encontramos un nuevo tipo de ábaco que facilitaba la ejecución de multiplicaciones y divisiones, además de ser capaz de otras operaciones harto complicadas de realizar con los anteriores ábacos. Esta modernísima máquina en aquellos tiempos, aunque anticuada para nuestros estándares, realmente no era más que un arcaico predecesor de las más modernas máquinas de cálculo que aparecerían prácticamente mil años más tarde.


  Contribuyó también al uso del astrolabio, que era poco conocido en la Europa cristiana pero ya usado desde hacía 300 años por los musulmanes del norte de África. Incluso se permitió la redacción de un manual para su uso, el “Liber de utilitatibus astrolabii”. Anteriormente a su nombramiento como Papa, difundió el uso del numeral 0 y del sistema decimal en Francia, trayendo estos conocimientos desde su estancia en Al-Ándalus, que en aquellos momentos era el principal centro cultural mundial. Todo esto a pesar de las evidentes diferencias que existían entonces entre ambas religiones. Vemos que Gerberto fue hábil, y nada extremista y supo extraer de cada cultura el conocimiento que le convenía en cada momento.  


  Al ser nombrado Papa pretendió que los propios monjes usaran el sistema decimal, un intento vano para fomentar la modernidad en los oscuros momentos de la baja Edad Media, ya que no fue hasta 200 años más tarde que el sistema decimal se impusiera en Europa. El sistema decimal, o sea la numeración arábiga, en aquellos años cercanos al año 1000, era considerado como algo propio de infieles, y como no, cercano al Diablo.


  También redescubrió el antiguo sistema taquigráfico, llamado sistema Tironiano, ya usado en tiempos de César, pero que había permanecido en el olvido hasta la época de nuestro protagonista. Inventó también un instrumento musical de una sola cuerda, y con este instrumento, llamado monocorde, Silvestre pudo calcular las distancias que existían entre cada una de las notas, de la manera que ahora conocemos como tonos y semitonos. Otros inventos que realizaría en su fructífera vida, fueron un primitivo reloj de péndulo, y un órgano que funcionaba con vapor y que fue instalado en la catedral de Reims.


   Efigie de Silvestre II


  Conoció a los tres emperadores del Sacro Imperio Romano Germánico, todos llamados Otón.  Otón I le nombró tutor de su hijo, el futuro Otón II, el cual lo tuvo en alta estima. Finalmente, fue invitado de honor del emperador Otón III, el cual conspiró para que Gerberto pudiera convertirse en el Papa número 139 de la Iglesia de Roma. En su labor como Papa intentó acabar con la simonía y la corrupción en el seno de la iglesia. Labor que no pudo concluir pero que un sucesor suyo, Gregorio VII, sí que pudo llevar a cabo. Todas estas acciones no le granjearon ningún tipo de simpatía entre los más retrógrados de sus compañeros en la Iglesia, así que pronto surgieron muchas leyendas oscuras en torno a su figura, que a pesar de todo no empañaron el final de su papado en el año 1003.


  Numerosas leyendas envolvieron a este personaje que siempre anduvo encima de la fina linea que separa la divinidad de la maldición. Y que sobretodo despertó muchas envidias entre sus competidores y enemigos, debido a su gran saber y sus muy heterodoxas maneras. No sólo sus contemporáneos hablaron mal de él, sino que también lo hicieron sus sucesores, quizás celosos de sus actos. De Gerberto se contó que tenía tratos con Satanás, y de que por este motivo, a su muerte se contaba que él mismo pidiera que su cuerpo fuera troceado, quién sabe si para impedir una futura resurrección, o para que el Diablo no se apoderara de su cuerpo. Hecho que se ha descubierto como falso, puesto que 600 años más tarde de su muerte, se pudo observar tras la apertura de su tumba, que su cuerpo se encontraba entero. También de él se dijo que de joven había sido instruido en la magia celta por un antiguo clérigo en Aurillac que decía ser descendiente de los antiguos druidas galos. Una de las leyendas más inverosímiles sobre Silvestre II, es la de que creó una cabeza parlante, un autómata, que le permitía adivinar el futuro. Esta cabeza se ha dicho que fue la que dio poder y a la que rendían culto los mismísimos templarios, el famoso, aunque nunca encontrado, Baphomet. Otra leyenda cuenta de que su tumba, situada en la iglesia de San Juan de Letrán en Roma, exuda un extraño líquido, y un tétrico ruido de huesos se oye, pero sólo en determinadas circunstancias. Cuando ocurre, se supone que anunciaría la muerte del actual Papa de Roma. Hecho legendario, pero que se dice que ocurrió también en tiempos modernos cuándo falleció el Papa Juan Pablo I en 1978.


  Silvestre II, aunque quizás no dejó ninguna huella tangible en la época moderna, sí que nos muestra algo muy destacable, que en la Edad Media más oscura, donde la tradición, la superstición, y la religión católica más ortodoxa reinaban, donde el temor al año 1000 apagó todo intento de progreso, en tan mala época para la divulgación de las ciencias, hubiera personajes tan ilustrados como Gerberto de Aurillac.


  También es digno de tener en consideración, que ni siquiera desde su puesto como Primer Obispo de la todopoderosa Iglesia Romana pudo hacer que sus enseñanzas fueran públicas y llegasen a las masas. Una muestra más de lo   difícil ha resultado ser el progreso humano en tiempos remotos.


   


  


  Enrique de Villena.


   


  Hablaremos ahora de Enrique de Villena, un personaje que, como poco, podemos decir que tuvo una vida muy interesante.


  Nacido en Torralba de Cuenca en el año 1384, era hijo del marquÉs de Villena y nieto bastardo del rey Enrique II de Castilla. Por otra rama familiar también era nieto del rey Alfonso II de Aragón. A pesar de tan noble origen, nuestro Enrique no pudo ostentar tÍtulo alguno, ya que su padre, que murió cuando el sÓlo contaba con un año, vendió sus títulos por una deuda familiar. Esto cambió por completo la vida que posiblemente se había planeado para nuestro protagonista, que viviría ya huérfano, en las cortes castellanas de los reyes Enrique II y Enrique III.  Al alcanzar la mayoría de edad se casó por conveniencia con María de Albornoz, aunque pronto el matrimonio fue disuelto, debido a que Enrique se declarara impotente, con lo cual el matrimonio se pudo anular. Lo curioso es que Enrique de Villena tuvo, que se sepa, al menos una hija bastarda llamada Isabel de Villena, que sería una de las primeras mujeres, reconocidas como escritoras en la España de aquel tiempo.


  Tras este matrimonio convenientemente disuelto, el rey de Castilla de entonces, Enrique III, consiguió que con sólo 20 años, Enrique de Villena fuera nombrado Gran Maestre de la Orden de Calatrava. Sabemos que esta decisión había sido tomada para que la poderosa Orden de Calatrava siguiera los designios del rey castellano, y su mandato duró poco, sólo 3 años. Su sucesor también fue un familiar remoto del rey. Podemos creer que esta experiencia a tan corta edad debió ser impactante para Enrique, que tras la muerte de su protector, el rey Enrique III, intentó, sin suerte eso sí, continuar su carrera tanto en la vida política como en la militar.


  Tras esta época de su vida, Enrique se volverá hacia el estudio de las ciencias y de las letras, donde conseguirá sus mayores éxitos. Sobre medicina, escribirá varias obras como fueron “El libro de la Peste” y es “Tratado de la Alquimia”, el “Tratado de la Lepra” y el “Tratado de la fascinación o aojamiento”. Sobre Astrología, el libro llamado “Ángel Raziel”. Incluso escribirá un tratado sobre el arte de Trovar y el arte de la cisoria, de tema culinario. Como traductor nos legó varias traducciones, como por ejemplo la de la “Eneida”, la primera a una lengua romance, y la de “La Divina Comedia”. Desgraciadamente la mayor parte de sus obras, exceptuando las traducciones, fueron quemadas por la Inquisición poco después de su muerte en 1434.


  Pero esto no será el ámbito por el que más se conocerá a Enrique, ya que será protagonista de varias leyendas sin ninguna base histórica. De él se dirá que estudió con el mismísimo Diablo en la tenebrosa cueva de Salamanca, situada en la ciudad homónima. Lugar que todavía existe, aunque no sea una cueva, ya que en realidad no se trata más que los restos de la cripta de una iglesia ya desparecida, la de san Cebrián. Pues bien, según cuenta la leyenda popular, en esta cueva el Diablo daba clases durante las noches a sus adeptos, y tras siete años de enseñanzas oscuras a siete alumnos, el Diablo se quedaba con el mejor de ellos, y lo secuestraba para siempre. La leyenda cuenta que, cómo no, el elegido, el alumno más aventajado de su promoción, fue Enrique. Pero gracias a su astucia Villena, conseguiría librarse del Maligno, aunque no sin perder durante el trance, su sombra. Cosa que a partir de entonces, hizo que sus vecinos supieran que nuestro personaje había tenido tratos con el Diablo.


  Hay otra leyenda ciertamente curiosa, en la que se habla de las dos muertes del nigromante Marqués de Villena, la leyenda cuenta así (extracto recogido de la revista Mas Allá nº236):


  
    Para probar su eficacia, Enrique de Villena le ofreció una importante cantidad de dinero a su criado de confianza a cambio de que tras su muerte fragmentara el cuerpo del marqués y lo introdujera dentro de un enorme recipiente de cristal lleno del prodigioso líquido. Durante el tiempo que durara la “resurrección”, el criado debería ocultar a todo el mundo que su amo había fallecido. Llegó el fatídico día. En diciembre del año 1434 el marqués falleció víctima de unas terribles fiebres, que le hicieron gritar como si alguien lo torturara. El criado cumplió su palabra e introdujo el cuerpo mutilado en el matraz y se disfrazó para hacerse pasar por su amo. En una de las ocasiones en que fue a oír misa, como solía hacer Enrique, se cruzó en plena calle con el vicario y lo saludó sin quitarse la capucha para evitar ser descubierto. Unos caballeros que pasaban por el lugar se indignaron ante tal falta de respeto y obligaron al criado a sacar su rostro a la luz. Este no tuvo más remedio que confesar la verdad, ante lo cual los caballeros y el propio vicario decidieron ir a la casa del fallecido Maestre de Calatrava para comprobar los hechos por ellos mismos. Una vez en el sótano, descubrieron el recipiente con los restos de Enrique de Villena, los cuales se habían unido para dar paso a una formación espantosa, un ser amorfo que parecía palpitar flotando en el líquido. Entre todos rompieron el matraz y destruyeron a aquel ser de varios certeros hachazos. La transmutación total nunca llegó a producirse, y Enrique de Villena, o lo que quedaba de él, falleció. El Gran Maestre había muerto por segunda vez, pero nacía su leyenda. 
  


  Todas estas leyendas contribuyeron, a que bastante tiempo tras su muerte real sucedida en el año 1434, y cuando sólo contaba con 50 años de edad, su personaje transcendiera la vida real y formara parte de la literaria. Grandes escritores lo utilizarían como personaje en sus obras. Como Quevedo, que lo incluiría en su obra “Sueños”. Rojas Zorrilla directamente escribe una comedia completamente dedicada a él, llamada “Lo que quería ver el Marques de Villena”. Miguel de Cervantes y Lope de Guevara también lo harían aparecer en alguna de sus famosas obras.


   


  Como decíamos al principio, Enrique de Villena fue un personaje ciertamente singular, estuvo a punto de ser marqués y por qué no, rey. Se casó, y se declaró impotente pese a no serlo. Luego llegaría a Gran Maestre de una orden altamente religiosa como era la de Calatrava, orden que sólo rendía cuentas a los Papas de Roma, y tras esto se dedicó a redactar una serie de escritos sobre alquimia o astrología, y a traducir obras como la Divina Comedia. Pero todo esto ha sido ocultado. Su importante obra, quemada, y su nombre manchado. Ya que desde su muerte, Enrique, se convirtió en un personaje mítico, el alquimista o nigromante Marqués de Villena, un hombre que tuvo tratos con el Diablo. Un hombre maldito.


   


  


  Ramon Llull.


   


  Uno de los sabios hispanos más importantes de la Edad Media, sin lugar a dudas, fue Ramón Llull. Él fue llamado El Doctor Iluminado, pero lo qué no es muy conocido es que también tuvo su faceta de teórico y científico. Y no en cualquier materia medieval que se puedan imaginar, sino en una en particular que parece que debería ser de ciencia ficción en aquellas épocas.


  Ramón Llull, fue uno de los pioneros en la teoría computacional que permite que ahora la informática no sea una quimera, y sí una realidad. Todo esto a finales del siglo XIII. Entre sus hallazgos o estudios, encontramos temas tan dispares como estudios sobre sistemas de votación, teoremas matemáticos y estadísticos, religión, física, astrología, filosofía, etc. Parece que este hombre no paraba de investigar sobre cualquier ciencia humana con la que se topaba.


  Sus primeros años, como se han encargado muchas veces de recalcarnos, él mismo y otros estudiosos de su persona, fueron disolutos y licenciosos. Ramón Llull vive su juventud en la corte del rey de Mallorca, Jaume II, y no tiene otra ocupación que los devaneos amorosos, aunque finalmente se casa y tiene dos hijos. Pero cuando cumple los 30 años le sobreviene una especie de iluminación.


  Experimenta varias visiones donde ve a Jesucristo crucificado, y tras esto su vida da un giro de 180 grados. Vende sus numerosas posesiones y da con ellas una anticipada herencia a su mujer e hijos. A partir de es momento ya no será nunca más el hombre que había sido hasta ahora. Dedica nueve años al estudio y a la meditación, y se convierte en un eremita viviendo en una cueva en el solitario, y mágico, monte de Randa en Mallorca. Peregrina a Tierra Santa en 1265, y funda un monasterio con sus propias reglas -aunque no será muy duradera esta aventura-, en Miramar, también en Mallorca.


  Viaja incluso a Al-Ándalus, donde gracias al estudio del árabe que ha hecho durante años anteriores, se mueve como pez en el agua. También se traslada a diversas cortes como la de Roma, París, o Aviñón donde gracias a sus contactos con la monarquía mallorquina, intenta recabar apoyos para organizar una cruzada para liberar los santos lugares. Proyecto que a lo largo de los años intentó concluir, aunque sin éxito, concibiendo como conclusión a todo ello, la idea del llamado Rex Bellator, que se trataría de una figura singular, una especie de Papa militar, que unificaría las ordenes de caballería para que combatieran unidas, y de este modo reconquistar Jerusalén para la cristiandad.


   Grabado representando a Ramon Llull durante una de sus prédicas


  Pero no sólo se dedicaría a los rezos y a las prédicas, durante su estancia en Montpellier junto con los reyes de Mallorca anticipa, como el que no quiere la cosa, la primera novela europea, escrita en lengua romance, y otras obras literarias como novelas de caballería.


  En otro campo totalmente distinto, y como ya habíamos mencionado anteriormente, en los sistemas de votación fue un precursor, como se pudo descubrir en 2001 cuando se desvelaron sus obras Ars notandi, Ars eleccionis, y Alia ars eleccionis, de los sistemas de conteo de votos de Borda y de Condorcet. Dos sistemas de recuento de votos que fueron propuestos a finales del siglo XVIII. Si nos llama la atención que Llull fuera capaz de discurrir estos sistemas 500 años antes de su “descubrimiento oficial”, más nos debería llamar la atención que Llull pensara en esto en un tiempo donde una votación, del tipo que fuera, democrática o no, era algo difícil de imaginar. Cualquier elección por aquel entonces, se dirimía por la fuerza, el dinero o el poder.


  Y esta intención de convencer y no de vencer fue importante para nuestro personaje.  Llull, que se había transformado en un fervoroso cristiano tenía la intención de convertir a musulmanes y a judíos, pero tuvo la buena idea de documentarse profundamente sobre estas dos religiones, e intentar realizar un proceso de conversión por convencimiento, no por la fuerza. Cosa que él tenía claro que sería del todo estéril, y que no conduciría a nada. Por eso se ve claramente en sus obras que intenta demostrar mediante argumentaciones cual es la mejor religión.


  Que para él era la cristiana, claro está, pero que al menos daba la opción al que quisiera escucharle de razonar su opción religiosa. Una muestra de estos intentos por llevar la discusión teológica a todos los ámbitos es el “Libro del Gentil y de los tres Sabios”, donde un pagano contacta con tres sabios de cada una de las tres religiones para que le digan cuál es la mejor de ellas.


  Pero también en física puede tener algo que decirnos Llull, ya que en alguno de sus escritos parece reconocer la existencia de la ley Gravitatoria, o la existencia de la memoria, y se puede entrever un principio de reconocimiento sobre la evolución de las especies, al menos, entre los animales. Aunque donde su aportación es, según muchos, más importante es a la informática. Gracias a todos sus intentos por calcular todas las posibles ideas, que realizaba mediante sus “máquinas” llegó a idear una nueva forma de lógica.


  Pero no pensemos en máquinas mecánicas sino en maquinas lógicas, que no eran más que discos concéntricos que en su borde mostraban distintas ideas, la unión, la combinación, de las ideas presentes en cada uno de los discos, proporcionaban todas las posibles combinaciones existentes, un antecesor de la lógica booleana, sobre la que se basa la ciencia informática, y que sin ella no podríamos entender la informática moderna. Sus obras fueron estudiadas por Leibniz, unos de los precursores oficiales de la lógica moderna. Aunque primitiva, esta contribución es tan destacada, que incluso ahora, el modernísimo gremio de los ingenieros informáticos lo ha elegido como santo patrón.


  Hacia el final de sus días y ya muy mayor, se cuenta que vivió una época como misionero durante la cual pasó por todo tipo de dificultades y penurias. Mientras se encontraba predicando en el norte de África, se dice que fue torturado y estuvo a punto de ser lapidado, y no nos extraña, puesto que se encontraba allí solo, con la aparente misión de evangelizar a los mahometanos. Y decimos, aparente, porque esta historia es difícil de creer. Nos creemos más que tuviera otra intención, la de espiar para el rey de Aragón, como decíamos antes. Llull permaneció largos años enfrascado en sus intentos de recuperar el Medio Oriente de manos musulmanas.


  Después de este suceso, ya embarcado en un navío que lo llevaba a Pisa, éste  naufraga y Ramón Llull es uno de los pocos que sobrevive al suceso. Finalmente en un viaje de vuelta de Túnez a Mallorca, Ramon Llull fallece con 83 años, no sabemos si de muerte natural o de resultas de un nuevo ataque contra su persona. Tras él dejaba unas 243 obras de muy diferentes materias.


  Curiosamente la obra de Llull tras su muerte no ha sido tan denostada como la de otros protagonistas de estos capítulos, pero también fue vilipendiado en su época.  Aún siendo un devoto cristiano, un iluminado que tenía la intención de recuperar para la Iglesia los Santos Lugares, tuvo que sufrir durante los primeros siglos tras su muerte, que los papas Gregorio XI y Pablo IV condenaran sus obras y que el inquisidor catalán Aymerich encontrara más de 100 herejías escondidas en sus obras. Por suerte para todos en el siglo XVI, su fama será recuperada por el afán reformista de Felipe II. Rápidamente se pide su beatificación y se consigue, aunque su canonización es largamente buscada y parece que los escritos dejados por el inquisidor Aymeric todavía escuecen en la curia católica. Para ser declarado santo, es necesario además esperar que gracias a sus acciones, o a sus obras, un milagro se haya producido en algún momento.


  Aunque que quieren que les diga, el milagro creo que ya hace mucho tiempo que se ha producido. Busquen un ordenador o un móvil, un iPod o una tablet. Ese objeto, posiblemente, sea uno de los muchos milagros ocurridos gracias a Ramon Llull.


   


   


  


  Los Inventores Malditos de Carlos I. 


   


  Ahora hablaremos de dos, para nada célebres, inventores hispanos, o que al menos habitaron la mayor parte de su vida en España, y que tuvieron en común servir a un insigne patrón, el emperador Carlos I. Ambos vivieron largo tiempo en Toledo, la capital entonces del Reino de España, convirtiéndola durante el siglo XVI en un insospechado lugar de prodigios. Hablaremos primero de Blasco de Garay, un marinero o quizás capitán, que también tuvo una faceta profesional como inventor. Garay tenía un proyecto en mente revolucionario, y que de haberse podido llevar a cabo hubiera supuesto un gran avance para la armada española. Su ingenio naval, seria algo como de otro mundo. El futurista navío de Garay sería barco impulsado por palas, muy semejante a los que podemos recordar que recorrieron el Mississipi y otros ríos norteamericanos durante la segunda mitad del siglo XIX, pero tres siglos antes. Nada más y nada menos. Eso sí, este ingenio no iría impulsado por un motor sino por la fuerza humana, mediante poleas y engranajes.


   


  Podemos imaginar la cara que debió poner Carlos I cuando Blasco de Garay le mostraba por primera vez un plano con un navío impulsado por estas palas. ¿Qué hubiera sucedido si el proyecto hubiera sido llevado a cabo? La armada española, la mayor del mundo en aquellos momentos, hubiera podido ser impulsada durante determinado tiempo sin la ayuda de las velas, ni de los remos. Las ventajas eran muchas, incluso frente a las galeras ya que reducía el peso del barco y permitía ganar en espacio hábil en el interior del mismo.


  Varias pruebas fueron llevadas a cabo en Málaga entre los años 1539 y 1542, y también una última en Barcelona de la que no se tiene pruebas claras pero de la que se ha llegado a sugerir que hubiera contado con la ayuda de una máquina de vapor, lo cual hubiera sido todo un hito en la historia de la Humanidad.


  Desgraciadamente, podemos ver que todos estos experimentos se vieron perjudicados por causas económicas, Blasco tuvo que llegar a empeñar su capa y espada para pagar parte de los mismos. Y es que como veremos, estos inventores no tuvieron el apoyo necesario por parte de la Corona para que sus proyectos tuvieran un buen fin.  


  El segundo de estos inventores toledanos, como hemos sugerido anteriormente, no era exactamente español, ya que nació en Cremona, Italia, en el año 1501. Su nombre italiano era Giovanni Torriani o Torriesani, pero fue conocido en Toledo como Juanelo Turriano. Su primer cargo mientras estuvo al servicio de Carlos I fue el de relojero de la Corte, y lógicamente su primera obra fue algo relacionado con su cargo, concretamente un reloj muy especial. Fue este reloj llamado el Cristalino, y tenía la capacidad de mostrar en todo momento las posiciones de los astros del Sistema Solar. Todo ello destinado a realizar predicciones astrológicas a las cuales estaban tan acostumbrados en aquellas épocas. El reloj debió ser espectacular, puesto que no sólo mostraba las horas y los minutos, sino que también las fases lunares y las diferentes apariciones de los signos zodiacales, y todo ello encerrado entre cristales para que sus tripas pudieran ser vistas y sobretodo admiradas. Una lástima que no podamos observar en la actualidad este gran obra, ya que según se dice el reloj le llevó 20 años de análisis al inventor Juanelo, y unos tres años su fabricación definitiva, siendo el reloj más importante del mundo durante mucho tiempo. Tanto esfuerzo debió ser digno de verse.


  Este invento dio gran fama a Juanelo, que ya era conocido por la creación de bellos autómatas con formas humanas que hacían diferentes tareas. Uno de ellos, y que todavía se conserva, consiste en una pequeña muchachita que portando una citara, mueve la cabeza al ritmo de la música. Este autómata se puede contemplar en el Kunsthistorisches Museum de Viena. Y en el Smithsonian de Washington también se encuentra otra de estas fabulosas máquinas atribuida a Turriano, un monje penitente, que reza y agita el rosario indefinidamente. De esta figurita mecánica se cuenta que fue creado como reconocimiento al rey, o incluso como un medio mecánico de rezo destinado a la recuperación tras un accidente de un hijo de Felipe II. Un autómata que rezase, durante horas y días, incansablemente por la salud del infante. Un concepto muy interesante, ¿no les parece?


  Durante los años finales del emperador, mientras se encontraba en su retiro en Yuste, incluso se dijo que para contentar al deprimido monarca, Juanelo fabricó unos pájaros de madera que volaban como los reales. Los monjes a cargo del rey quedaron tan sorprendidos y alarmados que vetaron estos inventos milagrosos por considerarlos como obra del diablo.


   Busto de Juanelo Turriano


  A la muerte del rey Felipe, Juanelo se vio prácticamente en la calle, un triste período en su vida. Aunque mientras se encontraba en este trance produjo una de sus más conocidas obras. Algo que aún ahora suscita polémica, ya que ingenieros actuales no han visto clara la factibilidad de este último gran invento, a pesar de que hay constancia histórica de él, y que en la actualidad incluso se puedan ver los restos de esta obra maestra de ingeniería en la ciudad vieja de Toledo. Estamos hablando del Artificio de Turriano, un sistema hidráulico que permitía al agua salvar la diferencia de 100 metros, existente entre el Alcázar y las aguas del rio Tajo, proveyendo de agua a los militares allí acampados. El mecanismo o artificio estuvo funcionando, al menos unos 100 años, con poco o nulo mantenimiento, hasta que finalmente se rompió, llegando a transportar unos 17 mil litros diarios, todo esto sin intervención humana. Todo el mecanismo estaba impulsado por las aguas del propio Tajo. Increíblemente, a pesar del beneficio que este mecanismo proporcionaba a la ciudad, o al ejército, ninguno de estos organismos pagaron lo convenido a Juanelo, el cual acabo muriendo en la miseria.


  Pero es uno de sus característicos autómatas el que forma parte de la leyenda más conocida de Juanelo. Se dice que el inventor cuando se encontraba en sus peores momentos pecuniarios y aún era joven, tras la muerte de su benefactor Carlos I, tuvo la ocurrencia de fabricarse un hombre de madera que caminaba por las estrechas callejas de Toledo, y portaba una bacinilla donde su creador esperaba que los transeúntes se apiadaran de él y dejaran algún dinero, y si no al menos, algo de comida.


  Después de seguir este recorrido, el autómata volvía a la humilde casa de Turriano con su seguramente escaso botín, ahorrándole la vergüenza de verse en la calle y pidiendo a su desgraciado constructor. Aunque dudo mucho que el muñeco, si es que en verdad llego a existir, pudiera provocar compasión, sino mas bien miedo provocaría entre sus contemporáneos.


  En el Toledo de ahora, lleno de turistas, pero aún misterioso en sus recovecos y antiguas calles, podemos ver la llamada calle del Hombre de Palo, antes llamada Asaderias. Lugar por donde, si creemos la leyenda, recorrería una y otra vez él autómata, y por donde viviría Juanelo al final de sus años. Aunque es probable que esta leyenda en su integridad no sea real, y que este muñeco sí que existiera pero que no tuviera su origen en las geniales manos de Juanelo y que ni mucho menos poseyera tantas capacidades, qué bonita historia seria si se demostrase cierta. Qué manera tan irónica de demostrar el desprecio que ha sufrido y sufre aún ahora el ingenio español; ingenio que se veía obligado a crear algo tan avanzado como un robot para pedir limosna con la cual alimentar a su creador.


   


   


  


  Jerónimo de Ayanz.


   


  Anteriormente hablamos de Blasco de Garay del cual se dijo que pudiera haber usado en uno de sus ensayos con barcos movidos por palas, una máquina de vapor. Todo esto ocurría en el año 1543. Pero no tendríamos que esperar mucho tiempo para que, otro español, navarro por más señas, llamado Jerónimo de Ayanz y Beaumont pudiera desarrollar una máquina de vapor plenamente funcional.


  Este avance no es poco, puesto que se adelantaría en más de 100 años a los primeros usos comerciales de máquinas de vapor. Y en más de 150 años al reconocido James Watt, al cual se le ha apuntado incorrectamente la autoría o la invención de la máquina de vapor. Un hito muy destacable, pero es que Jerónimo de Ayanz podía vanagloriarse de una carrera más fructífera que la del mismo Leonardo de Vinci.


  Ayanz, era descendiente del antiguo linaje de los reyes de Navarra. Nacido supuestamente en el año 1553, fue desde muy joven paje del rey Felipe II. En su niñez tuvo una especial predilección por el dibujo y las matemáticas, lo que le convertiría en un alumno aventajado para sus maestros.


  Ya como adulto, nuestro protagonista tuvo una interesante carrera, en la que destacó primeramente como militar, participando victoriosamente en diferentes batallas en Túnez y en Flandes. Ya su fuerza física había sido destacada por sus contemporáneos, incluso Lope de Vega, al que pudo conocer en persona, lo llegó a nombrar como el Hércules Español. También llegó a ser ordenado como maestre de la Orden de Calatrava. Con el tiempo se le otorgaron varias encomiendas, incluso fue gobernador de Murcia, y en una acertada decisión del rey fue nombrado Administrador General de Minas del Reino. Un puesto que le daba poder de decisión sobre más de 500 minas, en España y en las Américas.


  Un puesto, que en aquellos momentos era una de las principales fuentes de ingresos del imperio Español. La decisión no era trivial, pero parece que el rey Felipe III conocía perfectamente las capacidades del militar. Tras cuatro años en su puesto, Jerónimo detectó algunos de los principales problemas existentes en las minas y trabajó para solventarlos. Uno de ellos eran las perennes inundaciones que sufrían las minas. Para ello ingenió un eficaz sistema para desaguarlas. Un sifón que gracias a la distinta presión atmosférica existente entre los dos ámbitos, el interior y el exterior de la mina, impulsaba el agua hacia afuera.


  Pero este sistema no permitiría mover grandes cantidades de agua, así que finalmente ideó un artilugio que impulsara el agua mediante una bomba movida por vapor. Lo que lo convertiría en el primer uso práctico de una máquina de similares características.


  Pero no le vamos a dar todo el merito a Jerónimo, la máquina de vapor ya había sido propuesta anteriormente por infinidad de inventores y en otras épocas muy anteriores. El primero de ellos sería Herón de Alejandría, el cual había descrito una máquina que funcionando gracias a la fuerza del vapor, era capaz de abrir las grandes puertas de un templo, causando una gran conmoción a todos los que vieran ese prodigio de la ciencia. La máquina de vapor de Herón fue llamada Aelopila, y Herón recibiría el sobrenombre de El Mago. Herón habría nacido en torno al siglo I después de Cristo, y entre otras cosas escribiría el que se puede considerar el primer tratado sobre robótica. Casi nada.


  Pero de Herón no conocemos otros inventos útiles y prácticos. Esto sí que sería una característica clara de los trabajos de nuestro protagonista Jerónimo. El otro uso conocido, y anterior al de Jerónimo, de una maquina de vapor fue para hacer funcionar un órgano en la iglesia de Reims. Fue en torno al año 1135. Algo ya conocido en la época y qué duda cabe que pudo inspirar a nuestro desconocido inventor. Pero hay otros inventos de Jerónimo del que no se conoce otro precursor que no fuera él mismo.


  ¿Debían padecer calor las personas en el siglo XVI? Creemos que sí. Y más en las minas que estaban bajo mandato de Jerónimo en aquellos momentos, así que también creó una máquina que permitía limpiar el aire viciado del interior de las minas, dando algo de alivio a los esforzados mineros. El aire era llevado al interior mediante una manguera, a la que se la rodeaba de agua fría o hielo si se quería refrescar aún más el ambiente. No creemos que esta primitiva máquina de aire acondicionado, si podemos llamarla así, fuera excesivamente potente, pero qué duda cabe que debió ser algo muy avanzado para la época.


  Otras obras suyas que también llaman mucho la atención, fueron los diseños que hizo Ayanz para sistemas de buceo. Así de claro. Éste inventó una nueva campana de buceo, donde los submarinistas esta vez contarían con un suministro constante de aire desde el exterior mediante tuberías flexibles y fuelles. Pero es que además se llegaron a fabricar verdaderos trajes para los submarinistas que también eran alimentados mediante aire del exterior. A uno de estos ensayos con estos primitivos hombres buzo, y que finalizaron con éxito, acudió el propio Felipe III. Otro diseño para ser usado bajo el mar fue un auténtico precedente del submarino. No era otra cosa que una barca herméticamente cerrada por su parte superior, con remos para su movimiento bajo la superficie e incluso ojos de buey hechos con gruesos cristales para poder hacer observaciones desde la misma. Todo esto en torno al año 1600. Casi nada.


  Jerónimo llegó a poseer hasta 48 privilegios de invención, es decir patentes. Un verdadero Edison hispano. Entre sus invenciones podemos nombrar: una bomba para desaguar barcos, una brújula que permitía conocer la declinación magnética, un horno para destilar agua marina a bordo de los barcos y convertirla en potable, balanzas de alta precisión, que como dijeron en aquellos tiempos “pesaban la pierna de una mosca”, piedras de forma cónica para moler, molinos de viento con palas helicoidales y máquinas de moler con rodillos metálicos, cuyo uso no se generalizaría hasta el siglo XIX. Diseñó y mejoró bombas para el riego, además de una estructura de arco útil para crear las presas de los embalses, e incluso, un mecanismo de transformación del movimiento que permitía medir el denominado ahora “par motor”. O sea, lo habitual hoy en día en cualquier motor de automoción pero que en pleno siglo XVII, que quieren que les diga, no parecía muy útil.


   


  Y así tenemos la prolífica obra de Jerónimo de Ayanz del que dentro de poco se cumplirán exactamente 400 años de su fallecimiento pero de cuya obra que muy poco se conoce entre el gran público. Prácticamente nada hasta el mismísimo final del siglo XX, en que fue de nuevo descubierto. Esperemos que este humilde texto sirva para que sea por fin conocido el legado de este genio español olvidado: Jerónimo de Ayanz.


   


   


  


  Los Precursores de la Aviación.


   


  Después de ver a varios precursores de inventos en torno a la náutica o de la informática, ya nos tocaba aprender sobre los que, mucho tiempo antes de la fecha oficialmente conocida del primer vuelo humano, ya consiguieron satisfacer aquel sueño imposible que ha tenido siempre el hombre. El sueño de emular a las aves.


  Un nada conocido inventor inglés se podría arrogar el privilegio de ser el primer hombre que voló sobre la faz de la Tierra. Y eso que su profesión estaba muy alejada de la aviación, aunque no tanto del ámbito celestial. Y es que Eilmer de Malmesbury, nuestro primitivo piloto era monje. Benedictino para más señas.


  ¿Y de qué años estamos hablando? ¿Finales del siglo XIX? ¿Antes?


  Pues hablamos de mucho antes. En el siglo XI este monje, residente en la abadía de Malmesbury, situada en el condado de Wiltshire, tuvo una genial idea. Se construyó unas alas, se encaramó a la torre más alta de la abadía y se lanzó con su primitivo planeador. Voló unos pocos momentos pero lo inevitable sucedió, y el aparato cayó abruptamente, causando sendas fracturas en las piernas del desafortunado monje.  El avión, si es que podemos llamarlo así, no tenía cola. Y este punto parece que iba a ser corregido por Eilmer en su siguiente intento, si no fuera porque sus superiores le disuadieron de ello. Y así cojeando desde entonces, pasó el resto de su vida entre las paredes del monasterio.


  Sabemos todo esto porque un cronista de la época relató lo que le ocurrió a este inquieto monje. El autor de la obra “De gestis rerum Anglorum”, William de Malmesbury, nos cuenta que parece que de joven Eilmer, se había quedado fascinado por las leyendas de Ícaro y de su padre Dédalo. El chico, nacido en torno al año 980 creyó que estas fábulas podrían convertirse en realidad.  No sabemos cómo pero acabó en la abadía de Malmesbury, lugar que en aquel entonces contenía la segunda mayor biblioteca de Inglaterra. Suponemos que este hecho fue primordial para Eilmer que acabaría convertido en un sabio, y apreciado por el resto de monjes. También un suceso destacado en su vida fue la visualización del cometa Halley, que pudo alimentar sus ansias de volar. Lástima que su ejemplo no fructificara en la posteridad.


  Pero si no nos ha sorprendido este caso, espero que el siguiente sí lo haga, ya que de ser cierto, el título de pionero de la aviación tendría que pasar a otras manos.  


  Unas centurias antes, otro totalmente desconocido inventor, esta vez de origen hispano, también haría sus pinitos en temas aéreos. Su profesión, al igual que en el anterior caso, era bastante peculiar y muy alejada de la técnica aeronáutica, pero sus múltiples inquietudes, pronto le llevaron a esa área de la ciencia. Este poco conocido personaje tuvo una ocurrencia muy similar a la del cristiano Eilmer. Se construiría un primitivo planeador. Toma ya.


  Como hemos dicho, este nuevo y desconocido inventor era de procedencia hispana, y por lo visto en anteriores páginas, parece como si en la península Ibérica hubiera una fuente inagotable de ingenio. Sin embargo, esta inacabable fuente de ingenio, siempre ha parecido encontrarse con la barrera de la incomprensión, la falta de visión a largo plazo, y sobretodo con una escasez de medios total, que han acabado por atajar cualquier posibilidad de que estos inventores obtuvieran el éxito. Hecho duradero en el tiempo y común a las distintas culturas que gobernaron estas tierras. Si durante la época cristiana los reyes, pasaron completamente, como se suele decir, de esos grandes inventores que tenían en la corte, en la época islámica no estamos muy seguros de cual era la situación en que se encontraban estos primeros científicos. Como siempre, seguramente, tuvieron cierta fama, pero no creemos que andasen muy bien de dinero. Nos referimos a esta época, en concreto en torno al año 900 después de Cristo, ya que nuestro siguiente protagonista pasó sus días durante el califato Omeya, concretamente en la ciudad de Ronda, o como era llamada por entonces, Hisn-Ar-Rundah.


  De este personaje, Abbás Ibn Firnás, poco se conoce sobre sus orígenes, se cree que nació en torno al año 810, y los historiadores están bastante seguros de que tuvo que recibir una buena formación en diferentes ramas de la ciencia, como la astrología o la física. De todas maneras su primera ocupación, o empleo si podemos llamarlo así, fue como poeta en la corte del Emir Abderramán II. Este emir de Córdoba era ciertamente un hombre culto, al que le gustaba la poesía, y de ahí que lo fichara, pero Ibn Firnás tenía otras inquietudes, y es que a parte de poeta, era inventor, y pronto sus artilugios e invenciones le aseguraron un puesto seguro en esta corte y en la del sucesor de Abderramán, Mohammed I.


  La lista de invenciones de Abbás Ibn Firnás es notable. Diseñó un reloj de agua, llamado Al Maqata-Maqata, un planetario que instalaría en su propia casa, ideó un sistema para crear vidrio mediante arena, y aprendió como tallar el cristal de roca, cosa que resultó en un gran negocio para Al-Ándalus, ya que antes para conseguir cristal de roca tallado, tenían que exportarlo desde Egipto. Sus estudios en la astrología fueron determinantes, ya que aparte de inventar una esfera armilar, para conocer el movimiento de los astros, introdujo en la península, y por ende en Europa, el uso de unas tablas astronómicas provenientes de la India, llamadas de Sindhind por su método de cálculo, donde aparecían tabulados los movimientos del Sol, la Luna, y los cinco planetas conocidos por aquel entonces.


  Pero, el no muy conocido Ibn Firnás, no consiguió su buena dosis de fama solo por estos avances técnicos. Consiguió algo espectacular, algo que, de haber ocurrido 1000 años más tarde hubiera sido un acontecimiento único.  Ibn Firnás, voló con una máquina más pesada que el aire. Su avión, era apenas un par de alas construidas con seda y madera, con el detalle de que tenían adheridas plumas de rapaz, no sabemos si con la intención de decorar su invento o de que estas plumas fueran las que dieran la capacidad de volar al conjunto.


  Todo hay que decirlo, su ingenio artesanal no voló durante mucho tiempo, más bien fue un corto planeo, o directamente caída, y el aterrizaje no salió como se esperaba. Es de destacar, y que concuerda con Eilmer de Malmesbury y con la típica imagen que tenemos de un inventor desequilibrado, vamos un poco loco, que Ibn Firnás fue el primero en utilizar su propio invento, y de resultas se rompió ambas piernas y se dañó gravemente la espalda al intentar aterrizar con su rudimentario planeador. En su época, y acertadamente, aunque quizás fuera por casualidad este acierto, se le dio la culpa del accidente que éste tuvo, a que su “avión” carecía de cola. Algo que como hemos leído antes también parecía el problema del “avión” de Eilmer de Salesbury.


  Este primer vuelo se realizó en el año 875, si le tuviéramos que buscar un sucesor directo a este primitivo invento, no lo encontraríamos hasta un milenio más tarde. Los planeadores creados por Otto Lielenthal entre los años 1891 y 1896, es lo más cercano que podemos encontrar. De nuevo, Lielenthal era el primer, y único, probador de sus diseños, y murió tras un accidente con el que sería su ultimo planeador construido. Y eso que estos planeadores sí que tenían cola.


  Aunque este vuelo en el año 875 no era el primer intento del inventor andalusí, veinte años antes ya había intentado volar, lanzándose desde una torre situada en Córdoba, con la única ayuda de una capa. Si esto es verdad, éste hubiera sido el primer uso de un paracaídas documentado en la historia. Firnás no salió muy bien parado de este experimento, y no sabemos cómo, pero sobrevivió. El total fracaso del paracaídas, pudo ser el germen de la idea de construirse un artefacto que le permitiera volar, esta vez al estilo de las aves.


  Sobre esta historia se cuentan dos versiones, la que he expuesto antes, y otra en la que se afirma que realmente los dos hechos, la caída en paracaídas, y el planeo no fueron protagonizados por la misma persona. Según esta versión Ibn Firnás contemplaría a un hombre llamado Armen Firman lanzándose desde una torre, y de ahí sacaría la idea de construirse un planeador que sería más eficaz para volar.  Sea como fuera, que hace mil años ya existieran personajes con estas ideas tan avanzadas, nos tienen que hacer replantear una idea que me gusta recalcar. Los hombres antiguos eran tan capaces, o más, que nosotros, los superhombres del siglo XXI.
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  Bastardos y Reyes


   


   


  El que una institución o modo de gobierno esté basado exclusivamente en la descendencia, es decir en la familia, y en que los hijos primogénitos adquieran derechos sobre el resto, siga existiendo en los tiempos actuales es como mínimo destacable. Y sorprendente. La historia de la Humanidad ha conocido distintos tipos de gobierno, más o menos justos, más o menos eficaces, tiranías, democracias, oligarquías etc. Pero la monarquía es algo todavía, bien visto, sorprendentemente a mi entender, ya que como veremos ha sido una de las formas de gobierno que más rápidamente ha sido eliminada en el pasado siglo.


  Prácticamente todos los nuevos países creados en los últimos dos siglos han prescindido de esta institución totalmente caduca y poco lógica en pleno siglo XXI. Aún así existen bastantes países europeos que se resisten a eliminar la palabra reino de sus constituciones. Y eso en los tiempos que corren, donde por ejemplo, la Casa Real británica, la monarquía más fuerte del mundo, ha pasado por sus horas más bajas, tras la conveniente muerte de la que iba a ser futura reina, Lady Diana de Gales.


  Y como todos estamos teniendo la oportunidad de ver en los últimos tiempos en España, donde los chapuceros modos de un ex jugador de balonmano han puesto duda la honestidad de toda la monarquía española, o como poco dudar de su conocimiento de contabilidad financiera básica. Caso que está haciendo replantear a muchos la necesidad, sino la conveniencia, de mantener, nunca mejor dicho a cuerpo de rey, a una familia, que si difícilmente puede dirigir su casa, cómo va a hacer para dirigir, o al menos dar ejemplo, a las casas de 40 y pico millones de españoles.


   La lamentable figura del rey Carlos II


  Y es que el que una familia durante una generación pueda dirigir acertadamente los destinos de millones de congéneres, o compatriotas puede ser discutido, pero el que lo consiga durante más de una generación es ciertamente difícil de creer. Eso sin pensar en cómo se puede justificar que una familia en concreto, tenga mucho más derechos que el resto de la población. Y encima sin tener motivos para demostrarlo. Sencillamente, debemos dudar de que varios soberanos consecutivos, nietos, padres e hijos, tengan las capacidades necesarias, ya sea por educación, inteligencia o carácter, a lo largo de los años. Que éstos sepan adaptarse a las circunstancias históricas, y conduzcan con éxito a su reino mientras dura su mandato.


  Ciertamente no es la mejor forma de gobierno, sólo por la manera en que está concebida. Pero no hablemos ya de reyes, más o menos capaces, sino que directamente, hablemos de los problemas genéticos causados por la propia familia, y que por casamientos endogámicos sucesivos hayan nacido reyes enfermos o incapacitados.


  Y es que para intentar preservar esa supuesta sangre azul, justamente aquello que permite a los reyes ser reyes, esa imaginada superioridad respecto a los otros mortales, sólo se concertaban matrimonios entre miembros de las distintas casas reales. Proceso que a lo largo de los siglos ha reducido a mínimos la sangre nueva presente en muchas de las monarquías europeas.


  En España tenemos un ejemplo claro, los matrimonios entrecruzados con miembros de la misma familia durante años y décadas, consiguieron que problemas genéticos graves aquejaran a la rama de los Austrias españoles. Dinastía que tras doscientos años de reinado acabaría desapareciendo debido a la figura del desdichado rey Carlos II, el bien llamado Hechizado, que no fue más que un pobre sujeto, aquejado de numerosas dolencias y enfermedades, que de no ser por los continuados, y caros, tratamientos médicos y cuidados al que fue sometido hubiera fallecido seguramente en la más tierna niñez.


  No hubiera sido extraña la muerte prematura de Carlos II.  Esa misma suerte la sufrieron muchos de sus familiares, por ejemplo, tres de sus hermanos directos fallecieron prematuramente, y cinco de los hijos que tuviera su padre, Felipe IV con su primera esposa también morirían siendo niños. El que sólo el último de los hijos del penúltimo monarca de la casa Austria sobreviviera lo suficiente para llegar a ser adulto fue una suerte para Carlos II, aunque no para España que tuvo que padecer las andanzas de un rey inválido e incapaz que era manejado a su antojo por validos, duques y demás.


  De él se llegó a decir que:


  
    “Su cuerpo es tan débil como su mente. De vez en cuando da señales de inteligencia, de memoria y de cierta vivacidad, [...]por lo común tiene un aspecto lento e indiferente, torpe e indolente, pareciendo estupefacto. Se puede hacer con él lo que se desee, pues carece de voluntad propia. ”
  


  Pero la culpa no la tuvo, en ningún modo, el pobre Carlos. Su padre, Felipe IV, tuvo algo que ver en todo esto. El que todo un rey de España, de apodo el rey Planeta, o el Grande sufriera una mortandad infantil del 83% entre su descendencia nos tiene que decir algo. Y es que no era normal que el rey Felipe IV contrajera nupcias con su propia sobrina, cosa que ya había hecho su abuelo Felipe II, que también se enlazaría matrimonialmente con una sobrina suya.


  El resto de reyes de la casa Austria, casarían todos con primas, de primero o de segundo grado. En un estudio reciente se ha demostrado que el rey Carlos II tuvo un 25% de coeficiente de consanguinidad, es decir, que de la proporción de genes que se reciben del padre y de la madre, un 25% de ellos eran idénticos. Prácticamente el mismo grado de consanguinidad que el que tendría un bebé nacido, directamente, del incesto. Y es que no hay nada más que ver el árbol genealógico de Carlos II, su padre Felipe IV, era también su tio-abuelo por línea materna. ¿Cómo se puede entender eso?


  La desgracia de los Austrias sería la consanguinidad, que causaría en ultimas instancias su fin, cosa que no ocurriría con la dinastía vencedora de la guerra de Secesión, los Borbones. Esta familia venida de Francia y surgida en torno al siglo XIV, tendrá una arma poco conocida para luchar contra este problema. Las infidelidades de sus reinas darán la necesaria sangre fresca a la dinastía. Se acabaron los efectos de la endogamia.


  Y no es que los Austrias fueran fieles a sus parejas, ya que tampoco lo eran. Sabemos que Felipe IV tuvo al menos 8 hijos bastardos reconocidos. Curiosamente casi todos ellos tuvieron largas vidas. Y ya el fundador de la dinastía, Carlos I de España y V de Alemania fue el progenitor del reconocido bastardo y triunfador en la batalla de Lepanto, Juan de Austria, junto con otros 4 hijos extramatrimoniales más. Pero parece que sus consortes si que mantuvieron la castidad, al menos los que iban a ser herederos de la corona si serian hijos dentro del matrimonio. Los retratos que nos han llegado de sus integrantes parecen atestiguarlo. Todos los Austrias comparten la misma fisonomía. Los mismos rasgos familiares. Esa famosa mandíbula prominente los ha identificado, a todos, a Carlos I, y a los Felipe I, II, III y IV, incluso en el deforme Carlos II.  Cosa que parece que no haya sido así en el caso Borbón, en que uno de sus rasgos comunes, su prominente nariz ha desaparecido, y reaparecido a lo largo de los siglos, hecho ya notado en su propia época.


  Y es que en aquellos tiempos, la gente no era idiota, y se sabía bien quién era bastardo y quién no lo era. Al ser la sangre lo único que legitimaría a un heredero al trono, bien haría su madre en no poner en duda con sus actos la procedencia de su vástago. Un futuro rey con fama de bastardo, aunque sólo fuera una vaga sombra, sería pasto rápido de sus detractores. Caso que parece que ha sido común en algunos de los últimos monarcas pertenecientes a la casa borbónica.


  Este interesante asunto ha sido puesto en conocimiento del gran público gracias a concienzudos investigadores como por ejemplo José María Zavala, que en su obra “Bastardos y Borbones”, muestra que hay pruebas suficientes para demostrar que algunos de los integrantes de la casa Borbón no debería haber reinado, simplemente por el hecho de no ser hijos de su padre oficial. Hijos del portador del linaje Borbón. Y con eso decimos que es bastante seguro que la línea borbónica original se haya perdido. Y no hace poco tiempo precisamente, sino que más de doscientos años atrás.


  Pero nos quedamos sin espacio para explicar estos sorprendentes hallazgos. En el próximo capítulo veremos cuantos reyes de España han sido probablemente bastardos, cuantos de ellos no deberían haber reinado por ese mismo motivo, y por consiguiente invalidando la legitimidad de sus actuales descendientes, los cuales se otorgan un título que al menos, según sus propias leyes -y no las nuestras-, no les corresponde.


   


   


  


  Bastardos y Borbones.


   


  Continuando con lo que comentábamos en el anterior capítulo, veremos cómo unos cuantos reyes hispanos, y borbones por más señas, eran fruto de los amoríos de las respectivas reinas madres con otros hombres distintos de sus maridos, y que para más inri no eran personas de origen noble, sino que en más de un caso eran militares de más o menos alta graduación. La predilección por los hombres de uniforme ha sido más que notoria entre las mujeres de la casa Borbón.


  María Luisa de Parma, esposa de Carlos IV, fue la primera en comenzar una nueva línea de bastardos en la casa de Borbón. Su esposo, de manera muy similar al caso de los Austrias, era de nuevo primo carnal por vía paterna, y familiar muy directo por la vía materna. María Luisa llegó a tener 24 embarazos, pero sólo 7 de estos llegarían a la edad adulta. Ahora la parte difícil era saber si alguno de estos 24 descendientes, fuera o hubiera sido, hijo de su esposo Carlos IV, ya que la lista de amantes de la reina era larguísima.


  Disfrutó de los amores con los hermanos y guardias de corps, Luis y Manuel Godoy. También con el conde de Montijo, Eugenio Portocarrero y Palafox. Además de con Agustín de Lancaster, y con Juan Pignatelli que más tarde sería nombrado conde, y así unos cuantos más. Todos ellos advenedizos que haciéndole la corte a la Reina, conseguían poder y dinero, y que cuando perdían el favor de ella, porque ésta se encaprichara de alguien más joven o más guapo, emprendían movimientos levantistas contra los reyes, contra la monarquía o contra lo que fuera. Así lo harían Godoy y el conde de Montijo, en alguna que otra ocasión, convirtiendo el gobierno de España en un lío de faldas continuo y esperpéntico.


  Aunque de todos los amantes, el que tuviera mayor importancia sería Manuel Godoy que pasaría, gracias a su ascendiente con la reina, de ser un simple guardia de corps a primer ministro en pocos años. A todo esto el rey, que no era más que un pelele en manos de la reina, estaba perfectamente enterado de los “cuernos” que le ponía su mujer. Y no le molestaba ni siquiera que Godoy - que llegó a ser un gran amigo suyo-, pegara a su mujer en su propia presencia y en la de otros.


  El único que parecía afectado por esto era el infante don Fernando, hijo de María Luisa, y muy posiblemente hijo también de Manuel Godoy, que se encontraba primero de la línea sucesoria, y que odiaba mortalmente a Godoy. Este odio no sabemos si venía por la vergüenza que suponía ver al amante de su madre en la corte, o por si conociera su procedencia, y que aquel hombre surgido de la nada efectivamente fuera su padre, y que debido a la conducta de todos ellos, rey, reina y amante, pronto el pueblo supiera que él no era un legítimo heredero de la corona, sino un bastardo más. Por eso es de suponer, que el que se convertiría en el rey Fernando VII intentara por todos los medios acabar con Godoy, quizás así para poder limpiar su linaje.


  Aunque por fechas hemos de decir que sería algo ajustado que fuera su padre, -Godoy entró en la corte en 1784, el mismo año de nacimiento del infante Fernando-, pero quién sabe si su hermano mayor Luis, fuera ya amante de la reina desde unas temporadas atrás. Así que a lo mejor Godoy era su tío, y no su padre.


  Lo que está claro que el hermano menor de Fernando VII, Francisco de Paula, y otros hermanos menores comparten una imagen muy parecida, muy similar y familiar a la de Godoy, hecho que se ve reflejado en un retrato de la época donde aparece toda la familia borbónica, curiosamente de perfil, remarcando aún más, que los hijos más pequeños habían perdido la famosa napia de los borbones, y en cambio han heredado una nariz más respingona y agraciada. Nariz muy similar a la que aparece en retratos de Manuel Godoy de cuando era joven. En otros retratos de excepcional ejecución del pintor Goya, se ve todavía más claramente esta semblanza. Pero el testimonio definitivo se da cuando el confesor de la reina fray Juan de Almaraz, afirma conocer que ninguno de los hijos de ella, lo era del rey. Este confesor fue encarcelado – luego veremos por qué- por Fernando VII y moriría al poco de ser liberado, pero un documento con estas polémicas afirmaciones se conservó. Fechado en el año 1819, la declaración del fray dice así:


  
    
      “Como confesor que he sido de la Reyna Madre de España (q.e.p.d) Doña María Luisa de Borbón. Juro imberbum sacerdotis cómo en su ultima confesión que izo el 2 de enero de 1819 dijo que ninguno,ninguno de sus hijos y hijas, ninguno era del legítimo Matrimonio: y así que la Dinastía Borbón de España era concluida, lo que declaraba por cierto para descanso de su Alma, y que el Señor la perdonase.”
    

  


  Almaraz pasaría 7 largos años en la cárcel por este secreto, y también hay que decirlo, por intentar hacer chantaje al rey Fernando, esperando poder cobrar un testamento que le hizo la reina María Luisa, y que nunca llegara a recibir.


  O sea que hemos de creer que Fernando VII, el tan acertadamente llamado rey Felón que tan rápidamente traicionó a su patria durante la invasión francesa de España, era además un bastardo reconocido. Aquello que se dice coloquialmente, y que no repetiré aquí, de los hijos bastardos parece que se cumplió al cien por cien con él.


  Fernando VII, no se libró de nuevo de la maldición de los reyes hispanos, una pobre descendencia. De nuevo se casaría con una prima, María Antonia de Nápoles, que moriría sin dejar más descendencia que dos abortos. Entonces contraería matrimonio con una sobrina suya, Isabel de Braganza, con la que tendría una hija, muerta ésta con solo 4 años. Isabel fallecería, muy joven, tras un aborto. De nuevo se casaría con una familiar relativamente cercana, ya que era hija de una prima suya, la joven María Josefa Amalia la cual moriría de nuevo sin darle descendencia.


  Finalmente en el que sería su cuarto matrimonio, Fernando acertó. Imaginamos que andaría muy nervioso, tras su falta de descendencia y más aún viendo su avanzada edad. Volvería a repetir otra vez con una sobrina directa suya, María Cristina de las dos Sicilias. Esta mujer sí que pudo sobrevivirle, cosa ya sorprendente estando casada con un hombre que enterró a tres de sus esposas teniendo todas menos de 30 años. Además sería capaz de darle dos hijas. No hijos, para desgracia de la casa Borbón. Los partidarios del infante Carlos Maria Isidro, el siguiente en la línea sucesoria si Fernando no dejaba hijos varones, estaban ya afilando los cuchillos. Habría guerra.


   La primera de sus hijas fue la infantita Isabel y llegaría a convertirse en la reina Isabel II. Eso sí, tras una conveniente derogación de la ley Sálica, que impedía que una mujer llegase al trono. Tras esta anulación tramposa y conveniente de la ley, sobrevinieron las tristes guerras carlistas en la que tantos españoles murieron inútilmente.


  Así que el devenir de la historia hizo reinar a Isabel, y aquí es donde comienza un buen enredo. Abran bien los ojos y presten atención.


  La madre de María Cristina de las Dos Sicilias, y la abuela de Isabel II por consiguiente, era María Isabel de Borbón, hija, supuestamente, de Carlos IV. Pero como sabemos gracias a los documentos del confesor Almaraz, era hija bastarda, hija probablemente de Godoy. De tal manera, que tanto Fernando VII, como su mujer, eran bastardos o descendientes de bastardos, con lo cual ellos y como no, su hija, tenían poca legitimidad en cuestiones de sangre para reclamar el trono, y suponemos para ostentar el nombre de borbones.


  Y es que lo más seguro es, que la futura reina de España era nieta de Godoy, un personaje muy alejado de la nobleza, por parte de padre y bisnieta también de Godoy por parte de su madre. Menudo culebrón.


   


   


  


  Isabel II, más Bastardos.


   


  En el anterior capítulo, vimos como uno de los peores reyes que ha sufrido España, Fernando VII, venía de un linaje muy, pero que muy, discutible, y que con toda probabilidad fuera un bastardo de padre de difícil localización, debido a la multitud de amantes que tuviera su madre. Esta mancha en el linaje se incrementó cuando se vio obligado a casarse con una sobrina carnal suya, hija de su hermana, que también, por lo que sabemos era otra hija bastarda. De tal manera que su futura descendencia tendría que padecer esta lacra por ambos lados de su árbol genealógico.


  Aún así, su hija Isabel continuaría con la tradición de infidelidades amatorias y de proliferación de bastardos propia de los borbones en aquellos tiempos. No sabemos si esta pasada historia familiar ya era conocida por ella, aunque sí que lo era por su padre, y no dudamos que en palacio las habladurías ya deberían haberla hecho sospechar.


  Tenemos que reconocer que Isabel II, la hasta el momento única reina de España de la dinastía Borbón, no lo tuvo fácil para mantener la decencia, la honradez y todo lo que se le tiene que suponer a una reina de España. Muy joven, con sólo 16 años, sufrió, como era común entre la realeza de aquellos años, de un matrimonio concertado, en el que ninguno de los consortes toleraba al otro.


  Como no, los consortes eran de nuevo primos, y esta vez, rizando el rizo, eran primos por parte de padre y madre a la vez. Y quitando ese pequeño detalle sin importancia, había motivos más que de sobra para que los novios no se llevaran muy bien. El elegido para ser futuro rey consorte de España, era Francisco de Asís de Borbón. El cual era un reconocido homosexual. Ya como rey, a Francisco la gente llana, y la que no lo era, le llamaba “Paquita” e incluso la reina diría que su noche bodas no fue lo que se esperaba, afirmando que:


  
    “Qué podía esperar de un hombre que en la noche de bodas llevaba más encajes que yo”
  


  Entendemos el porqué de esta poca atracción entre ambos cónyuges, sabiendo además de la fogosidad de Isabel, que ya en tempranas edades, se dice que trece años, tuvo su primera relación sexual. Vista esta situación, no es de extrañar que pronto conociera a un hombre capaz de hacerla sentir apreciada, y como hiciera su madre y abuela, se encamó con un militar, el general Serrano, o como ella misma le llamaba, y ademas en público “el general Bonito”. Francisco de Asís, haría lo mismo que su mujer, y se uniría con un hombre más joven que él, Antonio Ramón Meneses.


  A partir de ese momento los nacimientos se sucederían en la familia, pero difícilmente se podría achacar la paternidad al rey, puesto que, directamente, no vivía en el palacio con la reina. Y ni por asomo hacían vida conyugal. Cosa que sí hacia el general Serrano, hecho sabido hasta por el populacho.


  Por cada hijo que nacía, el rey cobraba un millón de reales por firmar su paternidad, situación muy triste en una España empobrecida, en la que el rey cobró por dar legitimidad a hasta 11 bastardos. Aunque hay que reconocer que existe una hipótesis que podría darle la paternidad de alguno de estos hijos a Francisco de Asís, ya que Isabel II tuvo numerosos abortos y sólo cinco superaron la niñez.


   Imagen satírica de época sobre la ajetreada vida sexual de Isabel II


  Pudiera ser que estos hijos que morirían a los pocos días de nuevo fueran afectados por la consanguinidad de sus padres, y fueran hijos efectivamente de su padre real. En contra de esta teoría tenemos que Francisco de Asís sufría de hipospadia, una malformación del pene, que puede impedir completamente las funciones sexuales del afectado.


  A pesar de todas estas complicaciones para tener una vida común a lo que se esperaba de ella, las actitudes de Isabel II fueron bastante temerarias, y podemos afirmar sin ninguna duda que Isabel II no fue en ningún momento una mujer responsable ni lógica. Parece que Isabel, la de los tristes destinos como le llamaron en su época, se ganó a conciencia ese apodo por sus malas conductas. Daremos una somera lista de sus amantes, comenzando como dijimos con el general Serrano, o los también militares Puig Moltó que será parte importante de nuestra historia, o José Ruiz de Arana, llamado por el vulgo, el pollo Arana.


  Citaremos también entre a sus amantes a Miguel Tenorio, secretario personal de la Reina, o a Ramiro de la Puente, Marqués de Altavilla, o a Carlos Marfori, que llegaría a ministro por sus amores con la reina, o a Jorge, un turco-albanés que conocemos sólo por las cartas que le dedicaba la reina, o también a Josef Haltman un húngaro que conoció ya en su exilio en París. Se cree que Miguel Tenorio era padre de las infantas María Pilar, María Paz, y Eulalia. Y que el “pollo Arana” lo era del, nacido muerto, Fernando de Borbón y de María Isabel. Con un poco de estudio podemos ver las épocas en cada amante compartía el lecho con Isabel, coinciden con el nacimiento de los bastardos. Y lo más curioso, y escandaloso, es que parece, que cada uno de ellos conocía quién era su padre real. Hecho certificado con las infantas hijas de Tenorio, el cual llegaría a vivir con una de ellas, la infanta Paz, hasta su muerte.


  En pleno conflicto con el Carlismo, provocado por su elección como reina  saltándose al que debería haber sido el primero en la linea sucesoria, el hermano de Fernando VII, Carlos María Isidro, ella continuó con su conducta licenciosa, llegando a acostarse, agárrense, incluso con su primo Carlos Luis de Borbón que era partidario carlista. Se ve que la política no iba con ella, y que le interesaba más otra cosa. Todo este desenfreno contribuyó a lo que ocurriría en la revolución del 1868, cuando los españoles obligaron a la reina a exiliarse. Creándose de paso, la de muy corta duración, Primera República.


  Aparte de sus escándalos amorosos, que eran continuos, su gabinete no estaba ejecutando mínimamente sus tareas de gobierno. Destacando la nefasta actuación en las colonias, en las cuales ya se estaba fraguando el desastre del 98. Finalmente en 1870, la llamada reina ninfómana, abdicaría en favor del infante Alfonso uno de los pocos hijos que sobreviviría a la edad adulta.


  De nuevo el rey de España tendría una dudosa legitimidad. No era hijo de su padre oficial.


  El rey Alfonso XII, el tatarabuelo de nuestro actual rey era hijo de Enrique Puig Moltó, otro militar, capitán esta vez, que sustituyó al general Serrano como amante oficial de la Reina. Aunque, como no, el pueblo, ese pueblo llano, ya lo sabía. El 28 de noviembre de 1857 nació Alfonso XII, por fin nacía un heredero varón al trono, y uno que parecía que iba a sobrevivir, puesto que los otros murieron a las pocas horas de nacer. Pues ese día tan importante, las gentes de Madrid ya lo aclamaban como Alfonso el “Puigmoltejo”. Pero la confirmación definitiva la haría la propia reina a su hijo, diciéndole:


   “La única sangre Borbón que corre por tus venas es la mía.”


   El problema es que su sangre, como hija de Fernando VII, seguramente tuviera ya poco de Borbón. Alfonso XII bisabuelo de Juan Carlos I, y tatarabuelo de Felipe VI era un hijo bastardo, y nieto, y bisnieto de bastardos. ¡Eso sí que es toda una dinastía!


   


   


  


  Las Rocambolescas Historias de los Borbones continúan.


   


  Pero las historias de folletín no abandonarían a los borbones, tampoco en el siglo XX. Como veremos accidentes, renuncias, y alguna que otra traición han llevado a que el jefe actual de la casa Real sea Felipe de Borbón.


  Continuaremos donde lo dejamos, el que ya sabemos hijo del capitán Enrique Puig Moltó, Alfonso XII, tuvo un reinado muy corto, de apenas una década, ya que falleció a causa de la tuberculosis cuando contaba con sólo 27 años de edad. Continuando con la que ya parece una tradición familiar muy arraigada, había contraído de nuevo matrimonio con una prima directa suya. Recordemos, que era el tercer rey Borbón que se casaba con una prima o primo, de los cinco monarcas de la dinastía que habían reinado hasta el momento. Pero la reina María de Las Mercedes apenas sobrevivió 5 meses a su matrimonio, y de resultas de eso Alfonso rompe por fin con la tradición, y se casa con María Cristina, una persona que no es familia directa. Aunque todo hay que decirlo, era tataranieta de Carlos III, exactamente el mismo grado de parentesco que tenía Alfonso XII con ese antecesor suyo.


   Alfonso XIII, otro mal rey para España


  Su futuro sucesor, el infante Alfonso, nunca vería a su padre vivo ya que nacería postumamente, cinco meses tras la muerte del rey. Durante estos cinco meses hubo bastantes nervios por saber de qué sexo sería el bebé y más aún si éste llegaría a nacer vivo. Por suerte el futuro Alfonso XIII, tendría una larga vida. Y eso que su numeral no era muy acertado, su padre, muy supersticioso, lo hubiera querido bautizar como Fernando para que no tuviera que usar el malhadado número 13. Pero cuando nació el infante, ya no se encontraba entre los vivos, y su madre decidió ponerle ese nombre para recordar al padre que ya nunca iba a conocer.


  Como vemos de nuevo la descendencia de los borbones fue harto complicada. Alfonso XII, había tenido ya hijos anteriormente, pero de nuevo eran sólo hembras. Bueno, eso los vástagos oficiales. Y es que Alfonso tuvo dos hijas oficiales, pero también dos bastardos conocidos por todos. De hecho su preocupación más directa mientras estaba en trance de muerte no era lo que le sucedería a estas dos hijas o a su vástago no nato, si no lo que ocurriría con Alfonso y Fernando, los dos hijos bastardos que había tenido con su amante y cantante de ópera, Elena Sanz. Y es que Alfonso XII, había heredado la pasión sin freno de su madre, y mantenía a varias amantes junto con las cuales, al igual que había hecho Isabel II, dilapidaba su fortuna y la de los españoles, quedando ambos, madre e hijo, prácticamente en la ruina hacia el final de sus vidas.


  Estudiando la historia, parece que Alfonso XII tenía algo de razón, y el nombre de Alfonso sería una mala elección, tanto para su futuro hijo como para su pueblo. Alfonso XIII, fue un verdadero portador de mala suerte, y si no para él en persona, al menos fue gafe para su nación. Aunque algo de suerte sí que tuvo cuando sobreviviría de milagro a un atentado acaecido en 1906, momentos después de celebrar sus nupcias con la princesa Victoria Eugenia, aunque los sobresaltos continuarían durante su reinado.


  Debido a la deficiente gestión de los gobiernos durante aquellos años y a la del propio rey, que condujeron a desastres nacionales como fue el de Annual, junto con la difícil situación social provocaron diferentes revueltas que tuvieron que ser sofocadas de malas maneras. Cuando parecía que una comisión llamada Expediente Picasso iba a pedir cuentas al ejército y al rey por la fallida guerra en Marruecos, sucedió un golpe de estado donde se auparía al poder al general Primo de Rivera. El gobierno legitimo intentó pedir ayuda al monarca, pero éste dejó hacer al militar, y no nos extraña ya que el propio rey se confesaba admirador del fascismo.


  Con estas actuaciones, no es de extrañar que Alfonso XIII tuviera el dudoso honor de ser el primer rey español que sería puesto de patitas en la calle democráticamente por su propio pueblo, al proclamarse la II República el 14 de Abril del año 1931. Gracias a su nefasta gestión política, los Borbones habían conseguido quedarse sin empleo dos veces en menos de 50 años. Al huir de España en su lujoso automóvil Duesenberg, Alfonso XIII pronunciaría esas palabras.


  
    “espero que no habré de volver, pues ello sólo significaría que el pueblo español no es próspero ni feliz.”
  


  Pero eso era mentira, Alfonso XIII deseaba fervientemente volver a ocupar el trono, y para ello contaba con un aliado dentro del país, o al menos eso creía él.


  Ya desde hacía unos cuantos años, y visto que Primo de Rivera no seguía al pie de la letra sus directrices, el rey comenzó a agasajar a un joven militar llamado Francisco Franco, que sí que parece que le seguiría la corriente cuando fuera necesario. Tras el golpe de estado de Franco en el año 1939, Alfonso XIII se las prometía muy felices, y durante la toda guerra Civil apoyaría al bando sublevado, pero de nuevo los militares le harían la jugada. En este caso, Franco no le dejará volver a España, ni a él ni a su familia, entre los que se encuentra el que se convertiría en el heredero, Juan de Borbón. Éste, abuelo de nuestro actual monarca, no era más que el tercero en la línea sucesoria pero gracias a la renuncia de sus hermanos mayores, se había convertido de repente en el pretendiente al trono de España, trono que para su desdicha, nunca pudo ocupar.


  Los hermanos mayores de Juan de Borbón renunciaron por diversos motivos, el primero de ellos, Alfonso de Borbón, por casarse con una mujer que no era noble, hecho que como hemos visto sesenta años más tarde ya no es un problema para los Borbones, mientras que el segundo de ellos, Jaime de Borbón y cuando era aun adolescente, con sólo 15 años, fue obligado a renunciar. La razón: ser sordomudo, aunque no naciera así, ya que tras una desafortunada operación quedo sordo a la edad de 4 años. El infante Jaime, que durante el exilio obligado había sido elegido, sorprendentemente, heredero del trono francés, como veremos, pronto volvería a reclamar sus derechos.


  En 1941 moriría Alfonso XIII sin poder pisar España de nuevo, un mes antes de su muerte había abdicado en favor de Juan, su reinado había sido un desastre y su vida familiar también. Como no, siguiendo el legado de sus ancestros, había dejado 7 hijos bastardos, 5 de ellos reconocidos, de los que incluso uno de ellos, Leandro de Borbón sigue vivo, y sigue exigiendo a la familia real actual, y a su sobrino carnal sobretodo, que le reconozca, al menos, su condición de infante de España.


  Mientras Franco asumía el poder total en España, el futuro monárquico hispano se encontraba en el exilio de Estoril. Entre casinos, hoteles y garitos, Juan de Borbón se gastaba las donaciones que los fervientes monárquicos hacían a su causa, mientras veía que Franco no hacia ningún movimiento por la restauración de la monarquía. El hijo del anterior rey, que durante la Guerra Civil intentó, en una esperpéntica escena, incorporarse a las filas nacionales, ahora se había convertido en un enemigo declarado de Franco, y estaba encabezando desde Portugal una parte de la oposición, la monárquica evidentemente, al régimen.


  Se veía como el líder que traería la modernidad a España, incluso animando a los partidos democráticos prohibidos en España para que le apoyaran. Pero pronto alguien cercano le volvería la espalda. Primero, en el año 1949, su sordomudo hermano Jaime de Borbón reclamaría su precedencia en la línea sucesoria sobre don Juan. Todo un problema para el conde de Barcelona, que veía su jefatura de la Casa Real española comprometida. Su otro hermano mayor, no volvería a reclamar su puesto original, había muerto años atrás en un accidente de tráfico.


  El siguiente en traicionarlo sería Franco. El Generalísimo urdiría una astuta jugada, reclamaría al primogénito de Juan, llamado Juan Carlos, para que fuera formado en España. Para Juan de Borbón ésta podría ser una oportunidad; la cercanía del príncipe en el exilio a Franco, podría provocar la instauración de la monarquía otra vez. Todo parecía de nuevo salir a pedir de boca, aunque la alegría le duraría poco.


  En el año 1956 ocurrió una tragedia en palacio Borbón en el exilio. Mientras, supuestamente se encontraban jugando los dos hermanos, un revolver empuñado por Juan Carlos disparó mortalmente a Alfonsito. Juan Carlos ya tenía 18 años y Alfonso, 14 años. El disparo fue mortal de necesidad. Fue en la cabeza.


  La alegría nunca más volvió a la Villa Giralda, la residencia de los Borbones en Estoril. El hijo preferido había muerto, y la relación entre padre y el hijo mayor nunca más se recuperó de este trance. El accidente fue ocultado y tapado y tergiversado, cambiando los hechos para que no pareciera que el hermano mayor había tenido algo que ver en los sucesos.


  Don Juan no tenía suerte, y más cuando de nuevo Franco se la volvió a jugar al Borbón. En 1961 y tras la boda de Juan Carlos, Franco decidió que la nueva pareja se quedase en España. Mal pintaban las cosas para Juan de Borbón. Y a pesar de que Juan Carlos afirmara que nunca sería rey si antes no lo era su padre, en el año 1969 Franco lo nombró como su sucesor. El futuro Juan Carlos I se tragó sus palabras y aceptó sin poner reparos.


  Fue la enésima traición. Se dice que Juan de Borbón le retiró la palabra durante mucho tiempo a Juan Carlos por este motivo. Incluso Jaime de Borbón renunció a sus legítimos derechos favoreciendo a su sobrino. Toda la familia le había vuelto la espalda, y don Juan, no fue nunca rey. El que tendría que haber sido Juan III de España se quedó sólo en Conde de Barcelona. Su hijo mayor le robaría el título deseado.


   


   


  


  Un Mal Principio para la Nueva Monarquía.


   


  Parecía que la llegada al reinado del joven Príncipe Juan Carlos era providencial. Muerto Franco, el futuro democrático parecía garantizado por el rey. Un hombre moderno que, según todos, era un ferviente demócrata. Todos los partidos lo aclamaban, incluso tenía buenas relaciones con el partido socialista, teóricamente republicano, e incluso con los comunistas. Los militares también lo apoyaban. Era de los suyos al fin y al cabo. En general todo el mundo, estaba de acuerdo con que él se convirtiera en rey. Probablemente lo que estaba pensando todo el mundo es que era un mal menor, era mejor él que no un nuevo dictador.


  Aun así, la alegría promovida por los buenos tiempos de la Transición, no duraría mucho, al poco del inicio del reinado de Juan Carlos, las sombras volverían sobre España. El golpe de estado del 23 de Febrero de 1981.


  En aquel momento comportamiento del recién nombrado monarca, fue reverenciado. La reacción del rey fue decisiva para que el golpe del 23-F quedara en nada, y es evidente que su actuación después de producirse el golpe fue providencial para el fin del mismo.


  Pero esta actuación se ha estado poniendo en duda durante los últimos 10 años. Los datos que están viendo la luz, es que el intento de golpe de estado en el año 1981 no hubiera fructificado sin la irresponsable actuación de Juan Carlos I, con lo se podría decir -de ser ciertas estas afirmaciones- que pudo ser tan responsable en los hechos como lo pudo ser el protagonista principal del golpe, Tejero. Aunque el muerto, claro está, lo cargó el bigotudo teniente de la Benemérita.


  Los precedentes del golpe estaban regados por la mala relación en aquellos momentos entre dos grandes amigos o al menos, que lo habían sido hasta ese momento, Adolfo Suárez y don Juan Carlos. Aquella amistad que había llevado a Adolfo Suárez a la Presidencia del Gobierno, ahora estaba rota. Y los últimos atentados de ETA así como la legalización del Partido Comunista, estaban soliviantando al personal más reaccionario. El rey, ante los movimientos populares, y la falta aparente de gobierno en el país, estaba dejando caer en los oídos de algunos militares que España necesitaba, una especie de gobierno de unidad nacional, y que lejos de ser presidente alguno de los políticos del momento democráticamente elegidos, lo sería algún alto cargo militar. De ser así la democracia en España no iba a durar ni 4 años.


  Estos cantos de sirena fueron escuchados por algunos de los militares que aún esperaban la vuelta del antiguo régimen. Algunos de ellos formaron parte ya de la operación Galaxia, un primitivo intento de golpe de estado que iba a tener lugar en el año 1977. El teniente Tejero ya pertenecía a este entramado, pero cuando la operación Galaxia fue desmantelada sólo fue condenado a siete meses, así que ahora estaba en la calle. El otro puntal del golpe del 23-F, el general Antonio Armada, había sido preceptor del rey y tenía mucha amistad con él, también estaba entre los militares golpistas, aunque era más moderado.


  Armada fue el cerebro gris del golpe, y había visto una oportunidad clara, dejaría que los más bravucones Milans del Bosch, Ynestrillas y Tejero, llevaran la parte dura del golpe, él llevaría la mano blanda que le garantizaría la presidencia del Gobierno. Su moderación sería aceptada por todos, pero sus  tejemanejes acabarían por lastrar el golpe de estado.


  Esta jugada, tan similar a la llevada a cabo casi 60 años antes, y que tuvo como protagonistas a Primo de Rivera, y a Alfonso XII, no iba a salir bien esta vez, al menos para los militares.


  A pesar de la presión de Armada, y de que numerosos capitanes generales, todos ellos combatientes franquistas en la Guerra Civil, en un principio se mostraron favorables al golpe, durante la noche del 23 de Febrero se enfriaron los ánimos. Sólo Tejero y Milans del Bosch, habían hecho algo. Todos esperaban la llegada al parlamento de la figura llamada “Elefante Blanco”. Mucho se ha hablado de este personaje secreto, pero ahora por ahora no quedan muchas dudas de que este esperado personaje era el propio rey.


  El coronel Armada, durante aquella larga noche, machaconamente se intentó comunicar con el rey en la zarzuela. Al teléfono, impertérrito, se encontraba el secretario del Rey, Sabino Fernández Campo. Éste no dejó que Armada hiciera acto de presencia en La Zarzuela, hecho que hubiera dado alas a los golpistas, A su insistencia, de Armada sobre el paradero del rey, le respondería a través del auricular, el famoso:


  
    “Ni está ni se le espera”
  


  ¿Pero qué pasaba por la mente del rey? ¿Por qué iba a alentar el movimiento golpista, para luego cancelarlo? ¿Se asustó de las formas del mismo? Las increíbles imágenes grabadas por TVE, gracias al reportero Pedro Francisco Martín, el cual, pese a las amenazas, no apagó la cámara que iba a retransmitir la jornada de aquel día. Cámara que quedó grabando el momento de gloria de Tejero, cuando pistola en mano, bigote en ristre y tricornio calzado, disparaba en pleno hemiciclo, a la vez que gritaba:


  
    “Quieto todo el mundo.”
  


  Quizás estas imágenes horrorizaron a Juan Carlos, no quería quedar como el alentador de esos disparos, a los que seguramente seguirían otros con final trágico. Él, el rey democrático, el rey pacífico, el rey conciliador. Así que el “Elefante Blanco”, fuera quién fuera, aunque podemos suponer quién era, nunca se presentó en el Congreso. Y España se salvó de un nuevo régimen militar. Los años pasaron, y como se dice habitualmente “lo que no mata engorda”, y las acciones durante el 23-F ratificaron aún más a aquel rey campechano y sencillo, dicharachero y de apariencia simplona, España no era monárquica, pero se había convertido en juancarlista. Pero la verdad de todo estaba oculta.


  En realidad todo había sido una fachada, ya hemos visto la traición a su propia familia, aceptando la corona frente a su padre, y poco sabemos de lo ocurrido en el accidente en el que murió su hermano menor, y por el que su tío sordomudo Jaime de Borbón, pidió una investigación judicial.


  El rey, tapado por las instituciones gubernamentales, y oculto por su nula -aparentemente- actividad política se había dedicado desde el comienzo de su reinado a sus actividades preferidas, la vela, la caza, las mujeres y la buena vida. La propaganda periodística, muy al estilo del franquismo, encubrió cualquier suceso no deseado, y sólo mostró las espléndidas fotos de la creciente familia del rey en el palacio de Marivent de Mallorca, y celebró sus intervenciones inaugurando éste o aquel edificio. Los españoles no conocían nada de lo que realmente sucedía, excepto claro está, sus victorias en la copa del Rey de Vela con el yate Bribón. Curioso nombre para un barco, por cierto.


  


  ¿El Final de la Historia de los Borbones en España?


   


  El idilio de la nueva y moderna monarquía española con sus emocionados y bisoños súbditos llegaría a su fin de una manera insospechada. Arrastrado por la caída del corrupto expresidente de Balears, Jaume Matas, aparecía el nombre de Iñaki Urdangarin, el apuesto yerno del Rey. Casado con la infanta Cristina, su boda había generado un revuelo en la prensa rosa. Los dos eran guapos, jóvenes, y a nadie le importó la total ausencia de sangre azul en las venas de Iñaki. Parecía un buen partido. Todos estaban contentos con él, aunque quizás el que más contento estaba con esta situación era él mismo.


  Este personaje, exjugador de balonmano en el Fútbol Club Barcelona, habiendo finalizada su carrera deportiva, y ya formando parte de la Casa Real, se había sacado a prisa y corriendo una diplomatura de empresariales. Con este título de conveniencia, y ayudado por el supuesto buen nombre de su nueva familia política, había conseguido millonarios contratos para su empresa con el mencionado Matas, y con otros dirigentes autonómicos como el presidente de la Comunidad Valenciana, Francisco Camps, y la alcaldesa de Valencia, Rita Barberá. Todos ellos pertenecientes al PP, y entendemos que muy monárquicos.


  De momento, en estos negocios no había nada ilegal. El instituto Noos, dirigido por Iñaki, se encargaba de hacer estudios, y organizar eventos sobre actividades deportivas y turísticas. Para ello cobraba, y mucho. El dinero lo entregaban generosamente los presidentes autonómicos, que por lo que se ha visto ahora no les preocupaba mucho dónde se iba el dinero.


  Lo dicho, no había nada ilegal, hasta que se demostró que la mayoría de los trabajos contratados no eran más que humo. Papel mojado. Lo único que había detrás de los encargos de Urdangarin eran montones de facturas falsas.  No era la primera vez que Iñaki, se había servido de papeles no muy fidedignos, en el año 1995 se había declarado sordo total para esquivar la prestación del servicio militar obligatorio. Sordera, de la que estamos muy contentos que se haya recuperado milagrosamente.


  Todo ese dineral - más de un millón de euros anual - recolectado por él y proveniente de los contribuyentes baleares y valencianos estaba sirviendo para financiar la disoluta vida del yerno, hasta ahora, perfecto. Pero no sólo de él, si no también de la infanta, que formaba parte incluso de la plantilla del corrupto instituto Noos. Facturas inverosímiles de telefonía móvil, así como las cuotas brutales de la hipoteca del palacete de Pedralbes donde vivía la familia y sus cuatro hijos serían desveladas en la prensa.


  Los montantes eran inasumibles, al menos, con los sueldos que declaraban ambos. En el año 2004, la pareja declaró ganar en total 186.000 euros anuales pero las letras de la hipoteca anuales totalizaban unos 208.000 euros. ¿Cómo lo podían pagar? Y más aún, ¿cómo el banco les había concedido el préstamo? Si lo normal es conceder hipotecas de hasta el 30% del sueldo bruto de los peticionarios, esta hipoteca llegaba al 111%.


  Se me olvidaba comentar que la entidad que concedió el préstamo hipotecario era “la Caixa”, empresa para la que trabajaba la infanta Cristina. Empresa que aún ahora le paga 238.000€ anuales a la hija del rey por un trabajo ignoto. Sólo por establecer una odiosa comparación, Mario Draghi, el presidente del Banco Central Europeo, gana anualmente 372.000 €.


  Quitando estos beneficios bancarios directos e indirectos, el dinero debía salir de algún sitio, y Juan Carlos I lo debía saber. Eso, o es que la contabilidad doméstica no es su fuerte. Y si estas corruptelas no eran conocidas por Juan Carlos, es mucha coincidencia que precisamente conminara a la pareja a que tomaran un empleo en Estados Unidos. Curiosamente durante las mismas fechas en que lo hiciera Jaume Matas, para cubrir su rastro tras perder su puesto en la presidencia autonómica.


  Por desgracia para la Casa del Rey esto no sirvió de nada, todos estos hechos acabaron por llegar a la opinión pública. Gracias, sobretodo a los jueces que trataban afanosamente de imputar a la infanta Cristina visto lo escandaloso del caso. Finalmente en 2013 fue la primera vez que un miembro de la Casa Real, pasaba por el juzgado para responder sobre sus actos. Aunque estamos seguros de que este caso no debería haber sido el primero en la historia de España, visto el comportamiento “ejemplar” de nuestros reyes en el pasado.


  Ante este panorama familiar, no es de extrañar que el aún príncipe Felipe realizara algunas declaraciones para distanciarse de las fechorías de su cuñado. Se quería desmarcar del resto de la familia. No es de extrañar puesto que lo que estaba en juego era su futuro laboral, y el de sus hijos.


  Lejos de estos problemas, el que suponíamos responsable y juicioso, rey don Juan Carlos, decidió que lo mejor que podía hacer era largarse de cacería privada a Botswana. Allí para más inri, tuvo la mala suerte de romperse una cadera. No es de extrañar, debido a su avanzada edad. Eso sí, peor parado acabó su objetivo, un elefante de cinco toneladas, al que el monarca acribilló con siete tiros para darle muerte. Nótese que un tirador profesional necesita sólo un tiro, como mucho dos. Toda una crueldad para el que, hasta ese momento, era presidente honorifico en España de la asociación de protección animal WWF. Instantáneamente fue destituido por la propia organización.


  La vergüenza nacional era patente, puesto que en esos precisos momentos, el país se encontraba en una de sus peores situaciones, la crisis económica hacía estragos, y se estaba decidiendo en Europa un rescate económico para la nación. Mientras esto ocurría, había que sufragar, el viaje de regreso urgente desde Botwsana y la costosa operación para remendar al ya bastante castigado monarca.


  Pero este hecho quizás sería el que marcaría una nueva época. Todo esto ocurrió el 14 de Abril de 2012, en una fecha claramente de connotaciones republicanas, 71 años antes se había declarado la Segunda República. 71 años antes, el abuelo del rey había tenido que salir por piernas de España. El Rey, temiéndose lo peor, daría un giro de 180 grados a sus acciones. Días más tarde del suceso de la cacería, y ya más o menos repuesto, el rey pedía perdón públicamente por su actitud, y declararía:


  
     ”No lo volveré a hacer.” 
  


  Aunque lo que nos tememos que quisiera decir realmente, es que lo haré, lo seguiré haciendo, pero esta vez intentaré que no os enteréis. Básicamente como llevaba haciendo desde hace mucho tiempo atrás, un comportamiento que hasta ahora había sido muy fácil debido a la censura total de las actividades de la Casa Real frente a los medios de comunicación.


  Atrás habían quedado los tiempos de la censura en tiempos de la democracia y de la libertad de expresión. Atrás había quedado la finiquitación inmediata del programa del presentador Mikimoto en la televisión autonómica TV3 en el año 1994, por insinuar en antena que la infanta Elena era retrasada mental. O el vergonzante secuestro de la revista satírica El Jueves, por una portada en donde se veía al príncipe Felipe copulando con su mujer, la periodista divorciada, abortista, Letizia, y futura reina, con afán de obtener por la vía rápida los 2500€ del cheque con que eran obsequiados los nuevos padres en aquellos años.


  De repente, la maquinaria de censura estaba fallando. Desde finales del 2011, nadie teme las represalias, como sí sucedía antaño. El semanario Der Spiegel en aquel año publica una conversación del rey con el embajador de Alemania, manifestando el primero, su simpatía con los golpistas del 23-F. De repente, conocemos la existencia de dos hijos bastardos de Juan Carlos, procedentes de sus relaciones con antiguas novias, eso sí, antes del matrimonio con la reina Sofía. En el año 2012, conocemos el rumor no confirmado de una fuente, anteriormente cercana a la casa Real, de que Juan Carlos había hablado, todo esto antes de los sucesos de la cacería, con el presidente Rajoy para formular el divorcio con la reina. Todo esto motivado por los rumores altamente confirmados, en los que se decía que el rey llevaría años manteniendo una relación intima con Corinna zu Wittgestein.  Acompañante del rey en muchos actos privados, incluida aquella famosa cacería en África.


  Corinna, era una señora de procedencia noble, que llevaría ya cierto tiempo siendo protegida por los servicios de seguridad del Estado Español, y que incluso habría ido a negociar oscuras ventas de armamento a países extranjeros en nombre de España, todo esto embolsándose pingues beneficios, y por cierto, no favoreciendo en nada a las empresas que promovieron la venta.


  Ya 20 años atrás se difundió el rumor de que el rey mantenía una relación con Marta Gayá. Antes esto sonaba a especulación contra la estabilidad de España, casi a sedición, pero ahora las sospechas se han aclarado. Como se puede ver, la estirpe borbónica continuaba, los amoríos y los derroches no habían cesado a pesar de la llegada del siglo XXI, sino que había continuado, quizás más secretamente, pero seguían. Pero mientras que en los siglos pasados el conjunto de los súbditos de una monarquía absolutista como era la borbónica, poco podía hacer a pesar de conocer estos desmanes, ahora como mínimo se pueden preguntar en voz alta una serie de cuestiones. Ojo, preguntas retóricas, ya que no se puede establecer un plebiscito para determinar si esta forma de gobierno debe continuar.


  ¿Para qué sirve un rey? ¿para qué sirve la monarquía? O al menos, ¿para qué sirve un rey del que se tiene sospechas que de ser adúltero, encubridor, sospechoso de golpismo, y al que por ley no se le puede enjuiciar?


   


   


  Para saber más:


  
     
  


  
    	
      
        Artículo sobre los problemas genéticos de Carlos II “el Hechizado”:
      

    


    
      
        http://letamendi.wordpress.com/2014/05/26/el-hechizo-de-carlos-ii-de-espana/ 
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        http://sigloscuriosos.blogspot.com.es/2012/05/la-endogamia-que-pario-carlos-ii.html y
      

    


    
      
        http://elpais.com/diario/2009/04/15/sociedad/1239746409_850215.html 
      

    



    	
      
        Árbol genealógico de los Borbones en España:
      

    


    
      
        http://www.genroy.fr/espagne.htm 
      

    



    	
      
        Articulo sobre la vida sexual de Isabel II:
      

    


    
      
        http://www.quo.es/ciencia/historia/escenas_de_sexo_real/el_general_bonito_la_inicio 
      

    



    	
      
        Noticia en Tiempo sobre el nacimiento de Alfonso XII:
      

    


    
      
        http://www.tiempodehoy.com/cultura/historia/el-nacimiento-escandaloso-de-alfonso-xii 
      

    



    	
      
        Noticia sobre la posible afinidad del rey Juan Carlos I con los golpistas del 23-F:
      

    


    
      
        http://www.spiegel.de/international/europe/revealing-conversation-with-german-diplomat-did-spanish-king-sympathize-with-coup-attempt-a-814156.html 
      

    



    	
      
        Don Juan de Borbón. El padre del Rey – Fernando Gonzalez-Doria  Ed. Mirasierra.
      

    



    	
      
        Bastardos y Borbones - José María Zavala – Ed. Plaza y Janés.
      

    



    	
      
        La Maldición de los Borbones – José María Zavala – Ed. Plaza y Janés.
      

    



    	
      
        Varias noticias sobre posibles hijos bastardos de Juan Carlos I:
      

    


    
      
        http://www.diariorc.com/2012/11/08/otro-hijo-bastardo-de-juan-carlos-con-olguina-de-robiland/ , http://www.republica.com/2012/10/29/los-bastardos-espanoles_569281/ y
      

    


    
      
        http://www.huffingtonpost.es/2012/10/24/rey-demandas-de-paternidad_n_2008098.html 
      

    



    	
      
        Noticia sobre las subidas de sueldo a la infanta Cristina:
      

    


    
      
        http://www.elconfidencial.com/espana/2013-09-27/la-caixa-subio-el-sueldo-a-la-infanta-cristina-casi-un-200-en-una-decada_33036/ 
      

    



    	
      
        Noticias sobre la vida sentimental de Juan Carlos I:
      

    


    
      
        http://www.elsemanaldigital.com/blog.asp?idarticulo=120950 y
      

    


    
      
        http://www.bekia.es/realeza/noticias/zarzalejos-insinua-rey-juan-carlos-relacion-sentimental-corinna-zu-sayn-wittgenstein/ 
      

    



    	
      
        Todas las noticias relativas a la imputación de la infanta cristina en el diario El País:
      

    


    
      
        http://elpais.com/tag/c/17f79b249a74c45fc196d67f6ba9f259 
      

    


    
      

    


  


  


  Los Tripulantes


   


   


  Déjenme contarles una historia. Una historia sobre ovnis. El que esto escribe tiene una secreta fascinación desde muy joven por un tema muy particular. Una fascinación acompañada de un sincero terror. Si los ovnis eran o son una realidad, y algo de características inteligentes, algo que todavía está por demostrar, ¿quién maneja esos artefactos?


  Gracias a algunas fantásticas películas de finales de los 70 y principios de los 80 de la mano del director Steven Spielberg, que marcaron mi niñez e imagino que la de muchos otros, sabía que estos tripulantes pueden ser adorables como ET, o intrigantemente misteriosos como los protagonistas de Encuentros en la Tercera Fase. Mi imaginación infantil sufrió un vuelco cuando tuve a bien ver alguno de los programas del genial y mítico Fernando Jiménez del Oso.


   ¡Aquellos aliens de las películas habían sido vistos en la Tierra! ¡Y no en cualquier sitio, sino en España! Aquello no me dejó dormir tranquilo durante bastantes años. Demasiados a decir verdad. El afán de aprender más, me hizo trastear en las secciones menos ortodoxas de las librerías. Allí por suerte estaba J.J. Benítez para aportar algo de luz al asunto. Uno de sus libros más míticos se llamaba, y se llama, “La Punta del Iceberg”. En ese volumen se contaban con detalle los casos más increíbles de avistamientos ovnis, aunque no sólo eso. También aparecían encuentros con humanoides. Con los tripulantes de los ovnis.


  Lo que más llamaba la atención era que estos tripulantes de los que hablaba Benítez, cuando bajaban a tierra, cuando eran vistos por sorprendidos testigos, no se comportaban de la manera esperada. Si es que hay algún comportamiento correcto esperado para alguien que viene de otro planeta, claro está. Esto le daba un nuevo punto de vista al asunto. Además de dar mayor verosimilitud a los testimonios.


  Sería fácil replicar un caso de libro, falsear un caso contando al crédulo investigador lo que espera escuchar. Un encuentro tipo, común, normal, como muchos de los supuestamente experimentados por los contactados que surgieron como setas en los años 70. La típica aparición apocalíptica que advertía al contactado del peligro que corría la humanidad, pero acompañado de un mensaje de fraternidad entre los hermanos cósmicos.


  Eso no estaba ocurriendo. El extraterrestre normal y corriente estaba  comportándose erráticamente. No estaba dando ningún mensaje, ni siquiera teniendo contacto directo con el testigo.  La mayoría de ellos, simplemente, se dejaban ver, en actitudes muy extrañas, aterrorizando de paso a algunos terrícolas. Afortunadamente, en este caso el investigador era un avezado en estas lides, J.J. Benítez. Y Juanjo ya sabía que el fenómeno ovni era completamente extraño, y del que no se podían extraer conclusiones simples, y eso lo reflejaba en sus libros. Los casos buenos y los reales seguramente eran los más extraños.


  Y esos casos, son los que aún me quitan el sueño cuando vuelvo a releer aquellos libros. Son los que aún me hacen mirar al cielo pensando en esos supuestos tripulantes: ¿estáis por allá arriba? ¿sois reales?


  Y si lo sois ¿me haréis el gran favor de no acercaros a mí?


   


   


  


  El Año de los Humanoides.


   


  Usando el título del que era un capítulo del célebre libro “Enigmas sin Resolver” de Iker Jiménez, retomamos el mismo tema discutido en esas páginas. El año 1976, al menos en España, fue el año de los humanoides. El capítulo comenzaba así:


  
    “1976 fue considerado por los investigadores como el año de los humanoides. Decenas de intrigantes encuentros con extrañas entidades antropomorfas llenaron de miedo a muchos pueblos españoles. Niños y adultos tuvieron el raro privilegio de estar a muy pocos metros de los supuestos extraterrestres. En algunas zonas la alarma saltó y obligó a las autoridades a tomar inesperadamente cartas en el asunto.”
  


  Y es que en algunos momentos lo ocurrido en aquel ya lejano año 1976 tomó tintes de verdadera invasión. Una invasión discreta, pero invasión al fin y al cabo.


  Benacazón, Mañeru, Museros, Valladolid, Isla, Escalante, Langre, Barakaldo. En todos estos lugares de España, la sin razón de diferentes casos ovnis haría su aparición durante aquel año. Brevemente contaremos algunos de estos casos que convertirían ese año, en uno muy especial.


  En Benacazón, Sevilla, a principios de año y mientras era de noche, un joven se encontraba con una peculiar estrella en el firmamento. Mientras volvía andando después de despedirse de su novia, el peón Miguel Fernández, vería como esta estrella bajaba hasta tierra, atronando la silenciosa noche en el proceso. Sorprendentemente la estrella, o mejor dicho nave, como comprobaría después Miguel, era una especie de cabina rectangular.  De ella bajaron dos seres, que hablarían entre ellos en una lengua muy extraña. Como el mismo protagonista diría:


  
    “debía ser inglés o francés, o cualquier otra lengua, puesto que yo no los entendía. “
  


  Al poco, estas dos figuras parece ser que se darían cuenta de la presencia del asustado humano, y se introducirían de nuevo en la nave. Aunque la cosa no iba a acabar allí. Según contaba Miguel, la nave se elevó y comenzó a perseguir a nuestro protagonista, que pronto sentiría un abrasador calor por todo el cuerpo. Tras esto no recordaría nada hasta llegar a su casa. Lo que declararon los familiares que lo socorrieron en el portal de su vivienda, fue que Miguel tenía el pelo chamuscado y estaba completamente embadurnado por una sustancia negruzca. Tuvo que ser hospitalizado, y tras ello, debido a lo que todas luces parecía ser una agresión, un juez llegaría a levantar acta de lo sucedido.


  En Museros, cerca de Valencia, otro suceso irracional saldría en plena noche al encuentro de una pareja que circulaba en un turismo. Al detenerse ante una señal de stop el, en aquel entonces moderno, Renault 4, una luz en la lejanía llamó la atención a los ocupantes del vehículo. Aunque pronto la dejaron de ver, después los testigos relacionarían esta luz con lo siguiente que iba a ocurrir. Tras avanzar unos doscientos metros, observarían una nube de polvo que se formaba junto a la carretera. Al poco rato y a través de esta nube extraña, aparecería una figura flotando en el aire. Vicente Corell y su esposa Carmen Civera declararían a J.J. Benítez exactamente esto:


  
    “Era alto, con los brazos pegados al cuerpo, y con los dedos de las manos perfectamente visibles y cerrados en un puño. El traje era de una pieza, como entubado por diferentes llantas hinchadas... y la cabeza aparecía lisa, demasiado pequeña y con dos lucecillas encima.”
  


  Si analizan un poco la descripción del humanoide, se darán cuenta de que se parece ciertamente al muñeco de Michelín, un Michelín volador para más inri. Y aunque sea algo difícil de creer, sorprendentemente, este tipo de humanoide  ha sido visto en más de una ocasión en encuentros de este tipo.


  Pero continuemos, al pasar justo a su lado, puesto que el aparecido se encontraba a un lado de la carretera y en el mismo sentido de marcha del automóvil, el humanoide permaneció completamente tieso y aterrizó en tierra firme, en el mismo momento que se apagaban las luces que le iluminaban. Justo en ese preciso instante, las luces del austero R4 también se venían abajo, y ya no volverían a funcionar correctamente. Con el corazón en un puño, marido y mujer, aceleraron todo lo que pudieron y salieron de allí pitando. A la mañana siguiente, en un taller mecánico comprobaron que lo sucedido había afectado negativamente al sistema eléctrico del coche, y hubo que arreglar el desperfecto.


  Estos dos grandes casos en la fenomenología ovni, los primeros de aquel fantástico año 1976, nos muestran a seres extraños que a pesar de su avanzada tecnología, al menos desconocida para la humanidad, son descubiertos por personas, que o bien van caminando o bien se desplazan en algo tan futurista como lo puede ser un Renault 4. ¿Cómo puede ser? ¿Qué sentido tiene eso? Es, y era tan absurdo entonces, que no tiene ninguna lógica. Es como si un pobre neandertal, se hubiera colado en medio del Pentágono, el edificio más militarizado del mundo, sin que los soldados en el interior se hubieran dado cuenta. Y lo peor, que los soldados no fueran capaces de detenerlo en su posterior huida.


  Al ser todo tan ilógico, entonces debería ser todo mentira, una invención alucinada de los supuestos testigos. Pero entonces, lo que sorprende es porque los testigos del hecho no acuden al camino fácil, y declaran lo que todos estamos dispuestos a escuchar. Sí, efectivamente eso que tanto repetían y repiten aún los contactados. Que los aliens son buenos, que nos quieren ayudar, y que el mundo se acerca a su fin. Eso, quizás es lo más extraño, más aún que el caso ufológico en sí, que los testigos se arriesguen al relatar una historia tan estúpida. Tan increíble y bizarra. Lo más fácil era callar, y esto debió ser lo que hizo la mayoría de testigos de estos sucesos. El 99 por ciento de ellos. Callar, callar, y callar para siempre. Por eso era tan acertado el título del libro del magnifico J.J. Benítez. Todo lo que sabemos ahora, lo poco que conocemos tantos años después, sólo es La Punta del Iceberg.


   


   


  


  El Año de los Humanoides continúa.


   


  Pero el año de los humanoides no se había acabado todavía.


  El 22 de junio de 1976, saltando de la península Ibérica hacia el archipiélago de las Canarias, el misterio se paseó impunemente por Gáldar, en la isla de Las Palmas. De nuevo los visitantes sorprendieron a un testigo, o quién sabe quizás fuera al revés, mientras éste se encontraba realizando su trabajo y abordo de un vehículo. Esta vez no conducía el protagonista del hecho, detalle que seguramente le hizo poder observar más detalladamente todo el suceso. El protagonista era un médico de la localidad, Francisco Padrón, el cual se dirigía en taxi con la misión de atender a una anciana enferma en su propia casa.


  Era de noche, y una esfera enorme, apareció de repente al verse reflejada por los faros del coche. Era azul, pero no sólida, de manera que podían verse las estrellas a través de ella. En la parte inferior se apreciaba lo que parecía ser  una plataforma metálica, y sobre ésta, dos seres inmensos.  Los humanoides.


  Las figuras, siempre de perfil, parecían que llevaban trajes ajustados, y tenían o bien unas cabezas desproporcionadamente grandes, o bien portaban escafandras del mismo color que el traje. No se les vieron las facciones en ningún momento. Todo esto fue contemplado por los ocupantes del automóvil durante largo tiempo, hasta que la nave comenzó a crecer, a aumentar de tamaño, progresivamente, a la vez que se elevaba en el cielo.  Al llegar a la casa de la paciente, varios testigos más pudieron ver la nave, ya muy lejana y de gran tamaño, pero que aún conservaba su color azulado. Otros testigos en lugares más alejados también vieron a una esfera con manchas en su interior. E incluso la corbeta militar Atrevida reportó una luz blanquecina cerca de Fuerteventura, minutos antes de producirse el suceso. Los croquis de la nave y de sus ocupantes, dibujados por el propio médico son desconcertantes. Aquello no podía ser ninguna casualidad, ninguna ilusión óptica.


  Seguimos con otro caso más de ese año increíble, en Escalante, localidad cántabra, y ya en julio de 1976, dos trabajadores de FEMSA, se dirigían como todos los días hacia la fábrica situada cerca de la localidad. Era de madrugada y sólo las farolas alumbraban la calle. Al entrar en el Seat 850 que les serviría de transporte, uno de ellos, Miguel Ángel, esperaba a que entrase en el automóvil su compañera, Margarita, pero eso no ocurría para su extrañeza. Tras llamarla a gritos varias veces, tuvo que salir de nuevo del coche para ver que ocurría, suponemos que enfadado. Fuera se encontró con su compañera mirando al frente con la cara desencajada por el horror. Margarita estuvo unos instantes, completamente sola, ante el misterio de los visitantes. El misterio de los humanoides.


  Miguel Ángel, sólo pudo contemplar parte del suceso debido al rato que permaneció en el coche, pero aún así lo que vió lo dejó completamente aterrado. Alguien se alejaba del lugar a paso muy lento, pero era alguien muy alto. Gigante. Su cabeza quedaba a la altura de las ventanas del piso superior de una casa cercana. Mediciones posteriores dieron una cifra imposible, las ventanas se encontraban a 3,30 metros del suelo. El humanoide, puesto que difícilmente podría tratarse de un hombre, tenía la cabeza desproporcionada respecto a su gigantesco cuerpo, y parecía que llevaba una capa oscura que le llegaba casi hasta los pies. Antes de desaparecer tras una esquina, el ser se puso brevemente de perfil, momento en el cual la chica, pudo ver sus facciones, describiéndolas como horribles y monstruosas, de nariz ganchuda y con ojos demasiado pequeños. Por si aún no estaban lo suficientemente asustados, se dieron cuenta de que había algo más terrorífico en el ser, no se le veían el final de las extremidades, ni de los brazos ni de las piernas. Simplemente se difuminaban en el aire.


  Descartando la alucinación, puesto que de nuevo eran dos personas que estaban viviendo el suceso simultáneamente, sólo se nos ocurre que una extraña percepción les hubiera confundido, o que alguien, les estuviera gastando una broma muy pesada. Difícilmente alguien creería su relato, si no fuera por su buena reputación que mantenían entre sus conocidos. Pero con el tiempo, años más tarde, nuevos testimonios aparecerían para confirmar, y reafirmar, la historia.


  Mientras nuestros testigos aún seguían agarrados a las manillas exteriores del Seat, siguiendo los lentos movimientos del ente, según dijeron:


   “como a cámara lenta, o como las imágenes de los astronautas en la Luna” 


  Cuando esto sucedía alguien más estaba presenciando el suceso. Un exalcalde de Escalante, pudo ver al humanoide alejándose del pueblo por la carretera, y tuvo a bien sincerarse transcurridos 20 años del encuentro. También y aunque se mantuvieron en el anonimato, varias personas afirmaron haber visto al ser de frente dentro del pueblo. Coincidieron junto con el resto de testigos, con que portaba oscuros ropajes, aunque diferían en un detalle, seguramente debido a que lo vieron de frente, pudieron contemplar una luz brillante en su pecho.


   


  El año de los humanoides continuaba tal como comenzó, con encuentros muy  extraños, que dejaban una huella profunda e imborrable en sus protagonistas. En la base aérea de Talavera La Real quizás se produjo uno de los más estudiados y difundidos, aunque fuera a posteriori debido al secreto que rodeó al caso en su etapa inicial. Los hechos ocurrieron el 12 de noviembre de 1976, a las 2:45 de la madrugada, cuando dos soldados de guardia en esta base militar escucharon unos ruidos mientras hacían la ronda. Los ruidos semejaban a interferencias de radio, y provocaban dolor en los oídos. Este fenómeno duró unos cinco minutos aproximadamente, parándose abruptamente. Aunque para intranquilidad de los soldados apareció de nuevo el ruido, repitiéndose el ciclo de ruido, más parada, de cinco minutos en cada fase. Aunque esta vez se añadió un nuevo fenómeno, una luz en el cielo que apenas duró unos segundos.


  Esta luz alertó a otro soldado que estaba de guardia en la base, que acudió acompañado de un perro guardián. Los tres avisaron a su superior, que les ordenó revisar la zona por si se había colado algún intruso en la base. La zona de la que procedían los ruidos era un almacén de combustibles, bastante peligroso si era objeto de un atentado.


  Allí los tres, sintieron una especie de remolino de viento, que les hizo alzar sus armas. De repente notaron como algo rompía las ramas de los eucaliptos cercanos, a lo que los soldados respondieron soltando al perro y dando el alto al posible intruso. Esperaron durante un tiempo a que el perro ladrara alertándoles de que había encontrado algo, pero casi ocurrió al contrario, el perro volvió hacia atrás totalmente confundido, y ejecutó una maniobra defensiva para la que estaba entrenado. Comenzó a dar vueltas en torno de los soldados, mientras gruñía. Aquello aterrorizó totalmente a los tres protagonistas. El perro, bien fiero y nada miedoso, se había encontrado con algo que le sobrepasaba, y pretendía defender a sus amos. Algo definitivamente no iba bien.


  Por el rabillo del ojo, uno de los soldados, José Trejo, vio como la representación de lo imposible estaba apareciendo a sus espaldas. Con los brazos en cruz una figura luminosa se encontraba a su lado. Media unos 3 metros y no parecía totalmente sólida, sino formada por puntos de luz, levitaba y tenía una forma de huso con cuerpo grueso y unos brazos muy largos, pero las piernas no eran visibles. Al instante, quizás por la tensión o quién sabe, José Trejo comenzó a perder las fuerzas flaqueándole las piernas. Sus compañeros comenzaron a disparar a la figura. Los cargadores se gastaron rápidamente, y el tiroteo alertó a todo la base. La situación era de locos.


  Pero lo más sorprendente vendría después, el humanoide o lo que fuera, desapareció tras emitir una especie de fogonazo. Después un análisis del lugar del tiroteo, no aparecieron resto alguno de las balas disparadas. El recluta Trejo, inmediatamente tras el incidente perdió la visión, recuperándola a lo poco, aunque el hecho se repetiría días más tarde, teniendo que ser ingresado en un hospital durante largos días.


  Estos tres anteriores casos nos llenan de dudas, es prácticamente imposible que nadie imaginara historias más absurdas. Y en el caso último, es prácticamente imposible que tres soldados se jueguen un tribunal de guerra por disparar sus ametralladoras en medio de una base militar, para gastar una broma. O en base a alucinaciones poco fundadas. Los protagonistas nunca ganaron nada relatando estas inverosímiles historias, sólo perdieron. Perdieron el respeto de los suyos, y quién sabe si no desearon haber callado. Pero sus relatos han perdurado, haciendo que nos preguntemos si no nos encontramos ante la narración verídica de uno de los últimos misterios de la humanidad.


   


   


  


  Los Primeros Visitantes.


   


  Como vimos anteriormente con el año de los humanoides en España, fue un auténtico boom de sucesos extraños, viendo la luz muchos casos de encuentros que podrían ser catalogados como del tercer tipo. Pero quizás, podemos pensar que nos encontrábamos en medio de una moda repentina, una moda, que no tenemos muy claro cómo, pero que estaba provocando que cualquier hijo de vecino se encontrara con un tipo de 3 metros de alto con un comportamiento errático en medio de la noche. Y que al tener la ocurrencia de relatar estos hechos quedara como un hazmerreir entre sus conciudadanos.


  Para dispersar los temores sobre que estuviera ocurriendo algo similar, diremos que el año 1976 no fue precisamente el primer año donde los humanoides aparecían por doquier. Ya muy al inicio de la esta era ovni, en el año 1947, nuestros conciudadanos se encontraron con lo imposible en forma de extraños sujetos campando por tierras íberas.


  En los primeros días de julio de 1947 un grupo de campesinos albaceteños, que podemos poner la mano en el fuego, de que no se habían enterado del avistamiento de Kenneth Arnold acaecido unas pocas semanas atrás, vieron algo que fue definido como un sombrero hongo, opaco y sin brillo que se deslizaba suavemente a plena luz del día por la comarca. En Bazalote, donde lo más extraño que se había visto hasta el momento era la Bicha de Bazalote, la extraña escultura ibérica encontrada allí, se estaban dejando ver los ovnis. Este sería el primer avistamiento oficial en España, de lo que ahora, y sólo desde hacía menos de un mes, se llamaban platillos volantes. El 15 de julio en Azpeitia, en Guipúzcoa, y esta vez de noche, seis testigos verían un disco brillante que dejaba una estela y que de vez en cuando emitía unos flashes que convertían la noche en día.


  Muchos más casos se darían en España durante el año de los platillos. Y es que ovnis estaban llegando a España, muy rápidamente, en esta recién inaugurada Era Ovni, impactando con su visión a aldeanos, paisanos, a gente común en resumen, que difícilmente podrían estar influidos por los medios de comunicación, por películas o por libros.


  Pero aún así no hablaremos más de simples avistamientos de ovnis, puesto que este capítulo está dedicado a los humanoides que pudieran estar relacionados con ellos. No habría que esperar mucho para que nos encontráramos, con el que sepamos, es el primer encuentro con humanoides, tras el año 1947. Y es que en ese mismo año, en Cáceres, en la población de Garganta la olla, los seres del espacio, si es que lo eran, se aparecieron a unos pastores en dos ocasiones distintas.


  En la primera de ellas, Teodosio Gómez, se encontraría con un ser de negro que avanzaba a la vez que el testigo. El ser, todo él tapado con unos ropajes o  vestidos negros, media más de 2 metros, y aparentaba ser una mujer. Uno de aquellos testigos volvería a tener un encuentro con lo irreal aún más desagradable días más tarde. Esa vez fue José Pancho Campo quien se encontró con un ser terrible. Frente a un cobertizo, José se encontró con una extraña figura. Tras unos segundos de observación, nuestro protagonista descubrió algo aterrador en la figura, comenzó a chillar hasta que el ser salió corriendo con una velocidad endiablada. Lo que vio José, es que aquella figura aparentaba ser una mujer con patas de cabra. Sí han oído bien, patas de chivo tenía. Decía José Pancho, que aquella mujer tenía patas de chivo. De este encuentro no salió bien parado el testigo, que enfermaría poco después y según sus vecinos, nunca más se recuperaría del trance.


  Se da la circunstancia que durante aquellos tiempos se vieron multitud de luces esféricas por la comarca. Ésta era la única relación posible entre aquellos horribles humanoides y los ovnis. Pero aunque no haya relación directa entre los dos hechos, todas las sospechas apuntan en aquella dirección.


  En el año 1953, se viviría uno de los casos más sencillamente extraños de los llamados encuentros del tercer tipo. Un pastor de trece años de edad, y completamente analfabeto para más señas, tendría un encuentro realmente extraño, aunque en años venideros el teatro del absurdo de los ovnis iría in crescendo este caso ya era bastante espectacular. Mientras se encontraba al cuidado de sus vacas en un descampado, Máximo Muñoz Hernaiz, sintió un silbido a su espalda que le hizo darse la vuelta. Detrás suya un objeto proveniente de quién sabe donde, había aparecido en aquel pedazo de terreno situado en la provincia de Cuenca. Era una especie de tinaja con cuatro apoyos, realmente pequeña. De ella, y a través de una trampilla en la parte superior, surgieron varios seres de apenas 70 centímetros de altura, que en seguida rodearon al pastor. Uno de ellos, créanlo o no, abofeteó al chico en plena cara. Éste notó que la palma de la mano del agresor estaba fría. Después de aquello el testigo salió corriendo, abandonando sus vacas y sin mirar hacia atrás, y no nos extraña en absoluto.


  Esto podría haber quedado en una fantasía más de un adolescente, que en aquellos años ya podría haber oído hablar de los platillos volantes, y que quizás quisiera algo de protagonismo. Pero lo más sorprendente, es que alarmado al ver que Máximo estaba en estado de shock, su padre reunió los arrestos suficientes para acudir a la Guardia Civil, y personarse en el lugar del encuentro con un miembro de la Benemérita, para certificar, sorprendidos ambos que en el lugar había señales de pisadas diminutas y aparentemente las marcas que habían dejado los apoyos de la nave en el suelo. Los, como denominó el joven pastor, “tietes”, aquellos diminutos seres, habían dejado huella de su paso por Cuenca.


  De nuevo nos resulta difícil creer que estos dos casos fueran una invención o un fraude. Nos parece imposible que un chiquillo en aquellos tiempos de la posguerra tan duros, perpetrara una broma en la que la Guardia Civil se viera implicada. Que simulase los hoyos en el suelo. Qué chico iba a pensar que una ligera nave fuera a dejar marcas en el suelo, hecho que sí se ha producido en otros casos. Que inadvertidamente, su invención replicara casos muy similares que iban a ocurrir al año siguiente, y en un país vecino. Cómo demonios iba a tener la ocurrencia de inventarse una historia así. Sobre el primer encuentro, se ha dicho que ambos encuentros podrían deberse a bromas perpetradas por algún gracioso que quería asustar a sus convecinos. Quizás. Pero nos da en la nariz, que en aquellos años y en aquella provincia, aquellas gentes no debían estar para muchas bromas.  


  


  La Oleada Francesa del Año 1954.


   


  La oleada española del año 1976, no era algo nuevo. Este estallido repentino, o al menos eso parecía, de casos, no era algo sin precedentes en la historia de la ufología. Veinte años antes, los platillos ya habían asaltado a un país en concreto. O más bien, visitado. Quizás la más conocida y anterior a la española fuera la oleada francesa ocurrida durante todo el año 1954. Aunque el conjunto de sucesos ufológicos de aquel año afectaría a otros territorios, el francés, con diferencia, fue el más afectado, de ahí que recibiera ese nombre. Según las fuentes consultadas se produjeron entre 700 y 1400 avistamientos de ovnis en aquel año. Acudiendo a la cifra baja, fueron dos por día. La alta nos da cuatro al día. Nada más y nada menos. Y de esos casos, al menos 31, fueron del llamado tercer tipo, es decir encuentros con los tripulantes de las naves.


  Teniendo en cuenta de que los ovnis sólo “existían” oficialmente desde hacía 7 años, y tomando en consideración la acción del efecto al que llamaremos “punta de iceberg”, por el cual sólo conocemos una pequeña muestra de todos los casos posibles, estas cifras son increíbles. Dos o cuatro avistamientos por día, recuérdenlo. Y más de dos encuentros por humanoides al mes.


  Y además de ser notoria por lo abundante de los casos, la oleada francesa, también lo fue por la espectacularidad de los mismos. Los tripulantes, de la misma manera como hemos contado respecto a los casos hispanos en el año 1976, tenían una conducta muy errática. Eran sorprendidos constantemente, por ciudadanos franceses que inadvertidamente los pillaban in fraganti mientras se encontraban haciendo, quién sabe que tarea les hubiera traído por allí.


  Comenzaremos contando un caso que debería haber permanecido oculto para siempre, si no hubiera sido por la indiscreción de la esposa del afectado. La señora Mazaud, residente en el caserío de Mourieràs, se iría de la lengua contándole a su vecina, el relato que le confesara su marido la noche anterior. Esa noche pasada le había visto con el semblante extraño tras volver de sus labores agrícolas. Un pesar en la cara que no era normal, y que tras la insistencia que puso su mujer, al hombre no le quedó más remedio que contar lo sucedido, bajo la promesa de que no lo supiera nadie más. Ésta es la increíble historia de lo que le sucedió a Antoine Mazaud aquella tarde del día 10 de septiembre de 1954, o al menos lo que le contó a su mujer.


  Al acabar a las 20:30 con las tareas de la granja, se paró en un bosquecillo para liarse un cigarrillo que se fumaría en el trayecto de vuelta a su casa, momento en que alguien inesperado se le apareció. Enfrente suya además. Cortándole el paso. Tan amenazante le pareció al granjero Mazaud, que estaba comenzando a plantearse el empuñar su horca para defenderse de aquella persona, si es que se le podía llamar así. Ese personaje extraño en sí no tenía nada fuera de lo común que se pudiera apreciar. Si exceptuamos su actitud que no era para nada normal. Más aún sabiendo que el hombre portaba su cara tapada con un casco sin ningún tipo de abertura. El hombre se dirigió hacia él con la mano tendida.


  A pesar del miedo que sentía el granjero, puesto que esa “persona” se estaba acercando hacia él sin hacer ningún ruido, le dio la mano. Y le dio las buenas noches. El extraño, que era más bajo que el granjero que medía aproximadamente 1,80 metros de altura, no hizo ningún comentario, sólo le abrazó sin levantar la vista.


  Lo realmente increíble vino después. De momento el caso del señor Mazaud, sólo correspondía a un encuentro con un hombre callado, pero anormalmente cariñoso. Lo que pasaría a continuación sería lo que haría que el señor Antoine, no pudiera dormir bien por las noches en los años venideros.


  Tras ese abrazo fraternal, el personaje desconocido se dirigió, siempre con movimientos suaves, hacia el bosque, donde se arrodilló breves segundos, y desapareció de la vista de nuestro protagonista. Tras esto, un silbido, un ruido como de abejas se escuchó en el silencioso bosque. Detrás de unos árboles, una nave en forma de cigarro se estaba elevando verticalmente. Sin rastro de hélices o de motores, esa máquina cruzó por debajo de los cables de la luz y se  alejó del lugar.


  El granjero Mazaud, de 58 años, que nunca probaba el alcohol y que era tenido por un hombre serio entre los habitantes del pueblo, pasó a ser protagonista de las portadas de los periódicos franceses. Por suerte para él, que no había querido en ningún momento conseguir fama, otro hombre francés, otro trabajador, había sido protagonista de un hecho tremendamente similar, el mismo día exacto del encuentro del granjero, por lo que la atención de los medios se repartiría entre ambos. Curiosamente, ninguno de los hombres conoció el caso del otro hasta que ambos casos fueran publicados por la prensa días más tarde.


  Este otro hombre fue Marius de Wilde, un humilde trabajador cuya casa, en la localidad de Quaroble, se encontraba muy cerca de las vías del tren. Un lugar, suponemos, que sólo era tranquilo cuando por la noche el tren no pasaba por allí. Así que los ladridos de su perro escuchados a las 22:30 de la noche debieron alertar a Marius. El perro no estaba actuando normalmente, y Marius rápidamente empuñó una linterna y la dirigió a la oscuridad para ver si encontraba a intrusos en su propiedad. Y los encontró, pero seguramente no del tipo de intruso que él esperaba.


  Dos pequeños seres enfundados con monos estaban trasteando alrededor de una masa oscura posada sobre las vías del tren. El testigo, que no estaba a más de 6 metros de distancia de los seres, los describió de menos de un metro de altura y cubiertos con un gran casco, y extrañamente, a pesar de que les pudo ver las piernas, proporcionadas con el resto del cuerpo, no vio brazos en ellos.


  Temerosamente, y quizás todavía pensando en que se encontraba en presencia de alguno de los ladrones o contrabandistas que antiguamente rondaban el lugar, intentó capturar a uno de ellos, que ahora se estaban dirigiendo en fila hacia el gran objeto en medio de la vía. Pero al hacer esto, una abertura de luz verdosa apareció en aquel objeto, paralizando de repente a nuestro protagonista, que se quedaría congelado totalmente durante unos instantes. Al apagarse la luz los seres habían desaparecido y el objeto, se había convertido en una nave que estaba dirigiéndose verticalmente hacia las alturas. Marius, como poseído, se dirigió a la gendarmería más cercana a contar sobre su encuentro. Los policías al recibirle, no pudieron pensar en otra cosa que no fuera en que ese hombre había visto algo insospechado. Estaba completamente fuera de sí, llegando incluso a perder el control de su esfínter en presencia de los agentes del cuerpo de seguridad.


  Al ser registrado el lugar de los hechos por los gendarmes se desvelarían unas marcas en los travesaños de las vías. Marcas que según las investigaciones posteriores, se dijo que debieron haber estado producidas por un artefacto que aplicaría unas 30 toneladas de presión sobre las traviesas. El caso del obrero De Wilde, se volvió aún más estrambótico cuando revelaría que tras este encuentro, y exactamente un mes más tarde, los hombres del espacio que se encontraban de visita por el terruño francés, le volvieron a salir al encuentro.


  Esta vez se le aparecerían en pleno día, a él y a su hijo recién nacido, un hombre de un metro veinte de altura, rasgos asiáticos, piel bronceada y melena negra. Este, junto con otros dos tripulantes de similar tamaño, se encontraban alrededor de un artefacto extraño. Este primer humanoide le hablaría en una lengua desconocida, y tendría la ocurrencia de acariciar al hijo que acunaba entre sus brazos. Finalmente cogería una de las gallinas del asustado De Wilde y se la entregaría a los otros dos. El trío, tras esta abducción aviar, se metería en la nave que saldría disparada hacia el cielo.


  Ambas experiencias, puede parecer que se apoyan sólo en los testimonios de ambos hombres, que aunque eran hombres que hasta el momento habían gozado de total confianza por sus conciudadanos, fueron puestos en duda por los periodistas que los estaban entrevistando. Y es que era lo más fácil. Sería lo mismo que sucedería en España veinte años más tarde.


  Pero hay algo que el investigador ufológico Aime Michel, el que supo poner en conjunto todos estos casos, sí que tuvo en cuenta al analizar globalmente los sucesos. Comenzó a cruzar los avistamientos, y se dio cuenta de que las observaciones de ovnis, con datos precisos como la dirección que tomaron en su despegue, forma y color de estos objetos, de pueblos vecinos, durante la jornada de los encuentros de estos dos hombres durante el 10 de septiembre, coincidían. En ambos casos, alguien de otro pueblo o de los alrededores, había visto los mismos objetos voladores descritos por Marius de Wilde y Antoine Mazaud. Dando, sin saberlo ninguno de sus protagonistas, carta de verosimilitud a ambos casos.


  Los casos continuaron durante la oleada francesa, la gran mayoría de ellos consistieron en los mismos detalles, seres pequeños en torno a una nave que de repente despegaba. Casi podríamos decir, que hacia final de aquel año increíble, hasta esa insólita visión se iba a convertir en algo normal y corriente.


   


   


  


  Antes de la Era Ovni.


   


  Créanme cuando les digo que el fenómeno ovni, al menos con los datos que  tenemos, se muestra tan enigmático como extraño, tan difícil de entender como absurdo. Ni siquiera intentando buscar una explicación lógica, y que entre dentro de la normalidad, se puede entender. Ni poniéndonos en el lado más escéptico podríamos explicar según que casos. En capítulos anteriores hemos comentado los primeros casos, tras el hito del año 1947, en donde se comenzó a hablar mundialmente de platillos volantes, y hemos visto, que en España, a pesar de estar completamente aislada del resto del mundo en aquellos años tras la Segunda Guerra Mundial, aparecían los mismo casos ovnis que acaecían en el resto del mundo.


  Con lo cual podríamos al menos descartar la influencia cultural en los testigos, puesto que éstos, que desgraciadamente poca cultura tenían ya de por sí, menos cultura ufológica tenían. De hecho, no sabían que este fenómeno era algo que ocurriera en el resto del mundo. Para ellos, esos aparecidos eran algo que sólo ocurría en su pueblo. Quizás por algún tipo de maldición, alguna  travesura del Diablo, quién sabe.


  Pero si este hecho, estos casos sucedidos inmediatamente tras el año 1947, son algo excepcional, ¿qué podríamos decir de los casos ocurridos antes, mucho antes del año 1947?.


  Casos ocurridos en plena Guerra Civil, o antes. Casos en los que los ovnis, y sus tripulantes, o lo que fueran esos humanoides que aparecían de imprevisto, no eran vistos ni siquiera como platillos volantes, eran sombreros, lentejas o discos. En estos casos la contaminación cultural se puede descartar, pero es que también la fabulación es difícil de justificar, puesto que los casos que vendrían después serían idénticos. Está claro que es posible que muchos de los nuevos casos replicaran a los antiguos, pero es que la mayoría de los casos antiguos han dormido el sueño de los justos durante años, en los archivos o en la memoria de unos pocos, hasta que han sido redescubiertos por los investigadores ufológicos mucho más tarde. No es válido creer en que alguien se tomara tantas molestias para falsificar un caso, que no necesitaría de tanta documentación como para que resultara una noticia de portada en algún semanario barato.


  Vamos a comentar algunos de los casos más destacados, de lo que se suele considerar la prehistoria ovni.


  En el año 1907, un tocayo mío, el párroco Isaac Gutiérrez, residente en las Hurdes, describiría como los habitantes del lugar veían a un duende de pequeño tamaño que volaba y emitía unos escalofriantes sonidos guturales, mientras se aparecía en el cementerio del pueblo. Eso podría ser el relato de una leyenda que desde tiempos inmemoriales se contase por aquel lugar, pero hay un dato que llama mucho la atención. A lo mejor no para los hombres de aquel entonces esto era particular, pero sí lo sería para los que vinimos después.


   La descripción de aquel humanoide, el llamado Duende del Ladrillar, puesto que en aquel lugar de las Hurdes fue visto por primera vez, era la siguiente.


  
     “El duende vestía ropajes ceñidos y oscuros enfundados en un menudo cuerpo, la cabeza era desproporcionada por lo grande y las extremidades cortas.”
  


  O sea, básicamente la misma apariencia de los humanoides bajitos y cabezones vistos 50, 60 y 70 años más tarde. También el párroco, destaca que por aquellas fechas unas luces misteriosas bañaban las noches de las Hurdes. Era coincidencia, casualidad, o la certificación que ambos casos, los más modernos y los más antiguos, son absolutamente reales. Curioso es señalar como en este caso, el ser, fue identificado con un duende.


  Lo mismo ocurrió en el verano de 1917, en Guadalajara. La joven señorita Pimentel, mientras se encontraba descansando en el campo, escucharía unos gritos fuertes, o risas. A ella le pareció que la estaban llamando. Podemos imaginar el terror cuando descubrió los autores reales de tanto escándalo. Eran unos pequeños seres flotando sobre el río Henares. Tal como ella los describió, eran pequeños duendes. Habían pasado diez años de la aparición del duende del Ladrillar, y faltaban más de 60 años para que la primera gran película que mostraba a pequeños aliens paseando por la tierra fuera estrenada en España: Encuentros en la Tercera Fase.


  Pero tenemos que aclarar una cosa. En los medios de comunicación está claro que ya se hablaba de los extraterrestres muchos años antes del año 1977. Y es que otro hito en la novedosa cultura ovni ocurrió en 1938, concretamente el 30 de octubre. Concretamente el genial escritor, H.G.Wells, ya nos había puesto sobreaviso sobre los peligrosos marcianos en su obra “La guerra de los Mundos” Obra publicada, ya hace dos siglos, en 1898. Un joven Orson Wells, que había creado una adaptación radiofónica de esta novela de ciencia ficción, no tuvo otra idea que simular una invasión ovni a través de las ondas. Lo que en principio tenía que haber sido una mera broma, pilló desprevenidos a muchos de sus oyentes que lo creyeron a pies juntillas. El pánico fue total en Estados Unidos, donde 6 millones de personas escucharon el programa de 60 minutos, un cuarto de ellas quedaron totalmente aterradas. Entonces, podríamos pensar que al menos, a partir de este suceso la gente pudiera estar influida y reportar casos erróneos o directamente inventárselos. De nuevo encontraremos un caso, en España, que rebate este hecho.


  En plena Guerra Civil Española, y en plena trinchera, en el 25 de julio del año 1938 y en el frente de Guadalajara, el teniente Villegas junto a otro compañero, ambos militando en el bando nacional, tuvieron un encuentro cercano con lo insospechado. El teniente declarará que vio un objeto en forma de lenteja. Pero que más cerca, en realidad parecían dos platos superpuestos. De la parte central o inferior de esta nave, bajó una especie de ascensor, del que aparecieron unas figuras humanoides que les lanzarían unos destellos. Ni más ni menos. Este caso se remonta varios meses a la locura de Orson Wells, y debido la situación bélica de nuestro país en aquellas fechas, dudamos que alguien estuviera para bromas. Tampoco los aviones empleados en nuestra guerra, la mayoría biplanos y todos propulsados a hélice se parecían remotamente a lo que viera el teniente Villegas.


  Y si retrocedemos aún más, y nos vamos directamente a la fecha de publicación de la novela de Wells. Entonces, podemos decir que sí que había posibilidad de que alguien, como un Quijote cualquiera, enardecido por la lectura continuada de aquella primera obra de ciencia ficción, viera aliens y platillos por todos lados. Aunque, todo hay que decirlo, los marcianos de Wells no viajaban en platillo. Lo curioso es que hasta para ese hecho tan pretérito, encontramos un caso que desmiente esta suposición, y es que en 1897 Guadalajara, fuera visto un grupo de humanoides en la localidad de Marchamalo.


  Es fácil ver como no tenemos un antecedente claro del primer caso de encuentros con humanoides en España, y relatarlos todos sería imposible, pero nos quedaremos con uno que reúne las características que antes comentábamos, es una réplica -parte por parte- de un caso que ocurrirá, décadas más tarde, y muchos kilómetros más allá. En el año 1935, en la provincia de Sevilla, concretamente en Aznalcázar, un agricultor de mediana edad llamado Manuel Mora, se paseaba a caballo por la finca de Haza Ancha. Todo era normal, excepto la especie de peonza metálica, brillante, de unos dos metros de altura, que se encontraba cerca del camino de la finca. La curiosidad, le hizo acercarse más hasta que de repente aparecieron unos seres muy bajos, como niños, con trajes ajustados oscuros, que flotaban alrededor del objeto. Entrando y saliendo de él, con parsimonia, sin dificultad. Agricultor y caballo salieron de allí como alma que lleva el Diablo. Y es que aquello debía ser lo más parecido al Diablo que había visto en su vida Manuel Mora.


  Si pensamos fríamente en los datos expuestos, nos daremos cuenta de que este caso es prácticamente idéntico al encuentro ocurrido en 1953 al pastor Máximo Muñoz, del que hablamos anteriormente unas páginas atrás. Bueno, a Manuel Mora, no le pegaron los tripulantes del ovni, eso es cierto.


  Pero es que este caso aún es más semejante a uno ocurrido en Francia 32 años más tarde. En Cussac, en 1967, dos niños que pastoreaban a sus vacas, vieron a cuatro figuras a lo lejos. Por lo que parecía eran niños como ellos, unos niños que vestían de negro. Unos niños que estaban alrededor de un trompo, o peonza, que desprendía una luz muy fuerte. Unos “niños” que cuando se apercibieron de la presencia de los niños reales levantaron el vuelo, y fueron introduciéndose uno por uno, dentro del trompo, que no era más que una nave que comenzó a flotar sobre el suelo.


  Tan rápido partió el objeto, que no esperó a uno de los humanoides -y digo humanoide, por que ya vemos que no era un niño- quedando éste en tierra, de tal manera que el rezagado, uno de aquellos diablillos negros como fueron apodados, tuvo que volar hasta la nave alcanzado la misma velocidad que ésta en su despegue.


  ¿Qué probabilidad hay de que dos personas tan distintas inventen la misma historia? ¿Qué probabilidad hay que esa historia tan fabulosa coincida en tantos detalles? ¿Qué probabilidad hay de que un suceso acaecido 30 años más tarde, y 1.300 kilómetros más lejos sea tan similar? ¿Qué probabilidad hay de que alguien en Francia supiera del caso ocurrido en Sevilla, si este caso no fue hecho público en un libro, hasta el año 1983?


  ¿Cómo no podemos creer que ambos casos no sean reales? ¿Y si son reales, qué demonios significa toda esta representación teatral?
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  22 de Noviembre de 1963. Dallas, Texas. 12:30 am.


   


   


  


  


   


  Hace ya 50 años de su muerte, y su asesinato todavía está rodeado de todo el misterio posible. Quizás, este misterio nunca habría existido si no fuera por el vergonzoso intento de cerrar en falso la investigación sobre su asesinato. Intento que parece estar diseñado para sospechar aún más sobre los autores del magnicidio. Intento de ocultación que no parece haber servido para nada, puesto que los agujeros en la investigación son enormes. Si nos quedamos con lo que sabemos, con lo nunca afirmado pero lo que parece más cierto, este asesinato no parece más que una traición.


   


  Hace 50 años John Fitzgerald Kennedy era el presidente de los Estados Unidos de América, el país más democrático del mundo. El país que se atribuye la potestad de traer la libertad al resto de la humanidad. Pues bien, ese país está bajo la sospecha de organizar el asesinato de su legítimo presidente, al símbolo de la democracia, sin ni siquiera darle tiempo a finalizar su primer mandato. Según mi opinión, y la de mucha más gente, sólo tres años le bastaron a Kennedy para que fuera tan odiado por el poder establecido, por todos aquellos que nunca han sido elegidos por el pueblo, que no tuvieron reparo alguno para ejecutarlo en público, en vivo y en directo.


   


  Puede parecer una afirmación un tanto dura y directa, pero las evidencias no nos dejan otra alternativa. Aunque quizás no fuera necesaria una conspiración para su asesinato, sino que una deliberada ligereza en las actuaciones previas al magnicidio, conscientemente, dejaron vía libre al asesino. Un déjalo pasar. Un let it happen en toda regla. Quizás simplemente, y sabiendo que mucha gente quería acabar con Kennedy, se miró para otro lado y se esperó a que alguien hiciera el trabajo sucio. Comentaremos, primero esta primera posibilidad, y más adelante hablaremos directamente de la teoría de la conspiración.


   


  El 22 de noviembre del año 1963, JFK, el aún ahora presidente más querido por los estadounidenses, y uno de los más recordados en el resto del mundo, -baste decir que en Francia hay casi 30 calles portando su nombre-, ese hombre fue llevado al matadero por gente de su propio país. Gente que debería haberle protegido. Y es que no hay otra manera de llamarlo. La actuación de los cuerpos de seguridad, del servicio secreto, de los políticos que lideraron la investigación de su asesinato, es tan desastrosa que no se puede hablar de error, sino de la omisión más básica de sus deberes. Por tanto, de un delito grave. Las fuerzas de seguridad omitieron sus deberes para proteger la vida del presidente. Y, juntamente con las fuerzas políticas omitieron sus deberes por no liderar una investigación correcta y justa, y por no garantizar un juicio donde se descubriera la verdad.


   


  Recapitularemos todos los hechos que ocurrieron en aquel día.


   


  Pasan los años y las décadas y aún llama la atención que aquel día el presidente dejase que le llevaran al desfile en un descapotable. Y más a través de uno de los núcleos más extremistas de USA. En el centro de Texas, en el sur profundo de los Estados Unidos. Kennedy era católico, y eso no era bien visto por muchos de sus ciudadanos, y menos en el Sur. Kennedy pertenecía al partido demócrata, tampoco el partido más deseado por los sureños. Kennedy estaba apoyando la libertad racial en Estados Unidos, facilitando el camino a Martin Luther King para que liderara esta revolución tranquila, en resumen apoyaba a los afroamericanos. A los negros. Texas es, aún ahora, el tercer estado más racista de Estados Unidos. Cómo debía ser en el año 1963.


   


  Además, el papel de Kennedy en los recientes hechos en Cuba, no había sido comprendido por los nacionalistas más extremistas, que entendían que los americanos no habían demostrado todo su poder, que prácticamente se habían bajado los pantalones ante los rusos. Y de todo esto se había culpado a JFK. Y cómo no ¿dónde se encuentran los nacionalistas americanos más radicales? En el Sur. En Texas. En Dallas.


   


  Dallas era muy peligrosa para Kennedy, y todo el mundo lo sabía. O lo debería saber.


   


  Un día antes de su visita, en Dallas se distribuyeron panfletos de carácter ultraderechista, que semejaban a los carteles típicos de busca y captura de bandidos en el Oeste, en este caso el cartel tenía impresa la imagen de frente y de perfil de Kennedy. El mensaje, rezaba:


   


  
    “Se busca por traición.”
  


   


  Es más, un mes antes habían ocurrido unos incidentes altamente vergonzosos para las fuerzas de seguridad de Dallas cuando la visita programada del embajador americano ante la ONU, e integrante del partido demócrata, Adlai Stevenson, se fue de madre. Fuerzas ultranacionalistas y ultraderechistas tejanas habían preparado un boicot contra la ONU, y contra la actuación de Stevenson durante las recientes crisis de Bahía de Cochinos, y la de los Misiles en Cuba. Aparte de los abucheos esperados, los ultras llegaron a golpearle en la cabeza con una señal de tráfico. Después de este suceso, Stevenson que había sido rival de JFK en las primarias demócratas, recomendó fervientemente a la Casa Blanca que suspendiera la visita del presidente ya anunciada en septiembre de 1963. Parece que Kennedy no quiso dar marcha atrás, y en teoría, al menos en teoría, se extremaron las medidas de seguridad en la ciudad. Y menos mal que lo hicieron, sino vaya usted a saber que habría sucedido.


   


  Quizás Kennedy creía que conocía la situación, y quiso mostrarse ante el pueblo americano valientemente. O, directamente no sabía donde se estaba metiendo. Muchas veces los dirigentes de un pueblo desconocen cosas tan básicas de su entorno. Aún así vemos claro que Kennedy podría estar equivocado, pero el servicio secreto y la CIA deberían haber conocido lo que estaba pasando, y evitado el peligro o al menos detectarlo.


   


  Pues bien, el presidente se paseó en una limusina descapotable, -de la marca de automóviles Lincoln, macabra curiosidad-, por una de las ciudades en la que más odio le podían tener sus habitantes. A la limusina Lincoln, llamada internamente SS-100-X, le habían instalado una burbuja de cristal, que actuaría como techo cuando la capota estuviera quitada, y que permitiría que el presidente fuera visto por todos. Pero su deficiente diseño hacía que en días soleados fuera tremendamente calurosa. El día 22 fue uno de esos días, y no se montó en la limusina.


   


  De todas maneras, no le hubiera servido de nada a JFK, ni la capota, ni la burbuja de cristal, ni la limusina eran a prueba de balas. En seguramente el país en que más civiles andan armados por la calle, su presidente andaba con un coche totalmente desprotegido.


   


   Kennedy en el vehículo presidencial minutos antes de ser abatido


  Además de ir totalmente expuestos, prácticamente desnudos ante cualquier atacante, seguirían un camino por el centro de la ciudad, uno por el cual el máximo de gente le podría ver, ya desde la calle o de los altos edificios. Un recorrido publicado en los periódicos ya tres días antes de la visita del presidente.


   


  Si alguien quería matar a Kennedy, sólo tendría que buscarse un sitio desde donde dispararle tranquilamente y a voluntad. Y eso es lo que ocurrió, un tirador solitario sacó un fusil que había comprado por correo, y cuando el coche presidencial giraba lentamente en una curva, disparó dos veces sobre el hombre más poderoso del mundo, matándolo en el acto.


   


  Como, de momento, no queremos hablar de conspiración, seguiremos pensando en que su asesino oficioso, ese tirador solitario, fue Lee Harvey Oswald. Pero podría haber sido cualquiera. Cualquier loco o cuerdo. Cualquier exaltado perteneciente a la facción que fuera. Pro-Americano, Pro-Castrista. Anti-Castrista, Anti Derechos Civiles. Un miembro del Ku Klux Klan. Cualquiera hubiera podido matar a Kennedy ese día. Cualquiera.


   


  ¿Y por qué no un miembro de la CIA? ¿Y por qué no tres distintos? ¿Y por qué no alguien de la Mafia? Y es que si tan fácil hubiera sido para un ciudadano de a pie acabar con Kennedy, por qué no lo podría haber hecho una organización tan poderosa como la CIA o la Mafia ¿Por qué no?


   


   


   


  


  El Tirador Solitario


   


  Visto lo expuesto en el anterior capítulo, hemos de reconocer que era muy fácil matar al presidente Kennedy y que ciertamente Oswald, si tal como se dijo, actuaba en solitario, era un tipo con suerte. Suerte para estar en el sitio correcto en el momento preciso. Una suerte que como veremos, le acompañó durante largos meses. Una suerte que le duró hasta el 22 de noviembre a las 12:30. Exactamente a partir de ese minuto, la suerte le abandonó catastróficamente, ya que prácticamente fue cazado con las manos en la masa. Y no sólo eso. Más tarde, cuando ya estaba detenido, se hizo algo que ahora sería totalmente imposible de entender. Oswald fue paseado por todos los medios de comunicación posibles antes de ser acusado formalmente. Lo que se consiguió es que los testigos reales, o los testigos falsos, tuvieran una cara fácil de recordar. Oswald iba a ser condenado sí o sí.


   


  Finalmente sólo dos días más tarde, el 24 de noviembre Oswald, el asesino solitario, es asesinado a su vez, por Jack Ruby. El lugar del crimen era un sitio insospechado, y más aún viendo quién fue el asesino. Jack Ruby, era un miembro segundón de la mafia que mientras Oswald se encuentra aún arrestado, con las esposas puestas, escoltado por dos agentes y en un cuartel de la policía, le dispara a bocajarro. Y ante las cámaras de televisión que lo están grabando todo. Vaya mala suerte, uno diría que si no se puede estar a salvo de un exaltado en un cuartel de la policía, no lo puede estar en ningún sitio.


   


  Pero luego volveremos a esta parte de la historia, ahora haremos un pequeño recopilatorio de las inexplicables coincidencias, o casualidades, o golpes de fortuna que permitieron a Oswald acabara con la vida del presidente.


   


  Si como se ha dicho desde siempre, Oswald no tenía apoyo del exterior, fíjense ustedes en cuántas casualidades le salieron al encuentro, cuántas coincidencias ocurrieron para que pudiera tener suerte en su loco objetivo.


   


  
    	
      
        Que el presidente y su equipo decidan jugarse el tipo y pasearse en un bonito, y poco seguro, descapotable.
      

    



    	
      
        Que el coche además no estuviera blindado, por si acaso.
      

    



    	
      
        Que los motoristas, miembros de la policía de Dallas, que siguen el coche de Kennedy se alejen lo suficiente del coche en el momento del tiroteo, dejando, inadvertidamente o no, un blanco fácil para un tirador.
      

    



    	
      
        Que tampoco haya miembros del servicio secreto colgados de los laterales del coche. Sólo con que hubiera habido dos de ellos en el coche se hubiera dificultado, y mucho, la tarea del asesino.
      

    



    	
      
        Que el servicio secreto que debería velar por la vida de su presidente, deja, permite y tolera, -como se puede ver en los vídeos tomados en aquel día-, que en innumerables edificios haya ventanas abiertas. Incluído en el edificio en que se encuentra Oswald.
      

    



    	
      
        Que el recorrido de la comitiva presidencial sea anunciado públicamente, tres días antes de la visita.
      

    



    	
      
        Que el recorrido de la comitiva presidencial pase por delante del almacén de libros donde casualmente trabaja Oswald.
      

    



    	
      
        Que el trabajo de Oswald en el almacén de libros sea conseguido el 14 de octubre, cuando la ruta se diseñó el 14 de noviembre. Con lo cual, si Oswald era un asesino solo y sin contactos, y su plan era acabar con el presidente, realmente tuvo mucha suerte. Mucha, mucha, mucha.
      

    



    	
      
        Que, según se aprecia en el famoso vídeo de Zapruder en el que se graba en directo la muerte del presidente, el vehículo presidencial parezca pararse en la Elm Street, justo enfrente de donde se encontraba Oswald. Esto bien podría ser circunstancial, causado por la curva que acababan de tomar y no deliberado. Aunque, como no, esto actuaba tremendamente en favor de Oswald.
      

    



    	
      
        Que Oswald tenga tanta suerte como para acertar con dos tiros a un blanco en movimiento en menos de ocho segundos. Ojo, sólo hizo tres disparos, no cien. O sea un 66% de acierto.
      

    



    	
      
        Que Oswald tenga tanta suerte como para acertar con dos tiros a un blanco en movimiento con un fusil que, como veremos después, no reunía las mínimas condiciones para ser usado por un francotirador.
      

    



    	
      
        Que Oswald tenga tanta suerte como para acertar con dos tiros, a un blanco en movimiento a pesar de que como veremos después, durante su instrucción con los Marines, se comprobó que era un mediocre tirador.
      

    



    	
      
        Que nadie, alarmado por las primeras detonaciones se interponga, entre JFK y el tirador, en los ocho segundos que hay entre el primer tiro y el último tiro que sería el fatal. De hecho tras el último disparo, ocho segundos después de comenzar el tiroteo, por fin llega un guardaespaldas rescatando a Jackie Kennedy. No va a por el presidente. Ni se acerca. Está claro que si alguien había visto la cabeza de Kennedy estallando, no debería albergar muchas esperanzas por su vida, pero es que ni siquiera toca el cuerpo. Está claro, que sabe que el presidente está siendo tiroteado, y sabe que si se acerca a el objetivo, alguna bala le puede dar.
      

    



    	
      
        Este punto ya es a modo irónico, aunque no menos cierto. La casualidad más grande de todo esto es que, visto lo ocurrido, nadie hubiera matado, ese día y antes que Oswald, a Kennedy.
      

    


    
      

    


  


  Que se hubieran alineado todas estas casualidades o coincidencias, es algo difícil de creer. Catorce coincidencias.


   


  Pero ahora veremos como la mala suerte se cebó con Oswald a partir del día 22 de noviembre, apenas horas tras el asesinato. Como comentamos antes, la imagen de Oswald inundó los medios de comunicación a las pocas horas del asesinato de Kennedy, contaminando a los testigos que habían estado en el lugar de los hechos. Después de la inundación de imágenes, todo el mundo había visto a Oswald haciendo de todo. No lo duden.


   


  Aunque hemos de suponer que si el tratamiento inicial fue desastroso, al menos la investigación del homicidio iba a ser rigurosa. La investigación de algo tan grave como lo era un asesinato del presidente vigente, fue encargada a la llamada extraoficialmente Comisión Warren. En ella formaron parte destacadas personalidades políticas, incluso el que luego sería presidente Gerald Ford.  La comisión investigó durante 11 meses el caso, y sólo encontró a un culpable, declarando que habría actuado en solitario. El culpable había sido detenido una hora más tarde del asesinato y prácticamente con las manos en la masa. Este detenido, como ya sabemos, era Lee Harvey Oswald. Como se desveló bien al principio de su detención era un comunista conocido, y partidario de Castro. Oswald era comunista y no ultraderechista, la facción que supuestamente más en contra estaba de Kennedy.


   


  Curiosamente, como han podido ver en páginas atrás, Lee Harvey Oswald, no podría declarar ni a favor ni en contra de su acusación, ya que había sido asesinado tiempo atrás, casi un año antes y a la vista de todos. Su asesino, Jack Ruby, también había actuado en solitario, y no supo dar una explicación clara a por qué lo hizo, una explicación lógica a su motivación. La versión más recordada es que Ruby, mató a Oswald con la única intención de que la primera dama, Jackie Kennedy, no tuviera que testificar en un juicio frente al asesino de su marido.


   


  Aunque luego en otras declaraciones, llegó a decir que en esa época estaba consumiendo drogas. Sea como sea Jack Ruby tenia cáncer terminal de pulmón. Ruby nunca fue condenado en firme, los juicios se retrasaron. Y cuando finalmente escuchó al tribunal decretando la pena de muerte por matar a Oswald, suponemos que debió reír cínicamente. Él ya estaba muerto desde hacía tiempo. De hecho, no se cumplió la sentencia, ya que sus abogados apelaron al juicio y murió en la cama de un hospital en el año 1967. El mismo hospital donde también se decretó la muerte de Oswald. El mismo hospital donde también se decretó la muerte de Kennedy.


   


  Todo salía a pedir de boca para la teoría del asesino en solitario. Todo salía bien para que la culpa la tuvieran los comunistas, los rusos, los cubanos. Una historia demasiado bonita para ser verdad.


   


  Asesino en solitario, fue una frase muy escuchada en esta comisión. Si le damos la razón a esta resolución, que afirma que Oswald era un lobo solitario, un loco psicópata, era un loco con mucha suerte.


   


  Y es que la Comisión Warren dejó tantos cabos sueltos, que hacen parecer que el magnicidio fue un asunto de pura chiripa. Algo que pasa porque sí. Que no hace falta planificar. Y de paso debió meter el miedo en el cuerpo a mucha gente. Un pobre lunático comunista acabó con el presidente con gran facilidad. Qué no harían los 200 millones de rusos al otro lado del telón de acero. La guerra fría iba a ser relanzada. No había otra.


   


  Pero para las personas críticas había muchas cosas que no cuadraban, la Comisión Warren desveló que Oswald era un exmarine que había desertado a Rusia en 1959, pero que en el año 1963 se paseaba por Dallas impunemente, ¿cómo podría ser eso?.


   


  Como se puede ver en el vídeo de Zapruder, el gobernador de Texas, Connally que viajaba en el mismo coche que Kennedy es alcanzado por el supuesto segundo disparo realizado por Oswald, que ya había dado a Kennedy en el cuello. Las investigaciones de la Comisión concluyeron que ambos hombres habían sido golpeados por la misma bala. Esto permitía que Oswald hubiera sido el autor de los tres disparos.  En cambio analizando la filmación parece que fueron dos tiros, primero uno a Kennedy, y otro posterior, y tal y como declaró el propio Connally, cuando ya el presidente había sido disparado. Si esto fuera así, debería haber dos tiradores y no sólo uno.


   


  Todas estas dudas, nunca aclaradas junto con el desastroso manejo que se hizo de la situación, hizo que la teoría de la conspiración cobrase especial fuerza. Y es que parece lo más lógico. Como me gusta pensar, la teoría de la Navaja de Occam también puede actuar en el otro sentido.  En el sentido que no toca. ¿Es más fácil que se den las catorce casualidades expuestas anteriormente, o que hubiera una conspiración para acabar con Kennedy?


   


   


  


  La Conspiración.


   


  Primero recordaremos que la teoría de la conspiración en el asesinato de Kennedy, no es cosa de locos. La investigación realizada en el año 1978 por parte del organismo oficial United States House of Representatives Select Committee on Assassinations (HSCA) o sea (Comité Selecto de la Cámara de Representantes sobre Asesinatos) sobre los asesinatos de JFK y de Martin Luther King ya concluyó que probablemente había existido una conspiración para la muerte de Kennedy, y que seguro que existieron dos tiradores ese día. No se pronuncia sobre la autoría, pero nos demuestra que estas teorías no sólo son propias de conspiranoicos, desequilibrados o personas crédulas.


  ¿Pero por dónde comenzar a hablar de la conspiración? Hay tantos hechos que refuerzan la teoría de la conspiración que uno prácticamente se vuelve loco, se ve impotente sólo para poder ordenar los hechos. Imagínense la cantidad de datos que hay. Y es que la teoría de la conspiración no sólo se apoya en una o dos conjeturas aisladas. Comenzaremos primero por los hechos físicos y más o menos demostrables, o sea las pruebas, y finalmente hablaremos de lo que se suele denominar, el móvil del asesinato.


  La teoría de la conspiración siempre ha tenido en cuenta el recorrido trazado por la comitiva presidencial, y es que mucho se ha hablado de si hubo un cambio en la comitiva para dejar, aún más, a tiro a Kennedy. Debido a que cerca del final del trayecto, la parada presidencial giró por la Elm Street, esto haría pasar a Kennedy por delante de la Librería Escolar de Texas, un sitio letal, ya que Oswald había elegido la sexta planta de la librería para disparar a Kennedy. Un recorrido en ángulo que lo dejaría durante largo rato al alcance de un tirador.


   


  Esta parte de la ruta no estaba expresamente anunciada en el recorrido publicado en los periódicos, de ahí que pareciera que había sido debido a un cambio de última hora. Pero era necesario que pasaran por esta calle si querían que continuara la ruta tal como estaba establecida. O sea que este punto parece aclarado. No hubo cambio de ruta.


   


  Aunque esté claro que esta refutación no invalida la teoría de la conspiración. Ya que el diseño de la ruta, que había sido establecido de antemano, ya incluía este punto negro en la misma. Oswald había sido contratado en la librería justo un mes antes de que se anunciara el recorrido. Y a Oswald -cosa que no se dijo en el momento del asesinato- lo estaba siguiendo la CIA desde hacía mucho tiempo. ¿Quién nos dice que el nuevo trabajo de Oswald no dictara el punto final del recorrido de Kennedy? Cuidado con esta pregunta retórica, no estoy aventurando nada tan extraño. Imagínense que alguien de la CIA, mínimamente avispado, que estuviera siguiendo los erráticos pasos que daba la vida de Oswald, no hubiera caído que si hacían pasar al presidente por delante del trabajo de un peligroso comunista, no estuviera poniendo su vida en peligro.


   


  Vayamos al arma del crimen, el fusil usado en el magnicidio, no es ningún prodigo de la técnica, un arma que, seamos sinceros, no sería la elegida por un francotirador profesional. Oswald usó un Carcano m91/38, descendiente de una copia del fusil Mauser del año 1891, fabricado 20 años antes de ser usado por Oswald, utilizado sólo por el ejercito Italiano en la Segunda Guerra  Mundial, y abandonado rápidamente por otro modelo mejor. Del Carcano, se dijo que era una arma humanitaria porque fallaba el 70% de las veces que era disparada.  Recordemos que Oswald consiguió un 66% de aciertos.


  Pues con esta arma se dispararon tres tiros, dos de ellos dieron en el blanco, y en menos de ocho segundos. Piensen fríamente en ello. Parece algo fácil con un rifle automático. Cualquiera lo podría conseguir. PAM, PAM, PAM, y aún nos sobran unos cuantos segundos.


  Pero el Carcano no era un rifle automático. Era un fusil de cerrojo, donde tras cada tiro, y tal como reza la página de la Wikipedia en la que se describen estos tipos de fusil:


  
    “Para cargar el arma, se abre el cerrojo, se introduce la bala y se vuelve a cerrar el cerrojo. Una vez disparada el arma, se vuelve a abrir el cerrojo y se extrae el casquillo.”
  


   El rifle supuestamente usado en el asesinato de Kennedy


  Oswald tuvo que repetir tres veces esta operación en ocho segundos. El arma de Oswald tenía un peine cargador con seis balas con lo cual no tendría que introducir, una a una, las balas después de un disparo. Pero aún así la tarea no es nada fácil. Lo tendría que hacer mientras estaba haciendo fuego sobre el Presidente. Cuando el vehículo del presidente se desplazaba a 15 km/h. Cuando actuaba en solitario.


  Hagan cuentas. Disparar, abrir cerrojo, cerrar cerrojo, volver a apuntar y disparar, abrir cerrojo, cerrar cerrojo, volver a apuntar y disparar. En ocho segundos. Gracias a Youtube, a la vista de todos tenemos vídeos donde aficionados de las armas estadounidenses hacen prácticas de tiro con esta vetusta arma. En uno de estos vídeos, se puede ver como un tirador experto logra tres tiros en unos seis segundos. Es rapidísimo. No parece que se pueda mejorar, demostraría que es factible la cifra de tres disparos en ocho segundos, pero aún así el protagonista del vídeo se queja, al final de su actuación, de la poca precisión del arma. No ha conseguido sus objetivos en la diana.


  Y por cierto, se me olvida comentar que este hombre está haciendo los disparos -cómodamente- usando varios soportes para el cuerpo y para el arma, y contra un objetivo fijo. Me gustaría verlo disparando sobre unas cajas de cartón dispuestas de cualquier manera y contra un objetivo en movimiento, como lo hizo -supuestamente- Oswald. Y no creo que fuera tan rápido de movimientos, si su objetivo no fuera una simple diana de papel, sino su Presidente de gobierno.


  Lo más lógico para un asesino hubiera sido usar otra arma. Y eso es lo que precisamente declararon algunos testigos, que dijeron ver en la ventana donde estaba Oswald un fusil con un gran cañón. El Carcano no es así, pero sí que un rifle de mayor potencia, y mucho más moderno, podría encajar con esa descripción. Un rifle así podría haber conseguido fácilmente los disparos en el tiempo dado. Y además dar en el blanco. Con el Carcano, parece totalmente imposible.


   


  Otro punto a investigar son las fuerzas de seguridad que debían proteger a Kenenedy, que como ya comentábamos antes tuvieron una actuación bastante pobre. Los policías de Dallas motorizados se separan del coche dejando un blanco claro justo en el momento del disparo. Y es que nadie exceptuando, si cabe a Jackie Kennedy está entre el tirador y Kennedy. El vídeo de Zapruder lo muestra claramente. En los últimos segundos de vida de Kennedy el asesinado se encuentra a merced de cualquiera. Suponemos que es debido a una flagrante incompetencia. ¿O es que los policías no querían ponerse en medio del tiroteo? Y de un tiroteo que posiblemente saben que vendrá de más de una dirección, añado.


   


  Un tiroteo del que aún no se tiene claro el número de balas disparadas.  ¿Eran tres los disparos o eran cuatro? Se escucha un cuarto disparo en una grabación de una radio encendida de una de las motos policiales en Dallas. Esta prueba fue rechazada por la comisión Warren pero no por la investigación del HSCA. Y no es un dato sin importancia, en la grabación del magnicidio se escuchan dos disparos casi simultáneos. Eso estaría en línea con que hubo dos balas distintas que hieren al Kennedy y al gobernador.  E iría en contra con la famosa teoría de la bala única, llamada por los detractores del supuesto del tirador único, “bala mágica”. Bala que debería describir una trayectoria increíble, para que fuera capaz de herir a dos personas. Aunque sí sería posible que una bala hiciera esto, si la posición de las víctimas de los disparos no fueran exactamente como se dijo en un primer momento. Si fuera por esto último, tenemos que apuntar otro error más en la investigación.


   


  Controversia a parte, estas balas son mágicas por su trayectoria, pero también porque aparecen en cualquier lado, como por ejemplo la que apareció, como por arte de magia, en la camilla donde se encontraba el herido gobernador Connally. La bala no contenía sangre a pesar de haber atravesado, supuestamente, a dos personas vivas. Cualquiera podría haber colocado esa bala allí, y cualquier juez hubiera invalidado esa prueba en otro juicio, pero no precisamente en éste.


   


  La autopsia de Kennedy es otro punto oscuro, la autopsia fue reescrita varias veces hasta que no se hizo una definitiva, y su cerebro, prueba clave para conocer la trayectoria de las balas, desapareció misteriosamente. Y es que claro, el cerebro de un presidente americano asesinado se debe tratar de cualquier manera. Se debió traspapelar. Normal. Lógico.


   


  Pero es que lo más grave de todo, algo que ya se sabe desde 1975, cuando finalmente se pudo emitir al gran público la película de Zapruder, es la dirección de las balas. En el vídeo se ve como la cabeza de Kennedy, se desplaza hacia atrás al ser alcanzada brutalmente, abriéndose como un melón. Esto era imposible si el tirador se encontraba detrás de Kennedy.  


   


  Encima este segundo disparo es devastador, revienta el cráneo a Kennedy, mientras que el primero no lo es tanto. ¿No es debido a que el tercer disparo viene de otro lado? ¿De otra arma? ¿A mucha menos distancia? Quizás provenía de un tirador situado en el mítico ya grassy knoll, el montículo de hierba que se encuentra enfrente de la librería desde donde disparaba Oswald, y del que según los testigos, también se oyeron disparos, y se vio humo.


   


  Todas estas pruebas son físicas y tangibles, demostrables al fin y al cabo. Pero fueron ignoradas, no podemos imaginarnos por qué. ¿por qué si no la verdad podría ser descubierta? Podría revelarse que existió una conspiración dirigida a acabar con Kennedy. Una conspiración dirigida, alentada, o como poco permitida, desde dentro. Desde dentro del gobierno americano.


   


  Curiosamente, en el país de las libertades, la censura no funciona, así que todo el mundo ha podido airear claramente las sospechas sobre su muerte. Claro está, cuando pasa el tiempo suficiente. Y es que puede no haber censura, pero a ver quién se atreve a hablar de conspiraciones cuando hasta al propio presidente, al llamado hombre más poderoso de la Tierra, lo pueden hacer desaparecer a la vista de todos. Por ejemplo, la película “JFK” del director Oliver Stone, expone todos los fallos ocurridos en la investigación, y su emisión supuso todo un revulsivo en la dormida sociedad americana. Tras esto y tras los miles de libros escritos sobre el tema, la verdad parece que no se ha podido ocultar, pese a todos los intentos de conseguir lo contrario.


   


   


  


  Oswald, el Gran Misterio.


   


   


   El, por aquel entonces, patriota Oswald


  Hasta el momento con las pruebas que hemos expuesto, parece bastante claro que si existió una conspiración. Aunque todavía podemos tener la duda de si Oswald participó activamente en la misma. ¿Pero cómo puede ser eso? ¿Cómo puede ser que no participase en la conspiración? Si nos creemos la parte de que Oswald era un pobre loco aislado, sin muchas luces pero peligroso, no nos extrañaría que la CIA le estuviera siguiendo o que conociera sus intenciones. Si realmente existía la intención de acabar con Kennedy, que tan fácil hubiera resultado ponerle en bandeja un asesinato fácil a un asesino en potencia.


  Y es que nos extraña, a nosotros y a otros muchos, la facilidad con que Lee Harvey Oswald se paseó meses antes por EEUU, cometiendo delitos, siendo detenido, e incluso atentando contra la vida un general en la reserva, el racista general Edwin Walker unos meses antes de acabar con Kennedy. Tras todo esto aparentemente a nadie se le ocurrió que Oswald fuera digno de ser encarcelado.


   


  Si esta operación encubierta hubiera estado bien hecha, Oswald nunca se hubiera dado cuenta de que alguien le estaba facilitando el camino. Esta teoría se refuerza cuando rápidamente, tras el asesinato, se encuentran pruebas de todos los crímenes, fechorías, y actos sospechosos de Oswald. Muy poco tiempo tras el magnicidio. Prácticamente sólo unas horas después. De repente, y en una época en que los documentos no estaban informatizados, la información relativa a Oswald aparece rápidamente. Un caso claro de prueba perfecta, es la fotografía que aparece en la casa de Oswald tras un somero registro. En esa fotografía Oswald posa alegremente con el fusil Carcano. Con esa fotografía en manos de la policía, Oswald tenía un pie y medio en la horca.


  Con lo cual, el agente conspirador, fuera quien fuera, podría cerrar una operación bastante limpia. El presidente al que queríamos eliminar está muerto, el asesino culpable, que lo era ya casi desde antes de cometer el crimen y encima con pruebas, también lo está, y aquí no ha pasado nada. Dispérsense, aquí no hay nada más que ver.


  Pero también esta teoría tiene sus puntos flacos. Si la trayectoria vital de Oswald hubiera seguido una línea lógica, sería fácil creer en esta teoría. Si lo que nos cuentan de Oswald hubiera coincidido al 100% con la realidad, fácilmente pensaríamos en que Oswald era un “inocente” psicópata asesino ajeno a toda conspiración, pero es que, hasta eso no parece cierto.


  La historia que nos ha llegado o mejor dicho la historia intencionadamente sesgada que nos ha llegado, ha hecho parecer como un tonto, un loco a Lee Harvey Oswald. A parecer un tipo cualquiera, un tipo simple. Pero no lo debía ser, su corta vida es fascinante, y decimos corta puesto que Oswald, sólo tenía 24 años cuando murió asesinado.


  Por si no lo saben, LHO no era un obrero descontento con el sueño americano que se volvió loco y por ende comunista. Nuestro homicida, en principio fue un patriota acérrimo, y por ello se enroló en los marines con 17 años, en el año 1956. Rápidamente fue promocionado a operador de radar. Al pertenecer a un cuerpo de élite como son los marines, realizó varios exámenes de tiro que demostraron que no era precisamente un gran tirador. Aunque en otras materias siempre fue valorado positivamente por sus superiores. Luego en el año 1959, pidió una baja voluntaria alegando que, debido una enfermedad que padecía su madre, debía ayudarla. La baja, perfectamente legal por los motivos expuestos le fue concedida, pero Oswald se olvida de su madre. Lo que hace es fugarse a Moscú. Toma ya.


  Según se supo después, esta locura, era de sospechar. Ya un año antes de su fuga sus amigos le apodaban jocosamente, Oswaldovich, por sus simpatías prosoviéticas. En dos años Oswald había pasado de ser un buen yanki a un rojo peligroso. Extraño, muy extraño. Y sobretodo porque si ya era sabido que era comunista durante su estancia final en el ejército, ¿cómo es que le fueron asignadas tareas de mayor responsabilidad durante aquel período, incluso la de ser jefe de cuadrilla?


  Y a nadie le debía extrañar, que si Oswald desertaba, su destino fuera la URSS. Oswald llevaba un año aprendiendo ruso. Algo muy extraño para un patriota americano, pero valioso para los tiempos de la Guerra Fría. Y no estudiaba en secreto, ya que fue invitado a realizar un examen de certificación en el mismo ejercito americano. Su nota final fue mala.


  Con ese mal ruso inicia su viaje a la Rusia soviética. Viaje que hizo en cinco etapas distintas, por avión, barco, tren, y finalmente a pie. ¿De dónde sacó el dinero para pagarlo?¿Por qué tanta escala? ¿Quería cubrir sus huellas?


  Nada más llegar allí, proclamó que quería desertar a la Unión Soviética, ofreciendo su conocimiento sobre radares de última tecnología americana a los rusos. Incluso acudió a la embajada americana en Moscú para proclamar este hecho. O estaba realmente loco, o realmente quería que quedase bien claro que era un traidor, de hecho esta noticia llegó a ser publicada en periódicos americanos. Pero entonces no nos cuadra su entrada tan subrepticia en la URSS. ¿Para qué tanto secretismo si luego se hizo notar tanto a su llegada?


   


  Vivió unos tres años en la unión soviética y durante su estancia fue investigado concienzudamente por los soviéticos, evidentemente extrañados por su presencia en la Madre Patria. Pero Oswald se cansó de vivir allí, parecía aburrido del poco divertimento que existía en la Rusia Roja, tanto, que reclamó a la embajada americana en la URSS si podía volver a Estados Unidos, junto con su mujer rusa y su hija recién nacida. Sí, en la misma embajada donde declaró que no quería ser más ciudadano americano.


   


   No hubo ningún problema ni, por parte rusa, ni por parte americana y su viaje de vuelta totalizando la elevada suma en aquella época de 400 dólares fue pagado por la embajada. En Estados Unidos reanudó su vida de nuevo, sin problemas. ¿No les parece muy extraño? Piensen, en lo que le puede ocurrir actualmente a un miembro del ejército americano que hiciera lo que hizo Oswald.


   


  Piensen, por ejemplo en el soldado Manning y el caso Wikileaks. Este soldado americano liberó recientemente -en el año 2010- documentos secretos del ejército a la organización Wikileaks, para que éstos fueran divulgados al gran público. Tras conocerse esto, fue detenido y acusado de poner información a disposición del enemigo. Su sentencia, conocida hace poco, fue de 35 años de confinamiento.  Con un crimen muy similar, sino peor, a Oswald le pagaron el billete de vuelta a casa. Un poco más y le invitan a cenar.


   


  Y eso, que ahora creemos que existen más libertades que hace 50 años.


   


  Definitivamente esta deserción de Oswald, no parece nada limpia. Al menos no parece la historia de una persona normal y corriente.  De alguien sin recursos, ni de alguien poco inteligente, como nos decían que era Oswald. Y si fuera la vida de una persona corriente, ¿creen ustedes que un marine traidor, encima a la causa comunista, se hubiera podido reincorporar a la vida normal como lo hizo Oswald? Lo único que podría salvar a Oswald es que tuviera alguna información interesante que compartir tras su estancia en Rusia, o que directamente su viaje fuera un trabajo ordenado por los servicios secretos.


   


  Y es que la historia de Oswald parece más la historia de un agente de la CIA, de un espía, que finalizado su trabajo, vuelve a casa. Lo curioso es que, en seguida, tras retornar a su patria, en un hecho que contrasta con su filocomunismo, es que se relacionará con anti comunistas y rusos expatriados, todos ellos con pocas simpatías por el marxismo. Pero a los pocos meses, y según lo que nos dicen tras la investigación Warren, se dedica a repartir propaganda comunista en Nueva Orleans.


   


  Aunque curiosamente sólo de propaganda cubana. En esta propaganda defendía que Cuba debería ser libremente dejada en manos de los comunistas. Para exponer sus ideas usaba un método bastante extravagante, acudía a las oficinas de empleo y pagaba, bastante bien, a los parados que había allí para que repartieran panfletos. Sólo durante un breve tiempo. Quizás sólo el tiempo justo para que sus actos fueran notados por alguien.  


   


  En el libro sobre el asesinato de JFK escrito por Jim Garrison se remarca mucho este hecho, que extraño era ver a un convencido comunista pagando a otra gente por expresar ideas que no son propias. Y es que es algo muy raro. Lo más lógico es que un comunista convencido conociera a otros muchos comunistas convencidos que le ayudaran, desinteresadamente además, en la dispersión de unas ideas que todos compartían. O es que Oswald era, además de un asesino solitario, ¿un comunista solitario? ¿Por qué hay tanta dualidad en las actuaciones de Oswald? ¿Por qué parece que en todos estos hechos hay presentes dos personas totalmente distintas?¿Era realmente un loco? ¿Alguien con trastorno de personalidad? ¿Un psicópata?


   


  Digamos que sí, que lo era. ¿Pero entonces cómo es que un loco de remate -y tan errático en sus actos- fue capaz de matar a la persona más poderosa del mundo?


  Lo único que puede explicar esto es que fuera ayudado desde fuera. Y esto solo puede ser explicado si existía una conspiración contra Kennedy.


   


   


  


  ¿Por qué matar a Kennedy? Mí Teoría


   


  Para concluir con este tema, y visto que hay miles de pruebas, las cuales pueden ser hiladas de muchas maneras distintas, me gustaría exponer mi teoría. Me gustaría mojarme, y de paso intentar establecer una línea de sucesos lógica que explique todo este embrollo. Pongamos claro que esta teoría no es exclusivamente mía, ni que la haya creado yo personalmente, sino que es una combinación de teorías que he podido confeccionar a través de varios meses de investigación, y que -al menos a mi me lo parece- no es en exceso fantasiosa, y deja fijadas todas las suposiciones que tan abiertas quedaban en los anteriores capítulos.


   


  Comencemos por el principio, el autor de los hechos está claro que fue, Oswald. Pero no es el único autor, más bien, podía denominársele coautor. No sé, quizás no sabremos nunca quien hizo el segundo disparo letal sobre Kennedy. Ese que le reventó la cabeza. Pero fuera quién fuera el autor, parece indiscutible que no fue Oswald. Mi suposición es que alguien desde el grassy knoll, desde una posición de tiro casi opuesta a la de Oswald estaba apostado para rematar al presidente.


   


  Si alguien quería matar al presidente debía ejecutar la acción de una manera perfecta. Probablemente no habría segunda oportunidad, y Kennedy si seguía vivo sería un implacable perseguidor de sus asesinos fallidos. Así que tendría que existir un equipo de soporte por si Oswald fallaba.  Y falló, un disparo dio en el asfalto, muy lejos de la limusina de Kennedy, el segundo dio a Kennedy en el cuello, una herida grave, pero qué quizás no sería letal. Así que finalmente el equipo de soporte tuvo que actuar.


   


  Y según mi teoría, Oswald estaba en el ajo. No era posible que fuera un pobre loco aislado que fuera conducido a ese asesinato por manos ajenas. Y creo que hay dos pruebas que así lo demuestran. La primera es su “actuación” al repartir propaganda pro-cubana. Y digo actuación porque eso no puede ser otra cosa que una actuación.  


   


  Mientras repartía octavillas pro-castristas, el 9 de agosto de 1963, Lee Harvey Oswald es detenido por perturbar el orden público, una semana más tarde, el 16 de Agosto, vuelve a las andadas.  Usando a los parados contratados por él mismo. Con dinero que estamos perfectamente seguros que no era suyo, porque carecía de los ingresos necesarios para pagar a otra gente. Y entonces le hacen varias fotografías. Fotografías que serían usadas en su contra en el juicio por el asesinato de Kennedy. Fotografías que actuarían como pruebas pre-diseñadas para inculpar a Oswald.


   


  La segunda prueba que me demuestra totalmente que Oswald sabía de la conspiración y era partícipe, es su declaración a los medios de prensa cuando es visto por primera vez tras haber sido detenido. En ellas se ve a un tipo bastante serio y cabal. Se ve al Oswald cuerdo y capaz que desertó a Moscú en un viaje muy bien planeado, y al que sus superiores en el ejército consideraban tan positivamente. Es un hombre que no está derrotado aunque sí resignado. Un hombre que no actúa jactanciosamente como hizo en su fuga a Rusia. Que no alardea de haber matado a Kennedy como podría haber hecho. Un hombre que actúa inteligentemente, buscando a los medios, para decir su verdad, que no se enfrenta ciegamente a la policía, sino que parece que incluso colabora con ellos. Un hombre que dice claramente a la prensa una frase demoledora:


  “I'm just a patsy! ”


  Que se puede traducir como: sólo soy un chivo expiatorio, o usando otra acepción: sólo soy alguien al que han engañado fácilmente. Y es que a Oswald le debieron engañar.  A Oswald le debieron decir que hiciera eso y aquello, y que no le pasaría nada. Ves a repartir folletos, te detendremos pero no pasará nada. Ves a Rusia y hazte pasar por un traidor. Luego te socorreremos. Cómprate este fusil y hazte fotos con él. Ves a la sexta planta de la librería con el fusil. Ves y dispara sobre el presidente, luego te cubriremos como hemos hecho ya otras veces.


   


  El problema es que luego no le cubrieron. Y todas esas pruebas prefabricadas, con premeditación, de repente actuaron en su contra. Volvamos a recordar que muchas cosas sobre Oswald se supieron a posteriori, como por ejemplo las supuestas afiliaciones pro-soviéticas de Oswald mientras estuvo en el ejército, que sólo salieron a la luz tras la investigación de la muerte de Kennedy. O las increíbles fotos con el fusil en el patio trasero de su casa. Que aparecieron a las pocas horas tras ser detenido. Esas fotos sellarían la tumba jurídica de Oswald.


   


  Oswald sabía, que tras su detención, estaba muerto, ya sería por la horca, o mediante un cuchillo en la cárcel. O en su caso, un estrambótico Jack Ruby que tuvo que tener ayuda externa, sí o sí, para poder entrar en los sótanos de la policía.


   


  ¿Y por qué en ese momento, no habló? ¿Ya estaba todo perdido, no? Aunque claro, ¿qué le pasaría a su mujer y su hija de tres años tras sus confesiones?. Quién sabe, tal vez sufrirían un terrible accidente. O serían ejecutadas por otro comunista loco como él. Alguien que ya estuviera reclutado para tal fin.


   


  De lo que carece mi teoría, y supongo que es el mismo fallo tienen otras, es que no puede explicar quién fue el cerebro en la sombra tras el magnicidio. ¿La Mafia?, o la CIA, ¿Castro?, o un complot organizado por el mismísimo Lyndon B. Johnson, vicepresidente del gobierno en ese mismo momento.


   


  Todos ellos tenían motivos. La Mafia, en cuyos negocios sucios parecía metido Kennedy, estaba indignada porque el gobierno americano no hiciera nada para recuperar Cuba, y de esa manera, volver a explotar los casinos de la Habana que tantos beneficios habían dado a los capos en Florida y en Nueva York. Eliminar a Kennedy sería una advertencia para el resto, aunque todo hay que decirlo, no parece que sirviera de nada, 50 años más tarde Castro todavía sigue en Cuba.


   


  La CIA, también estaba ente la lista de enemigos de Kennedy, y posiblemente quisiera vengarse del descrédito sufrido tras la fallida operación de Bahía de Cochinos. Suponemos que los miembros más conservadores de las altas instancias tampoco estuvieran muy de acuerdo con Kennedy continuara su mandato. Los derechos civiles de los afroamericanos, las veleidades digamos “socialistas” de Kennedy y de su hermano Robert, y su aparente flojera contra el enemigo soviético, parecían ser asuntos que justificarían plenamente que Kennedy desapareciera del medio.


   


  Una vez escuché en una entrevista al escritor y periodista Eric Frattini, responder a la pregunta mítica, ¿quién mató a Kennedy? Su respuesta, muy resumida me pareció tan buena, que la dejaré aquí como conclusión de este capítulo.


   


  
    “Quién sabe, había tantos interesados”
  


  Para saber más:


  
     
  


  
    	
      
        JFK – Jim Garrison – Ediciones B
      

    



    	
      
        El enigma de los magnicidios – José M. Reverte Coma. – Espacio y Tiempo.
      

    



    	
      
        Crónica del Otro Lado. Libro II – Isaac Martínez.
      

    



    	
      
        Vídeo donde se muestra el uso de un rifle Carcano como el que supuestamente fue usado para matar Kennedy:
      

    


    
      
        https://www.youtube.com/watch?v=80pRECh4RCg 
      

    



    	
      
        Blog donde se vierten diferentes explicaciones para desmontar las teorías sobre la muerte de Kennedy:
      

    


    
      
        http://mcadams.posc.mu.edu/home.htm 
      

    



    	
      
        Otro blog, donde esta vez, se respalda la idea de que Oswald no mató a Kennedy: http://www.giljesus.com/jfk/jfk.htm 
      

    


  


  


  20 de diciembre de 1973. Claudio Coello, Madrid, 9:36 de la mañana.


   


   


  


  


   


  En el año 2013 como han podido leer antes, se cumplió la efemérides de los 50 años del asesinato de Kennedy, pero también existe otra efemérides de un asesinato de un jefe de estado, de la que por ser de números redondos se habló durante este año. Aunque mucho menos de la de JFK, y eso que pasó, como podríamos decir en nuestra propia casa. Y es que en España, hace ya 40 años fue asesinado un presidente del Gobierno. Aunque no lo parezca eso ocurrió. Aunque nadie se quiera acordar ya de este hecho. Las fuerzas de la transición hicieron bien su trabajo ocultando y tapando -para sus propios intereses- toda la historia acaecida antes del año 1979.


  A diferencia de Kennedy éste no era, precisamente, un presidente elegido democráticamente. Y una organización terrorista se declaró responsable de su asesinato. Además la figura del presidente español no era, para nada, un referente mundial de las libertades, o de la democracia.  Por lo que hemos dicho, solo la casualidad de haber sido asesinados en un año acabado en 3, uno en el 1963, y el otro diez años más tarde, en el 1973, podría unir a estos dos jefes de gobierno en nuestra mente. Pero sí que hay algo que tienen muy en común estos dos casos. La gran posibilidad de que ambos casos estén manchados por la conspiración, y que incluso la misma mano que acabaría con uno, acabaría con el otro.


  No dejemos más en suspense el nombre de este presidente asesinado, por si todavía no lo han adivinado. Ese presidente, nada demócrata, era Luis Carrero Blanco.


  Carrero Blanco, aunque no lo parezca fue presidente aún en tiempos del Caudillo. Franco, ya muy débil, dejó la presidencia en manos de Carrero, un afín colaborador desde tiempos de la Guerra Civil. En realidad, las decisiones importantes las seguía tomando Franco, o al menos todo acabaría siéndole consultado, y si Carrero encabezaba alguna reforma política, su dirección era exactamente la que determinaba el franquismo. Ya que no había más fiel seguidor de la Dictadura que Carrero. Se decía entonces, y aún se dice ahora, que Carrero era más franquista que el propio Franco.


  Y doce años más joven. El relevo en la presidencia, el 9 de junio del 1973, había dado un poco más de oxigeno a un régimen encabezado por militares desde hacía casi 40 años. Pero su muerte, sólo 6 meses más tarde, en vísperas de la Navidad, un jueves 20 de diciembre de 1973, había cercenado a una de las pocas cabezas que podrían sustentar el régimen más allá de la muerte de Franco. Este atentado, muy espectacular, estaba destinado a cambiar, y de hecho lo hizo, la historia moderna de España. La banda terrorista ETA se proclamó autora de este atentado, un atentado brutal y simple.


  El atentado se comenzó a fraguar cuando uno de los integrantes del comando Txikia, encargado de la acción, se reunió en la cafetería del hotel Mindanao de Madrid, el 14 de septiembre del año 1972, con un hombre de unos 30 años de edad ataviado con gabardina blanca. En ese meeting, el etarra recibiría la información relativa a las costumbres diarias del entonces todavía almirante Carrero Blanco. Este misterioso hombre se supone que estaba relacionado con gente de televisión o del cine. Parecía alguien con dinero, alguien de la derecha más progresista.


  Estas costumbres de Carrero incluían celebrar misa diaria en la iglesia de San Francisco de Borja en la capital. Para ello recorría, siempre, el mismo trayecto pasando por la calle Claudio Coello. Siempre en su Dodge Dart sin blindaje. Siempre a la misma hora. Siempre acompañado por su chófer y escolta, además de su hija, que por suerte el día del atentado no acompañaría al presidente.


   Fotograma de la película "Operación Ogro" en la cual se recrea el asesinato de Carrero Blanco


  Tras alquilar un sótano, cinco meses antes del atentado, en esa calle que luego se haría tan famosa, los etarras excavaron un túnel a través de la pared del sótano y hacia la calle. Para no levantar sospechas contaron al propietario del sótano que eran estudiantes de bellas artes y que practicaban la escultura. Con eso, justificaban los ruidos y el polvo que era constantemente levantado. En la mañana del 20 de diciembre, tres electricistas con sus monos azules se pasearon por esas calles del centro de Madrid. A los quisquillosos porteros de finca que les preguntaban, les decían que estaban haciendo una instalación eléctrica para un escultor.  Al poco, y cuando vieron el coche del presidente saliendo de misa y pasando por el punto clave, detonaron los aproximadamente 100 kilos de Goma-2. Eran las 9:36 de la mañana.


  La explosión fue tan brutal que levantó al coche de 1500 kilos de peso, 30 metros por encima del suelo. Provocando incluso que el coche, con sus ocupantes, alcanzara el sexto piso del edificio de la Residencia de jesuitas del Sagrado Corazón -que aún se encuentra en la misma calle-, y cayera en el patio interior. Este hecho provocó una serie de curiosidades un tanto macabras.


  Tanto la policía que llego al lugar de los hechos, como los escoltas que viajaban tras él, no encontraban al gran Dodge negro por ningún lado. Pensando que habrían huído del lugar de la explosión, llegaron a ir a buscar al a la propia casa del presidente.


  En el interior del convento, el vuelo del Dodge sobresaltaría a un venerable jesuíta que vio el coche cayendo estrepitosamente; al contarlo a sus compañeros nadie quiso creerlo, pensando que estaría chocheando. En el exterior, los mismos terroristas, aún con sus disfraces de electricista, fomentaron el desconcierto diciendo que la enorme explosión se debía a la rotura de una tubería de gas, algo frecuentes en aquellos años en Madrid. Y desaparecieron limpiamente entre el tumulto ocasionado por ellos mismos.


  Pasados los años, lo que aún me llama la atención sobre este atentado, es la poca fuerza demostrada por el régimen después del desastre. Alguien, impunemente, había hecho volar por los aires al presidente de un gobierno fascista. Las fotos que podemos ver tomadas sólo unos minutos después de la explosión, muestran unos destrozos tan considerables, que parece que Madrid, la capital del régimen, hubiera sido bombardeada por fuerzas invasoras.


  Pensándolo fríamente, el asesinado de Kennedy, o el asesinato de Saddat años más tarde, o incluso el muy anterior asesinato de Lincoln, no pueden causar tanta alarma a la población como el de Carrero. Estos atentados magnicidas son acciones aisladas, y concretas. Limpias. Disparos aislados, hechos por locos, o por radicales, acabaron con esos tres presidentes. A Carrero Blanco le pusieron 100 kilos de explosivos bajo el coche. Durante mucho tiempo, un comando terrorista estuvo haciendo un túnel bajo la calle, sin ser molestados, ni descubiertos. Era una muestra clarísima del poder de ETA. Y una muestra del estado del desastroso gobierno español.


  Un gobierno que ordenaba ejecuciones sumarias, un gobierno que no respetaba las mínimas libertades. Ni tenía en cuenta los derechos humanos. De este gobierno fascista, cualquiera hubiera esperado, que la reacción del día 21 de diciembre, después de limpiar los escombros en la calle Claudio Coellho,  hubiera sido devastadora. Dura y despiadada.


  Pues no lo fue. Hubo alguna detención que otra. Un asesinato a manos de la policía, en el que un desdichado joven -Pedro Barrios- murió en un tiroteo al ser confundido con un cabecilla etarra. Pero nada más.


  ¿Esta actuación “blanda” se debía por el estado cercano al coma, en que se encontraba el franquismo? ¿O gracias a las maniobras de Torcuato Fernández Miranda, un auténtico demócrata disfrazado de franquista y que tomó el poder momentáneamente tras el deceso de Carrero, se pararon todos los intentos de reacción desmesurada del régimen?.


  Quién sabe. Personalmente me parece bastante sospechoso. Apenas un año más tarde la policía franquista, los grises, convirtieron cualquier manifestación sindicalista ocurrida en una batalla campal donde las metralletas se disparaban muy alegremente, y donde fácilmente podría haber muertos. Y los acababa habiendo. En cambio nada de esto ocurrió tras la muerte de Carrero. Y eso que el temor en la población civil era total, nadie parecía estar a salvo de ETA. Y parecía obvio que se necesitaba un golpe de efecto. De qué servía un régimen autoritario sin autoridad en la calle.


  Y, sospechosamente, tras el atentado nadie lloraba, pública y ostentosamente -Franco sí lo hizo-, por la desaparición de Carrero. ¿O por qué una fuerza superior zanjó cualquier intento de represalia contra los etarras? ¿ O es que el franquismo sabía quién había decidido la muerte de Carrero, y contra el no podría hacer nada?


  En el día anterior al atentado, un agente de la CIA, William Nelson, que como se sabría después, fue organizador de multitud de golpes de estado en Latinoamérica, se encontraba en Madrid, acompañando a otra figura sombría, Henry Kissinger. Durante ese viaje, Kissinger tuvo encuentros con Franco, y con el próximo Rey de España. Ambos personajes muy queridos por él. Con Carrero no había tanta sintonía.


  Prácticamente la misma que había entre el príncipe Juan Carlos y Carrero. El día 19, Kissinger sostuvo una dura reunión con el presidente inflexible. Salió muy enfadado tras este encuentro. El almirante le estaba negando el uso de las bases militares españolas en conflictos contra los árabes, puesto que éstos eran aliados de España. En la reunión, Carrero le estaba diciendo que, en contra de los deseos americanos, España quería tener la bomba atómica al igual que los franceses. Se podía y se haría.


  Horas más tarde de esta reunión, Carrero Blanco saltaba por los aires.


  ¿Hace falta decir algo más?


   


   


  


  ¿Chapuza o Conspiración?


   


  Por todos estos motivos expuestos anteriormente, la teoría de la conspiración fue cogiendo fuerza con el tiempo.  Aunque la autoría sí que parece que es evidente que se le puede adjudicar a ETA, la ayuda de otros podría haberle sido muy útil, sino completamente necesaria. Pero si lo pensamos bien, toda esta teoría de la conspiración, podría ser un intento de minusvalorar a ETA, señalándola como incapaz de conseguir un atentado tan brillante. O de mejorar la imagen, patética y triste, que dejó el régimen franquista, al ser incapaz de evitar que liquidasen a la cabeza del gobierno mientras salía de misa. Y es que como reza el título de este capítulo, no se sabe muy bien si todo se trató de una conspiración o de una chapuza gigantesca.


  Un dato sumamente curioso, y que refleja el surrealismo de los últimos años de la España franquista, es que el que sería sucesor de Carrero, Arias Navarro, o sea el nuevo Presidente de Gobierno, fuera a la vez el último responsable en el momento del atentado de la seguridad del asesinado. O sea, que en lugar de ser castigado por el desastre incurrido por las fuerzas de seguridad comandadas en última instancia por él, parece que fuera el mayor recompensado ya que su predecesor había muerto asesinado. No parece muy normal, ni nada aleccionador, aunque bien pudiera ser que este hecho fuera fruto del típico descontrol que existió siempre en el Régimen. También ayudaba la proximidad de Arias Navarro con la familia Franco. La esposa de Franco, Carmen Polo, tras el asesinato llegó a decir:


  “Nos van a matar a todos como a Carrero. Hace falta un presidente duro. Tiene que ser Arias. No hay otro.”


   


  Casi parece que la esposa de Franco fuera la que le eligiera como presidente, Este interés se entendía ya que era muy amiga de la mujer de Arias. Con Franco, muchas cosas se hacían así.


  Ya en junio del 1973 poco después de que Carrero fuera nombrado presidente, un comando anarquista intentó ejecutarle mediante un tirador experto. El atentado no llegó ni a realizarse, pero esto se sabía en el Régimen, e incluso se pidió a Carrero que cambiara sus costumbres, pero en una muestra más del inmovilismo total que seguía en sus actos, no lo hizo.


  Aún así sigue extrañando que, sabiendo que cualquier persona medianamente avispada podía conocer esta ruta por las calles de Madrid que seguía diariamente el presidente, no existiera una protección especial para él. Sólo un escolta en el coche oficial, y dos policías más en un coche idéntico que siempre seguía al presidente durante este recorrido. También hay que pensar, que los dos enormes Dodge 3700 negros que avanzaban uno detrás del otro, llamaban más la atención que otra cosa.


  La única medida de camuflaje para estos vehículos, consistía en retirar el banderín con la bandera española que portaba en el morro del coche y que sólo era llevado en actos oficiales. Un acto fútil, cualquier hijo de vecino sabía que en ese coche, en ese “haiga” como se decía entonces, viajaba el Jefe de Gobierno.


  En una visita por parte del vicepresidente americano a Madrid, meses antes de su asesinato, el secretario personal de Carrero, Luis Acevedo, se ufanaría de que el presidente no tenía “escoltas” sino “escolta”, sólo un policía vigilaba a su persona y sus movimientos. Aunque en realidad los policías eran dos, cada uno haciendo turnos alternos, es decir un día uno y un día otro. No hace falta decir que los americanos quedaron horrorizados tras ver las pobres medidas de seguridad que se tenían con Carrero. ¿Quedaron horrorizados o tomaron nota de la situación?


  En unas declaraciones de un miembro del comando terrorista, se dijo que mientras estaban preparando el golpe, llegó a sentarse justo al lado de Carrero durante la misa. A pesar de que en aquel preciso momento de la operación, según ellos sólo pretendían cometer un secuestro, el etarra afirmaría que ya que llevaba una pistola encima le podría haber pegado un tiro en aquel momento. Sea una bravata o no, ya sabemos que las medidas de seguridad eran nulas.


  Como hemos comentado anteriormente, el vehículo de la escolta que circulaba a pocos metros detrás de Carrero no encontró al coche del presidente tras la explosión. No lo vio. Lo sorprendente es que a los escoltas se les ocurrió la genial idea de que el chófer había conseguido escapar a la explosión, y huído hacia su casa. Así que fueron en su búsqueda, perdiendo minutos preciosos para salvar la vida de Carrero o al menos para poder capturar a los autores del atentado. Una chapuza más, pero no fue la última.


   


  Tras el atentado, un turismo, un pequeño Morris 1300, medio destrozado quedó en la mitad de la calzada. No llamaba demasiado la atención, pero había tenido un papel destacado en el atentado. Este humilde coche había sido usado por ETA para bloquear el paso del coche del presidente. Estaba estacionado en doble fila, de manera que forzaba a cualquier coche que pasara por la calle Claudio Coello aquella mañana, a que pasara por justo por encima del punto designado por los terroristas. Dentro del maletero del coche, los autores del atentado habían dejado 10 kilos más de explosivos, con la intención de que la explosión de la primera bomba hiciera, por simpatía como se dijo, detonar la segunda alojada en el pequeño coche. Pero la bomba no explotó, y no fue hasta diez días tras el atentado cuando se descubren los explosivos, cuando ya el coche había sido manipulado varias veces para facilitar el despeje de la calle destrozada, e incluso llevado a un almacén municipal.  Esta muestra deja claro, la poca preparación que había en la policía española frente a actos terroristas.


   ETA se ufanaba de su acción en unas declaraciones :


  
     "La ejecución en sí tenía un alcance y unos objetivos clarísimos. A partir de 1951 Carrero ocupó prácticamente la jefatura del Gobierno en el Régimen. Carrero simbolizaba mejor que nadie la figura del «franquismo puro» y sin ligarse totalmente a ninguna de las tendencias franquistas, solapadamente trataba de empujar al Opus Dei al poder. Hombre sin escrúpulos montó concienzudamente su propio Estado dentro del Estado: creó una red de informadores dentro de los Ministerios, del Ejército, de la Falange y aún dentro del Opus Dei. Su policía logró meterse en todo el aparato franquista. Así fue convirtiéndose en el elemento clave del sistema y en una pieza fundamental del juego político de la oligarquía. Por otra parte llegó a ser insustituible por su experiencia y capacidad de maniobra y porque nadie lograba como él mantener el equilibrio interno del franquismo […]”
  


  ¿Cómo podía ser que el sostén del gobierno, como lo veía todo el mundo en aquellas fechas, etarras y franquistas incluidos, estuviera tan poco protegido? ¿Era una acción intencionada o sólo una muestra del desastre en que se encontraba España en aquellos momentos? Si dejamos de leer en este punto la balanza caería del lado de la chapuza, la típica chapuza española, a la que tan acostumbrados estamos. Pero les animo a seguir leyendo. Veremos que no todo está tan claro.


   


   


  


  La Conspiración


   


  La verdad es que todavía no puedo decidirme por qué fue lo que motivó la muerte de Carrero. Fue, como rezaba el título del anterior capítulo, ¿chapuza o conspiración?


  Para decidirse si hubo conspiración o no, ayuda ver el poco dolor mostrado por algunos antiguos aliados de Franco, ante la falta de Carrero.  Hay que tener en cuenta que el Vaticano, antaño valedor de Franco en todas sus acciones, no dio ninguna respuesta ante el asesinato de Carrero. Ninguna condena en firme. Nada.


  Está claro que para, los opositores al régimen, los demócratas, la eliminación de Carrero fue toda una bendición, la oposición democrática aplaudía a escondidas, y no tan a escondidas, la acción de ETA.


  Pero es que hasta dentro el régimen algunos parecieran contentos de haberse quitado de encima a Carrero, para muestra un botón: el breve presidente en funciones tras la muerte de carrero fue Torcuato Fernández Miranda. Personaje que como se vio más tarde no era más que un infiltrado demócrata dentro del Movimiento Nacional. Y no un cualquiera, ya que era nada más y nada menos que el equivalente al secretario general de Falange Española. El presidente del único partido legal en España.


   Placa conmemorativa en el lugar del asesinato de Carrero Blanco


  Pues bien, pocas horas más tarde de la muerte del presidente, Torcuato ya habla en secreto con, el entonces, príncipe Juan Carlos. Oficialmente Fernández Miranda sólo se encarga de comunicarle el deceso de Carrero Blanco, pero quién sabe qué más se dijo en esa reunión. Fernández Miranda había sido el principal valedor del futuro rey hasta ese momento, y lo seguiría siendo tiempo más tarde. Para ambos, Torcuato y Juan Carlos, el camino futuro había quedado muy despejado tras aquella explosión ocurrida apenas unas horas antes.


  Minutos después de hablar con el príncipe de España, Fernández Miranda se encarga de hablar con Franco, que se encuentra enfermo y recluido en el Pardo, convenciéndolo de que todavía no hay nada claro. Que no saben si ha sido un atentado. Que no se sabe nada en firme. A Franco esta indecisión y el tiempo de reflexión necesario para evaluarlo le va perfectamente, así que acuerdan no hacer nada de momento. Encaja con la personalidad de Franco. Pero a la vez sorprende que no demuestre su rabia por la muerte de su fiel aliado Carrero.


  Esta indecisión, y esta falta de conocimientos sobre el autor del atentado, contrastaba con unas llamadas que se habían recibido en dos sitios bien distintos, la embajada de Canadá y el ministerio de Presidencia, minutos antes del atentado, avisando de que se iban a cometer actos terroristas ese mismo día. De esas llamadas nunca más se supo.


  Tras el atentado, el general Iniesta mandó un telegrama a todas las capitanías militares en donde se anunciaba una velada orden de guerra o al menos de estado de excepción, pero este mensaje es rápidamente anulado por otras órdenes. Iniesta queda bastante molesto por esta contraorden, él cree que estaba haciendo lo correcto, pero nadie quiere darle la razón. ¿Por qué en ese momento hubo tanto recato?


  Otro hecho curioso en el asesinato de Carrero es que ETA, no revelara su autoría inmediatamente, sino que tuvieron que pasar casi 24 horas para una declaración oficial sobre su participación en el atentado. Y tiempo más tarde, miembros de ETA dieron, otra rueda de prensa en Francia dando muchos más detalles, que implicaban necesariamente a la banda terrorista con el atentado. ¡Concretamente, nueve días más tarde! ¿Por qué tanto tiempo? ¿estaban pensándoselo? ¿estaban recopilando información también ellos?


   Antes hablamos de si existía un intento de minusvalorar a ETA implicándola en una conspiración, pero realmente no haría falta este menosprecio. ETA, aunque ahora nos puede parecer que fuera una organización capaz, y sobretodo brutal, tras padecer los viles atentados con coche bomba, como por ejemplo en el caso de Hipercor, hasta ese año 1973 sólo había asesinado a siete personas. ETA no era nada en esos años.


  Siete personas en cinco años. Tres de ellas, unos inmigrantes gallegos que por todos los detalles que se han podido conocer parece que fueron asesinados por un error, o por una reyerta desafortunada. El resto de víctimas habían sido tres policías y un taxista, del que se desconoce el motivo de su asesinato. Como en el caso del 11-S, sorprende, y mucho, ver a una organización terrorista que pasa de la nada al todo en un suspiro. Como pasan de matar a policías rasos en emboscadas callejeras, a volar por los aires al Presidente del Gobierno. Al presidente de un estado autárquico, despótico, y controlado policialmente. Como pasan de pegar cobardes tiros por la espalada a manejar explosivos con soltura.


  Y encima, como consiguen salir impunes de sus acciones, puesto que ninguno de los autores del atentado, los integrantes del comando Txikia, llegó a ser detenido. Todo lo más, sufrieron las consecuencias de atentados por parte de la guerra sucia contra ETA. Como por ejemplo, Jesus Zugarramurdi, 'Kixkur' que recibió un disparo en una acción del GAL, o José Miguel Beñarán, 'Argala', el etarra que se reunió con el misterioso hombre de la gabardina, moriría en el año 1978 en un atentado con coche bomba perpetrado por el grupo paramilitar Brigadas Vasco-Españolas, organizado exclusivamente para tal fin, y compuesto por elementos militares de la Marina, que deseaban vengar al almirante Carrero.


  Este último dato es también muy curioso, el único etarra que pudo tener contacto con esa mano extraña que brindaba en bandeja el atentado, fue eliminado por oficiales del Ejército, alegando una venganza en contra del asesino del Presidente. Sea lo que fuera Argala, ya no podría contar nada sobre aquel misterioso personaje.


  Y no sólo el régimen parecía estar contento, o como poco, no muy afectado por la desaparición del Almirante, los Estados Unidos tenían motivos para estar descontentos con el delfín de Franco. Según una nota desclasificada de la embajada americana en Madrid dirigida al Departamento de Estado de EEUU, se afirmaba que lo mejor sería que Carrero desapareciera de la escena. Y es que había impedido el uso de las bases americanas situadas en suelo español, para acciones en la guerra del Yom Kippur, ocurrida en octubre del 1973. Debido a esto, la agencia TASS soviética llegó a decir que Carrero fue ejecutado por la CIA, por no querer someterse a los dictados de la OTAN.


  La próxima cercanía de la embajada de EEUU, al lugar del atentado, e incluso la visita del todopoderoso Henry Kissinger ocurrida el día anterior, incide más aún en el hecho que parezca imposible que una operación tan burda, tan basta, como la de ETA, no fuera detectada por los americanos. En aquella época, las embajadas americanas en terreno ajeno, no eran más que un puesto de primera línea, un puesto de avanzada, en la Guerra Fría, siendo fuertemente vigiladas por espías soviéticos, y a la vez siendo utilizadas para el espionaje de objetivos comunistas. La embajada estaba en la misma calle y a manzana y media de donde los miembros del comando etarra estaban excavando el túnel. ¿Se imaginan que hubiera pasado, si por error, el que volara por los aires hubiera sido Kissinger?


  Los americanos o no se enteraron de todo esto, cosa que me cuesta creer, o sí que lo sabían, y como poco lo dejaron pasar. Hay noticias actuales, con las que los periodistas se apresuran a desvincular completamente a los americanos de este atentado, con la excusa de que en algunas notas desclasificadas de la época no se comenta nada sobre el atentado. Pero piensen en que sería bastante extraño que en las notas de la embajada apareciera una conspiración para asesinar a un jefe de estado en su propio país. Otros dirigentes han sido asesinados con el total conocimiento del hecho, impulsados incluso, por los servicios secretos y tampoco de ellos se conserva una nota de la embajada, o de cualquier otro organismo para reafirmar la autoría de los hechos. Sería tremendo.


  Es más, se habla de que el explosivo usado por ETA, que oficialmente se afirma que fue robado en instalaciones militares españolas, era C4. El C4 no estaba en posesión del Ejército Español. Sólo lo poseían los americanos. Hasta se dice que los etarras tuvieron que recibir instrucciones sobre cómo usar el explosivo porque ellos, directamente y así de claro, no sabían como activarlo.


  El mismísimo Presidente Adolfo Suárez, al cesar como Jefe de Gobierno afirmaría, que se marchaba sin saber cómo se había pagado el atentado de Carrero, si con dólares o con rublos.


  Y es que hay tantos presidentes, políticos o personas influyentes que desaparecieron debido a los tejemanejes ocultos causados por la Guerra Fría, que no dudamos que en España pudo ocurrir lo mismo que ocurrió en Chile, en el Congo o en Egipto. Países en que sus presidentes de gobierno fueron asesinados por orden de terceros.
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  La Misteriosa Muerte de Juan Pablo I


   


   


  Albino Luciani, fue un personaje singular, de principio a fin, su nacimiento en la pequeña localidad italiana de Canale d'Agordo fue dificultoso, y la matrona que lo bautizó por temor a que el bebé falleciera antes de que llegase el cura, poco se imaginaba que estaría consagrando a Dios al que sería el Papa número 239 de la Iglesia Católica.


  Tampoco creemos que el propio Luciani tuviera nunca en su seno la idea de llegar a ser Papa, pero de lo que estamos seguros es, que nadie -ni él mismo - hubiera creído que de llegar a Papa su mandato llegara a ser tan corto. 33 días, duró exactamente.


  Y el caso es que Albino, o como fue conocido como Papa, Juan Pablo I, no era una persona muy mayor cuando accedió al trono de San Pedro, tenía 65 años. Su papado debería haber sido más largo, los ocho anteriores papas habían tenido un mandato de 5 años como mínimo, y una media de 16,5 años. No sería el papa más breve de la historia, pero casi; ya que otros 10 tendrían un papado más corto. Por ejemplo el papado de Urbano VII sólo duraría 13 días en el año 1590. El hecho es que la mayoría de estos papas “cortos” morirían asesinados por adversarios, mayoritariamente envenenados para que pareciera que su anciana edad fuera la causa oficial de la muerte. ¿Le ocurrió esto a Juan Pablo I?


  Estos papas muertos, como se podría decir “en acto de servicio”, lo fueron a causa de las diferentes facciones políticas que se disputaban la sede vaticana en siglos pasados. ¿Entonces es que Albino Luciani estaba incluído en una de estas luchas encubiertas y fraticidas que campan por el Vaticano? Algo así como lo fueron las luchas mantenidas por los Borgia, con otras familias como los Sforza, o los Farnesio, para alcanzar el poder en el siglo XVI ¿Hay pruebas de ello, acaso?


  No se puede aventurar este supuesto, quizá lo más acertado sería decir que la facción de Albino Luciani, estaba formada, única y exclusivamente, por él mismo. El resto de dirigentes eclesiásticos parecían estar en el otro lado de la frontera. En contra suyo. Si esto era así ¿entonces por qué fue elegido Papa?


  Luciani no sabía al entrar en el cónclave tras la muerte de Pablo VI que iba a ser nombrado Papa. De hecho tan poca confianza tenía en ese supuesto, que ya había hecho planes para, tan pronto como fuera elegido el nuevo Papa, volverse a Venecia. El problema era que el nuevo Papa era él y ya no se pudo escapar, nunca más, de la Ciudad Eterna. En las primeras votaciones del cónclave y viendo que estaba apareciendo como candidato de entre los 3 o 4 posibles, amenazó con rechazar la elección. Era perfectamente libre de hacerlo, pero en el momento que tuvo la oportunidad no lo hizo. Cuando la última votación sacó más del 75% de votos a su favor, declararía al centenar de cardenales reunidos en la capilla Sixtina:


   


  “Que Dios os perdone lo que habéis hecho. Acepto. ”


   


  Luciani quería que el elegido fuera un cardenal del Tercer Mundo, y así ejerció su voto durante el cónclave, y precisamente fue esto lo que granjeó más simpatías entre los cardenales de América Latina y África, que le comenzaron a votar en masa. Los cardenales conservadores que estaban votando a Giuseppe Siri - uno de los candidatos con más opciones a priori- se pasaron a votar a Luciani, ya que parecía un caballo ganador. Sorpresivo, pero ganador. El final fue el que todos conocemos. Luciani fue elegido Papa el 26 de agosto de 1978. En aquel momento le quedaban 33 días de vida.


  Parece ser que se equivocaron los que votaron a Luciani, esperando que fuera un papa conservador, -como sí lo era-, pero lo que no entendieron es que se podía ser conservador de ideas pero revolucionario en su manera de ser. Los periodistas apenas conocían la figura de Luciani, se creían que el patriarca de Venecia era un pueblerino inculto. Nada más lejos de la realidad, Luciani dominaba varias lenguas, y tenía unas veleidades literarias muy curiosas. Pero Luciani poseía una característica que ninguno otro candidato tenía, era una persona humilde.


  Precisamente el lema que había tomado al ser nombrado obispo fue la palabra Humildad, humilitas en latín. También su papado seguiría al pie de la letra esta virtud. A muchos sorprendió este lema, como si entre las virtudes cristianas no estuviera incluída esta característica, me pregunto yo. Se demostraba esta “nueva ”virtud cristiana de Juan Pablo I con la intención de no portar la tiara papal o no querer ser llevado en la silla gestatoria.


   Esta actitud era constante en Juan Pablo I, no quería ser más que los demás, él era igual que el resto. La pataleta por la silla, no duró mucho, la curia, recalcitrante y retrógrada termina por cansar a Juan Pablo I que acabaría subiéndose a la misma. Le compraron con la idea de que si avanzaba entre sus iguales, a pie y sin destacar entre ellos, la gente no le veía. Y que la gente le quería ver a él. Al Papa. Al final accedió.


  Luciani, que era un frustrado periodista, cambiaba continuamente los discursos que le proporcionaba la Curia. Ésta sorprendida ante lo que parecía una insubordinación, al transcribir sus palabras para destinarlas a los medios, volvía a dejarlas tal cual habían sido escritas originalmente, censurando de este modo al Papa.


  Íntimamente llegó a confesar que estas estúpidas peleas entre el mismo y el resto de la Curia, le consumían mucho tiempo y esfuerzo y que le cansaban. Decía que estas guerras internas no debían existir, con todo el trabajo que tenía todo el mundo por delante. Con tesón tenían que cambiar el rumbo de la Iglesia, y él quería estar al timón de estos cambios.


  Durante la coronación, le recordó al sanguinario dictador derechista Videla las tropelías que se cometían bajo su mirada. De hecho el Papa no le había invitado a la ceremonia, había sido el cardenal Villot, el secretario de Estado Vaticano. Luciani era conservador de ideas, pero no toleraba el fascismo. La Santa Sede, en general no era así, al fascismo se le toleraba siempre  que detrás hubiera un dictador de ideología católica -por ejemplo Franco-, que contribuyera a la difusión de las ideas de Cristo.


  El Papa de la sonrisa, “Il Papa del Sorriso” como fue llamado Luciani, llegó a encandilar a sus fieles, su faz permanentemente risueña y sus acciones, le convirtieron en inmensamente popular en muy poco tiempo. Quién sabe que hubiera podido pasar si hubiera seguido vivo durante 5 años más. ¿Quién sabe?  Quizás sus acciones en algún momento le hubieran acabado por poner en el disparadero, pero también quizás hubiera, con su tesón y sus ideas claras y prácticas, acabado por darle la vuelta por completo a la iglesia cristiana.


  Pero eso nunca lo sabremos, murió, al menos como nos cuentan, un poco antes de la medianoche, solo en sus aposentos. Un infarto fulminante se lo llevó por delante.


  Se creía que poca gente vería al cadáver del Papa, como ocurrió con Pablo IV. Al contrario, miles fueron a visitarlo. Cientos de miles. La sonrisa de Dios, había calado hondo en los corazones -en poquísimo tiempo- de los fieles. Eso no lo sabían dentro del Vaticano, tan encerrados en sí mismos.


  Con Juan Pablo I al mando, parecía que la iglesia podía cambiar. Su sucesor adoptó su novedoso nombre compuesto, convirtiéndose en Juan Pablo II. Tradicionalmente este hecho es una manera de anunciar que el papado va a continuar por los derroteros que llevaba el otro Papa. Es una manera de anunciar que el nuevo Papa va a ser un fiel seguidor de las ideas del anterior.  Pero al final no fue así. De hecho, no creo que a Juan Pablo I le hubiera gustado nada de lo que hizo su sucesor.


  Todo pareció seguir como con Pablo VI. Pareció como si Juan Pablo I nunca hubiera existido. Ese pobre pueblerino -como le llamaron al principio- fue un pequeño error en la historia del Papado y del Vaticano.


  ¿Por qué tenían tantas ganas de olvidar su legado?


  ¿Por qué tenían tantas ganas de que desapareciera?


  ¿Esté su muerte libre de toda sospecha?


   


   


  


  Una Iglesia Rica y un Papa Humilde.


   


  Intentaremos explicar lo que se encontró Luciani en el Vaticano, y cómo pudo ser fatal para él. Lo que se encontró no era digno de la institución a la que ahora encabezaba. Sólo un Papa cínico y advenedizo no hubiera hecho nada para acabar con estos desmanes.


   Albino Luciani, mucho antes de ser nombrado Papa


  Entre las pocas acciones que pudo tomar el nuevo Papa, la primera de cierta importancia fue la de iniciar la revisión de las finanzas vaticanas. Juan Pablo I ya sabía que algo turbio estaba sucediendo. Los medios de comunicación recordaron al Papa, que había que aclarar cual era la posición vaticana, y cristiana sobretodo, frente a los movimientos financieros descontrolados en los que intervenía la banca vaticana. Había que revisar que estaba sucediendo en el IOR. El Istituto per le Opere di Religione. El Banco Vaticano en la sombra. El núcleo del entramado financiero vaticano.


  En torno al año 1970 el valor de las finanzas vaticanas se calculó que era de varias decenas de miles de millones de dólares. Las Sandalias del Pescador, no eran en absoluto un calzado de pobres. Es evidente que el Vaticano necesitaba y necesita dinero, pero el problema era la manera en que se estaba consiguiendo, y cómo se estaba acumulando en las arcas de la Iglesia.


  En los años 70 del pasado siglo el estado italiano protegía – no sabemos por qué- las acciones financieras del IOR no gravando fiscalmente todos sus movimientos bursátiles en territorio italiano. Esto convertía al Banco Vaticano, en el mejor banco del mundo. Operaba en un país diminuto -¿un paraíso fiscal?-, sin tener que pagar impuestos, y tampoco tributaba en el estado en el que estaba embutido, Italia, de manera que libre de cargos ofrecía los mejores rendimientos posibles a los que confiasen en él. También su aparente bondad, moralidad, alineación con acciones beatificas, etc, sumado a su total falta de transparencia hacía que cualquier dinero sucio o de procedencia desconocida que pasara por sus manos emergiera limpio como una patena. Y eso la Mafia lo sabía. Y desde hacía una década se estaba aprovechando de esto.


  El dinero proveniente de diferentes corruptelas, malversaciones, desfalcos o ya directamente manchado de sangre pasaba por diferentes bancos, de dudosa reputación todos ellos, para acabar finalmente y entrando de tapadillo en el IOR, el Banco Vaticano. A su salida emergían los millones de dólares perfectamente limpios. Nadie iba a dudar de la reputación del Vaticano, de tal manera que la Iglesia Católica se había convertido en la tapadera de una inmensa lavadora de dinero sucio.


  Pero el Vaticano no era inocente ante estas acciones, al frente del IOR se encontraba el estadounidense Paul Marcinkus, director de esta opaca institución desde 1971 hasta 1989. Desde el principio la tarea de Marcinkus se encaminó a recuperar la estabilidad financiera del pequeño estado; para ello descartó algo que parece obvio que tendría que haber tenido en cuenta visto a la organización a la que representaba: la moralidad en sus inversiones o en sus clientes. A Marcinkus le daba igual de dónde venía el dinero o a dónde iba, siempre que dejase los dividendos necesarios en las arcas vaticanas.  Una persona sola y sin apenas control gestionaba miles de millones de dólares. Era obvio que, además, la opacidad en las cámaras bancarias del IOR hacía que algún dinerillo perdido pudiera caer en sus manos, o en la de sus amigos. O en la de gente a la que se quisiera comprar o sobornar o gratificar.


  La Iglesia de los pobres, se había convertido en una iglesia rica y por tanto poderosa. El antecesor del Papa Luciani, Pablo VI, lo sabía, y dejó vía libre al arzobispo Marcinkus. Y Marcinkus hizo lo que le vino en gana.


  En 1973 salta un escándalo financiero causado por sus acciones. Parece que el Banco Vaticano estaba involucrado en la venta de bonos falsos a Estados Unidos, la mafia también estaba implicada. De hecho había sido la inductora de esta estafa. A Marcinkus no le acaban acusando de nada, las barreras en torno al Vaticano, y la cautela excesiva de la administración americana paran toda la investigación. El IOR sigue con su director al mando y con una total falta de respeto ante la doctrina bajo la que se supone que debería actuar.


  Otro escándalo saltará en breve, la Santa Sede, la cual esta prohibiendo el uso de anticonceptivos a sus fieles desde la encíclica Humanae Vitae en el año 1968, por detrás está invertiendo en acciones de empresas que fabrican la celebre pastilla anticonceptiva. También lo está haciendo en estudios de cine, en hoteles, en mil otros negocios legales. Pero también lo hace en fábricas de armas.


  Yallop en su controvertido libro se pregunta cómo el dinero de las donaciones en los cepillos de las iglesias pueden acabar pagando a empresas que fabrican armamento. Armamento que seguramente acabará con la vida de muchos cristianos. Pues eso estaba sucediendo entre los años 1960 y 1980, y por qué no, seguramente sucede ahora mismo.


  Pero lo peor estaba por llegar, las donaciones y los beneficios de sus inversiones acabarían en la Mafia o en las diferentes organizaciones paramilitares que en los principios de los años 80 operaban en Europa y América Latina. Incluso la CIA, le pasaba dinero al Vaticano para pagar las acciones ilegales contra el comunismo y dentro de la Guerra Fría, que se hacían en diferentes puntos del globo. De nuevo la opacidad de la Iglesia, y sus múltiples tentáculos dispersos mundialmente la hacían la candidata ideal para misiones turbias.


  En medio de todo este enredo maloliente cayó el humilde Albino Luciani.


  Aunque Luciani ya sabía algo del corazón podrido de la iglesia. Mientras fue obispo en Vittorio Veneto en el año 1962, era el confesor de Carlo Luigi Antoniutti, un inversor que había engatusado a varios curas de la diócesis en negocios sucios. Cuando ese negocio tornó en fallido los curas arramblaron el dinero de la diócesis para cubrir sus pérdidas. Antoniutti acabó suicidándose, y Luciani tuvo que bregar para restituir los millones de liras perdidos.


  Más tarde en el año 1972, el Banco Católico del Veneto fue vendido al Banco Ambrosiano, ya comenzaban las rapiñas de Calvi del que hablaremos enseguida. El Banco Católico del Veneto era una especie de banco bueno, en el que numerosos devotos, y curas, tenían sus ahorros y que se concedían préstamos de bajo interés. A partir del año 1972 todo esto se acabó, se acabaron los préstamos y el banco empezó a exigir dividendos para sus inversores. Ya no habría donaciones a obras de caridad. Luciani conminó a sus clientes a salir del Banco, la mayoría de ellos, ahorradores de toda la vida, que confiaron en un principio en la cristiandad del Banco, y que ahora estaba en manos de unos banqueros sin escrúpulos. Luciani estaba indignado, se había dado cuenta de que las finanzas vaticanas no se regían en ninguna manera bajo reglas cristianas, la pela es la pela, le vinieron a decir cuando habló de estos temas con sus superiores.


  Pero esto no le entraba en la cabeza al Papa Luciani, él no tenía ninguna consciencia del valor del dinero. Nunca la había tenido, ni la tendría nunca, fuera cual fuera su cargo. Su padre había sido pobre siempre, su madre también, el mismo durante su estancia en el seminario padeció múltiples penurias.


  Recogiendo varios hechos que aparecen relatados en el libro de Yallop, vemos que poco egoísta y avaricioso era Luciani. Cuando fue nombrado obispo los sacerdotes bajo su cargo intentaron hacerle fastuosos regalos, imaginamos para hacerle como, se dice vulgarmente, la pelota. Frente a esto, el obispo Luciani, se negó, exponiendo sus ideas de esta manera:


  “Cuando llegué aquí no traía ni siquiera cinco liras. Me quiero ir sin llevarme ni cinco liras siquiera.”


   


  Su secretario cuenta una anécdota demostrativa de esta visión vital: Luciani siendo patriarca de Venecia, visitó a un cura enfermo una vez y que al verlo tan pobre le dejó todo lo que tenía en los bolsillos, su secretario le reprendió por esto, diciéndole que no lo debería hacer. Luciani entendió mal la reprimenda diciéndole :


  “¿Qué querías que hiciera? No tenía más dinero encima”


   


  El secretario Senigaglia, le dijo que existía un fondo económico que el patriarca podría usar para estos casos, que no era necesario usar su propio dinero. Luciani quedó sorprendido. Afirmó que no lo sabía, a partir de ahora lo usaría para estos menesteres. Y eso, este último reconocimiento, me sorprende más aún que su generosidad para con todos. Cualquiera pensaría que cualquier obispo que llegara a patriarca sabría que existía ese fondo. Y que seguramente lo podría usar a su antojo y no rendir cuentas a nadie. Pues él no lo sabía.


  Todo nuevo patriarca de Venecia solía comprarse una lancha, con sus emolumentos, o con el dinero que consiguiera, para poder desplazarse cómodamente dentro de la semihundida Venecia. Pero dentro de la humildad de Luciani, cuando accedió al cargo nunca quiso comprarse una, si la necesitaba la alquilaba. Si no, se desplazaba a pie o en bicicleta.


  Era tan desprendido, y veía tan reprobable el hecho de que la Iglesia ostentase sus joyas, mientras tanta gente tenía problemas económicos, que incluso vendió objetos, anillos, cruces, vasos, que le habían sido legados al ser ascendido a patriarca para, con el dinero obtenido, financiar un hospital para minusválidos.


  Las reacciones de sus superiores, o incluso inferiores, fue demostrativa de lo que para muchos – yo me incluyo- es la mayor lacra de la iglesia actual. Resultó que los eclesiásticos no querían vender sus reliquias, sus objetos valiosos, aunque con ellos se pudiera salvar una vida. Aunque con ellos pudiera comer alguien. Aunque con ellos una familia pudiera dormir bajo techo. Se negaron. Eran sus símbolos y sus tradiciones y no querían venderlas. Los que deberían ser unas personas místicas, desapegados a las riquezas materiales y terrenales, no lo eran. No eran más que unos pequeños seres avariciosos, que querían llevar su anillo, y su tiara. ¿Para qué? ¿Para demostrar que eran mejores personas que el resto? ¿Qué comportamiento puede haber más anticristiano que ese?


  ¿Cómo podía Luciani estar con esta gente?


   


   


  


  Marcinkus, Calvi, Sindona, Gelli.


   


  Si los que estaban manejando las finanzas de la Santa Sede se habían preocupado de estudiar estas actitudes en el pasado del apodado “La Sonrisa de Dios”, tendrían que estar temblando. Si habían estudiado bien a Luciani, ya deberían saber que éste no era colérico, ni rápido en sus reacciones, más bien era tranquilo y pausado pero cuando tomaba una decisión no había nada que lo parara.


  Estos, ahora temerosos, hombres se podían resumir en los cuatro nombres que dan título a este capítulo. De Paul Marcinkus ya hemos hablado antes, aunque no contamos sus humildes orígenes en Chicago. Ciudad en la que pasó su juventud, en un momento que esta urbe estaba dominada por Al Capone. Parece claro que sus prácticas mafiosas fueron debidamente absorbidas por Paul.


  A mediados de los 70, Marcinkus fue contactado por Roberto Calvi. Calvi, estaba al mando del Banco Ambrosiano, una institución longeva -casi centenaria- de reputación bien ganada y de moral cristiana, que bajo su dirección estaba haciendo cosas feas. Calvi acabaría con el Ambrosiano en apenas diez años. Estaba desfalcando el dinero de sus inversores, manejando dinero negro y dinero sucio, lavándolo en una sucesión de paraísos fiscales. Pero necesitaba asociarse con otro paraíso fiscal situado en medio de Roma. Para ello necesitaba al IOR. En el 1972 ya había fagocitado al Banco Católico del Veneto, molestando profundamente a Luciani en el proceso.


  En el año 1974, el Ambrosiano y el IOR, entran en contacto con el Franklin National Bank, resultando en una inversión fallida. Detrás de esta operación está Michele Sindona, nominado hombre del año de Italia hacía poco. Sindona posee decenas de bancos, y todo lo que toca lo convierte en oro. De hecho acaba de comprar este mismo banco, el décimo mas grande de la banca norteamericana. Es un banquero intachable, sino fuera porque todo se lo debe a la familia Gambino. Sindona es el “blanqueador” de todo el trafico de heroína de la familia. La Familia. La Cosa Nostra. La Mafia siciliana.


  Sindona conoce a Calvi y a Marcinkus, necesita dinero para reflotar el Franklin National Bank, sino todo su entramado financiero se vendrá abajo. Todo esa corrupción saldrá a flote. Si le ayudan habrá dinero fresco para todos. Aún a pesar de la ayuda, el banco cae, y Sindona comienza a ser investigado por fraude.


  En el año 1978 el Ambrosiano no daba más de sí, sus actividades ilegales eran conocidas por la policía de financias italiana. Un juez milanés, Alessandrini, andaba tras el Banco y tras Calvi. El 29 de enero de 1979 fue asesinado de dos tiros en la cabeza. La investigación se diluyó, en Italia -y en aquellos años- la gente sabía cuando debía parar de entrometerse en asuntos que no le incumben. En el año 1979 también muere Ambrosioli, el fiscal encargado de liquidar los sucios negocios de Sindona. Tres hombres pagados por Sindona lo acribillan a tiros en la puerta de su casa. Ambrosioli hacía poco que había hablado con el comisario siciliano Giuliano, éste tenía pruebas de que Sindona limpiaba dinero de la Mafia. A Giuliano le mata la mafia 10 días más tarde.


  En el año 1979 estaba muriendo mucha gente en Italia, estamos en plena época de los llamados Años del Plomo. Existía una aparente de guerra de guerrillas entre movimientos paramilitares y terroristas de extrema derecha y de extrema izquierda, pero realmente Italia es un escenario más de la guerra Fría, como si fuera un nuevo Vietnam. La CIA y la OTAN está intentando por todos los medios posibles que el PCI, el Partido Comunista Italiano no vuelva al poder. Hay dos organizaciones secretas que le ayudan en este trance. La organización Gladio y la logia P2. Con la P2 entra en juego el último integrante del cuarteto con que titulamos a este capitulo.


  Mientras seguimos bajando el escalafón, detrás de toda esta gente, había otro personaje aún más siniestro, el que manejaba los hilos en la sombra. Licio Gelli. Gelli es un oscurisimo personaje que desde la Segunda Guerra Mundial no ha parado de acumular contactos y favores. Es el cabecilla de una nueva versión de la mafia. La logia masónica P2, la Propaganda Due. Esa logia tenía sus orígenes en el año 1877 pero el liderazgo de Gelli la había transformado completamente en los últimos 10 años. Estaba compuesta por unos 1000 miembros: todos ellos primeras figuras de Italia, entre los cuales, -y que se supo sólo cuando se pudo publicar una lista con algunos de sus integrantes- había 4 ministros y varias decenas de diputados, decenas de militares de alta graduación, miembros de los servicios secretos, periodistas, el pretendiente de la Casa Real de Savoya, individuos como Massera pertenecientes a la Junta Militar argentina y créanlo o no, un nombre desconocido que más tarde daría  mucho de que hablar, Silvio Berlusconi.


  Gelli tenía a todos estos hombres bajo su mando, la pertenencia a la Logia les otorgaba grandes poderes, pero también les exigía grandes esfuerzos.  Serían usados a su antojo por Gelli. Para conseguir más y más poder, y la anhelada -por él- vuelta al gobierno del fascismo de Italia. Entre los integrantes de la P2 estaban Sindona y Calvi. Cuando la P2 necesitaba dinero, Gelli los ponía a trabajar. Pero no sólo ellos financiaban a esta organización secreta.


  Gracias a la delación de un infiltrado en la P2, el periodista Mino Pecorelli, apareció en 1978 una lista de 121 personas inscritas en la logia. Entre ellas miembros del vaticano, cardenales, gente cercana al poder. Muy cercana. Como por ejemplo el Secretario de Estado Villot, como por ejemplo el cardenal Baggio. Esta lista llegó a las manos del Papa. Había decenas de masones entre los muros de la Santa Sede. Eso estaba castigado con la excomunión directa. El Papa tendría que actuar. Por el momento alguien actuaría contra Pecorelli, que por si no lo sospechaban ya, apareció acribillado a tiros en su vehículo.


  Pero la P2 no iba a permitir que se descubriera el pastel, los miembros de la Logia estaban implicados hasta las cejas en negocios ilegales y asesinatos, había mucha gente importante en la logia. No podrían para de cometer delitos, sólo para poder seguir siendo libres, la rueda cada vez se hacía más grande, y ya no se podría parar. Tenían demasiado poder como para caer. Daremos ahora una muestra de este inmenso poder.


  En 1978, las Brigadas Rojas –un grupo terrorista comunista que supuestamente ya no existía- tras un largo secuestro acaban con el dos veces presidente de Gobierno Aldo Moro, justo cuando éste se dirigía a votar a favor de un gobierno de unión con el partido comunista, que acabara con el enfrentamiento entre los italianos y con la corrupción. Detrás de este asesinato aparentemente simple e ilógico estaba la operación Gladio de extrema derecha.


   Con Moro muerto el partido democristiano al que representaba estaba descabezado, Giulio Andreotti tomo el poder y se acabó el acercamiento ente los dos partidos mayoritarios. La política italiana cambió de dirección drásticamente tras esta muerte. La P2 parece que participó también en el caso evitando, gracias a sus contactos con los servicios secretos, que las fuerzas policiales liberaran a Moro. Así que podemos decir que la P2 fue capaz de participar activamente en la muerte de Aldo Moro. Qué no podría hacer con Luciani.


  Qué no podría hacer en el Vaticano, que encima estaba trufado de infiltrados  masones. Qué no podría hacer si uno de ellos era el mismísimo camarlengo del Papa. El que sabía que iba a hacer el Papa al día siguiente de su muerte. Ayudado además por la total falta de seguridad que existía en el Vaticano.


  La intención del recientemente elegido pontífice era organizar un sínodo, para debatir el estado actual de la Iglesia, suponemos que el tema de las finanzas iba a ser discutido en él. También podemos suponer que muchos no estarían de acuerdo con que estos asuntos, opacos y turbios, salieran a la luz.


  Si Juan Pablo I seguía vivo el día 30 de septiembre posiblemente estallaría todo el conglomerado de delitos que se estaban cometiendo a la sombra de la cúpula de San Pedro. Saltaría por los aires el fraude del Ambrosiano, todo el dinero blanqueado de la mafia, las inyecciones económicas que pasaban por el vaticano y acababan en las fuerzas de la Contra en Nicaragua.


   Eso no sucedió nunca, y como decíamos unas páginas atrás, muerto Luciani Marcinkus continuó con sus tejemanejes once años más. Los últimos de ellos encerrado físicamente en el Vaticano para escapar de la justicia italiana que andaba tras el por lo del Ambrosiano. Alguien defendía claramente a Marcinkus. Ya había cardenales durante el cónclave para la elección del papa en el año 1978, como el cardenal Baggio, que contaban con el apoyo de Marcinkus, sobornándole con que mantendría su puesto en el Banco Vaticano, cosa difícil de sustentar tras el escándalo surgido.


  En el año 1982 acabó por estallar todo este conglomerado, el escándalo del Banco Ambrosiano, se habían perdido más de 1000 millones de dólares. El Vaticano había perdido 800 millones. Dólares de aquella época, ahora tendríamos que hablar de 2.500 millones de dólares. Era demasiado grave como para seguir tapándolo, y se llevó por delante a Calvi y a Sindona. Calvi, su secretaria y otro directivo del banco, aparecieron muertos. Suicidados, quién sabe si a la fuerza. Sindona moriría envenenado con cianuro mientras se encontraba en la cárcel en el año 1986.


  Aparte de estos problemas, Albiano mientras aún seguía vivo se sentía sobrepasado por el poder obtenido. De hecho incluso se preguntaba si él debería ser el Papa. De una manera un tanto críptica, hablaba del “Papa extranjero”. El obispo que se sentaba delante suya durante las elecciones. Declaró que era el otro el que tendría que haber ganado. No quedan muchas dudas de quien era ese Papa extranjero. Karol Wojtyla, se sentó en las filas enfrente de Luciani durante el cónclave de agosto.


   Wojtyla, el polaco, se convertiría tras la muerte de Luciani -y tras un cónclave rapidísimo- en Juan Pablo II, tomando su nombre en honor del desgraciadamente fallecido vicario de Cristo. Parecía como si fuera a ser un continuador de su obra. Pero Juan Pablo II, no hizo nada de todo esto, fue un Papa poco comprometido con el pueblo, y sí con el poder. Sus movimientos propiciaron desde el inicio de su papado, el resquebrajamiento del muro de Berlin y del Telón de Acero, y en muchas ocasiones favorecieron a la derecha más recalcitrante. Para los más pobres no hubo atención alguna. El IOR siguió trabajando en la sombra, ahora bajo la mano de Wojtyla estaba financiando al sindicato polaco anticomunista y cristiano Solidarnosc; socavando el Telón de Acero desde dentro.


  Por si no faltasen clavos para el ataúd de Luciani, ya se veía que quería cambiar la encíclica Humanae Vitae. No estaba de acuerdo al 100% con lo exigido por Pablo VI a sus fieles. Eso fue ocultado por la Curia en todo momento, lo que tenía que verse de cara al público era que todo el mundo en la Santa Sede estaba en contra de los anticonceptivos. Aunque justamente su cabeza más visible fuera uno de los que estaban más en desacuerdo.  


  Para Luciani estaba claro que la Humanae Vitae iba en contra de la realidad, no podía pedir a sus fieles abstinencia y sabía lo que sucedía si no existía una adecuada planificación familiar: pobreza y más pobreza. La gente seguiría haciendo lo que hacía por mucho que como dijo él mismo “un viejo célibe pensara sobre eso”, y encima el punto de ruptura del uso de anticonceptivos supondría que muchos cristianos se apartaran de la Iglesia.  


  Ya han visto lo peligroso era para algunos, que Juan Pablo I siguiera sentado en el trono de San Pedro un par de días más. Quizás algún matón a sueldo lo pudiera quitar de en medio. ¿o eso sería peor? A Juan Pablo I no le podían eliminar públicamente, de un disparo, era necesario no levantar rumores. No podían matarlo como habían hecho con jueces, policías y políticos. Tendría que ser algo más subrepticio.


  Qué suerte tuvieron cuando murió. Qué suerte que además muriera naturalmente. Un ataque al corazón. Vaya casualidad más afortunada ¿O no?


   


   


  


  29 de Septiembre de 1978, Ciudad del Vaticano.


   


  Toda la obra de Juan Pablo I se acabó en una tranquila madrugada romana. Una madrugada tranquila que se convertiría en un día más bien ajetreado.  Como veremos Villot, el secretario de Estado de la Santa Sede tendría un papel destacado en que ese día se convirtiera en algo esperpéntico. En una farsa orquestada desde dentro.


  Y es que si las cosas hubieran ocurrido de otra manera esa mañana del día 29, no hubiéramos podido hablar nunca de conspiración. O incluso nunca hubiéramos hablado de personajes como Sindona o Gelli. Todo hubiera quedado mucho más tapado. Quizás nunca hubiera saltado el escándalo del Ambrosiano.


  La escena de la muerte de un hombre mayor muerto solo y por un infarto, en medio del Vaticano, tendría que haber sido fácil de describir. No tendrían que haber quedado dudas de cómo estaba eso o aquello. Pues no. Aquello se complicó. Ahora verán por qué.


   El efímero Juan Pablo I junto con su sucesor Juan Pablo II


  De principio, nadie se pone de acuerdo en cómo Juan Pablo I fue encontrado muerto. ¿Estaba leyendo en la cama?, ¿en el baño?, ¿o en su mesa de trabajo?. Parece mucho trajín para un muerto, o un caso de escasa capacidad de observación por parte de los que lo encontraron. Pero es que tampoco hubo en un inicio, quorum sobre quién encontró el cadáver. Vamos, que aquella estancia en el Vaticano, en plena madrugada debía ser como el camarote de los hermanos Marx, donde nadie se estaba quieto ni un minuto.


  Y es que en las 3 horas aproximadamente que pasaron entre su descubrimiento y que se hiciera oficial la noticia, hubo tiempo para pergeñar una farsa. Aunque no salió muy bien como se ve.


  Como decíamos, no se sabía bien quien había encontrado al Papa, inicialmente se dijo que el autor del macabro hallazgo había sido su secretario, John Magee, que supuestamente se habría encontrado al Papa muerto cuando iba a oficiar misa con el fallecido como de costumbre. Eso era falso, de ser verdad sería la primera vez que ocurría.


  Magge, anteriormente fue secretario personal de Pablo VI, y por lo que vemos, en el último mes llevaba una mala racha en cuestión de Papas muertos.


   Más tarde, se desmintió este hecho que Magee fuera el que descubrió al Papa muerto, diciendo que había sido en realidad una de las monjas que servían al pontífice, sor Vicenza era la que había encontrado el cadáver en la cama. Supuestamente el hecho, un tanto vergonzoso, de que una monja encontrara, -y tocase- a un Papa en su cama, hizo que se variara esta parte de la historia para que fuera un hombre, el encargado de descubrir la muerte.  Aunque esto era bastante estúpido, Vincenza llevaba 18 años al servicio de Luciani, era la encargada incluso de ponerle las inyecciones que tomaba para  la tensión. El contacto entre ellos era bastante íntimo, y desde hace años. No sé por qué se tuvo que poner en duda todo esto. Y justo en aquel momento.


  Había otras cosas de las que se dudaba, que no se sabía muy bien dónde estaban. Como por ejemplo sus gafas, sus zapatillas, y sobretodo los papeles que estaba estudiando, con las acciones a llevar en los siguientes días desaparecieron. Igual que debió pasar con el libro que Villot dijo que estaba leyendo Luciani, y que encontraron entre sus manos. “La Imitación de Cristo”.


  Pero no era verdad. Ese libro no estaba en la habitación, de hecho hacía unos días un volumen de este libro fue necesario a Luciani para unas citas en un discurso que preparó personalmente. No lo tenía y tuvo que pedir un ejemplar, que luego había sido devuelto. El libro propiedad de Luciani estaba algo lejos de ahí. Aún estaba en Venecia. Cuando fue evidente que el libro no estaba por ningún lado, se dejó de hablar de él por completo. Ya no leía ningún libro.


  Pero lo que nadie dijo es que cualquiera podría haber ido allí y llevarse el libro, el descontrol tras la muerte del Papa fue total. Las pruebas desaparecieron y pudieron ser manipuladas. Si se hubiera tratado de un asesinato, tras la gente que pasó por las estancias privadas del Papa, desbarataría cualquier intento de investigación. Pero es que claro, no había ningún asesinato que investigar. Juan Pablo I había muerto por causa naturales.


   


  La hora de la muerte también es desconocida, en primera instancia se dijo que había sido a las 23:00, pero tras un análisis somero del cuerpo, supuestamente sin autopsia, se dijo que había sido más tarde, a las 04:00 de la mañana de ese día, apenas una hora antes de que su cuerpo fuera encontrado. Y es que según los testigos el cuerpo no presentaba rigor mortis, y partes de él aún se encontraban calientes.


  Jesús López afirma en su obra que, mientras la muerte de Pablo VI fue publicada apenas unos minutos tras su conocimiento, hicieron falta tres horas para que un comunicado oficial saliera de la Ciudad de los Papas. Algo muy sospechoso. Lo que realmente clama al cielo es que hubiera tantas versiones de los hechos, tanta indecisión e incertidumbre. No era, ni es normal.


  Para la muerte del anterior Papa se había dado a conocer un detallado informe médico, en cambio en el caso de Juan Pablo I sólo se hizo un examen visual del cadáver para exponer la causa de la muerte. Rápidamente se llamó a los embalsamadores. Y es que antes de que la noticia fuera transmitida ya se les había llamado. Cuando el cadáver fue manipulado por éstos sin hacer una autopsia, se perdieron todos los datos que podrían haber permitido conocer la causa real de la muerte.


  El embalsamamiento de Juan Pablo I, se comenzó apenas 12 horas tras la muerte. Algo ilegal en Italia, en que era necesario esperar 24 horas. Y la autopsia, que se sepa oficialmente, no se realizó. Y aquí esta el problema. Si no queremos pensar mal, si no queremos pensar que las acciones que estaba llevando a cabo el Papa estaban molestando a gente poderosa; si no queremos pensar que Luciani había pisado ya, muchos callos durante su mandato. Si no queremos pensar que algunos de los que le habían aupado al poder eclesiástico, apenas un mes antes, ahora estaban decepcionados con su apuesta.


  En resumen, si no queremos pensar mal, la autopsia se tendría que haber hecho por el sencillo motivo de que Juan Pablo I era un hombre joven, relativamente, y sano. Era un hombre de 65 años. Joven para los estándares papales. Estándares, que consideran que un Papa no puede ser elegido con menos de 60 años de edad. Pues entonces Luciani, era joven. Con lo cual no debería ser tan extraño realizar una autopsia a un hombre joven. Si hubiera tenido 90 años, y aquejado de numerosas enfermedades, quizás no hubiera sido decoroso hacerlo, pero en el caso de Luciani parece claramente justificado.


  Cuando me encontraba investigando este tema, me encontré con un dato escalofriante, que debería haber hecho casi obligatoria la ejecución de una autopsia sobre el cadáver de Luciani.


  El Papa que murió más joven durante el siglo XX, fue Juan Pablo I.


  El Papa que murió más joven entre los siglos XX y XIX, fue Juan Pablo I.


  El Papa que murió más joven entre los siglos XX y XVIII, fue Juan Pablo I.


  El Papa que murió más joven entre los siglos XX y XVII, fue Juan Pablo I.


  Sólo por eso debería haber sido, mucho más investigada su muerte. Sólo por eso habría que haber hecho una autopsia. Cuesta creer que la Iglesia, tan celosa de su historia, no se hubiera dado cuenta que en casi 400 años ningún Papa había muerto tan joven.


  Rebuscando entre la historia de los Papas se puede ver que el anterior Papa que murió más joven que Juan Pablo I, fue Gregorio XIV. En el año 1591. Tenía 56 años. Otros Papas que murieron a edades similares durante el turbulento siglo XVI, fueron Clemente VII o Marcelo II. A Marcelo II, le sobrevino un infarto fulminante, al igual que a Luciani, a Clemente VII una equivocación terrible se lo llevó al otro barrio. Comió un hongo venenoso. Vaya casualidad.


  Mientras, en el breve espacio de tiempo en que fue Papa, se dijo de Luciani que era una persona fuerte y vigorosa. La misma Iglesia lo afirmaba. Se decía que recorría con largos pasos los pasillos vaticanos. Que no descansaba nunca.


  Podría tratarse de una maniobra propagandística, el Vaticano es el primer interesado en que el mundo desconozca el verdadero estado de salud de su dirigente, así que se puede desconfiar de estas afirmaciones. Aunque, sí que se le hizo un análisis medico en profundidad poco antes de ser elegido Papa. El resultado fue bueno, Albino gozaba de buena salud, no en vano practicaba el alpinismo, y anualmente ascendía a pie unos montes cerca de la localidad de Bolzano.


  La teoría de la muerte por infarto, queda desacreditada por el estado del cadáver. Había tenido una muerte plácida, no lo que se supone que debería haber sido. Incluso los que vieron el cadáver dijeron que mantenía esa sonrisa eterna que lució en vida. Más parecía algo instantáneo, un ictus, u otra cosa, pero los médicos, y periodistas se afanaron en afirmar que la muerte se debía a un ataque al corazón. Luego se vería que por las características físicas de Albiano, el ataque al corazón era prácticamente imposible, siempre que fuera un ataque natural, no provocado. Al practicar deporte de manera más o menos regular, comer asceticamente, no fumar y beber alcohol en contadas ocasiones, no era lógico que sufriera un ataque.


  El reciente stress de haber sido nombrado Papa fue nombrado como una posible causa de muerte. ¿Quién sabe? Si ese hubiera sido el caso, parece claro  que el stress del Papa no hubiera aparecido si los ciudadanos del Vaticano se hubieran comportado como debieran.


  De hecho había un defecto en Luciani, que hacía que fuera prácticamente imposible que padeciera un ataque al corazón -fuera cual fuera el detonante-, tenía un problema en su tensión sanguínea, la tenía muy baja. Si se iba a morir de algo no sería de un ataque al corazón. De hecho tenía que tomar una medicación para mantener su tensión a un nivel aceptable.


  Precisamente se ha hablado de si el Papa hubiera sufrido un accidente al tomar una dosis equivocada de esa medicina, pero parece descartado pues que la dosis tendría que haber sido desmesurada respecto a lo que tomaba diariamente. Imposible que el Papa, que era un hombre mesurado, se hubiera equivocado tanto. La hipótesis de la sobredosis fue formulada dentro del propio Vaticano. ¿Se quería plantar en la mente de la gente que el Papa se había suicidado? ¿Y si alguien le hubiera aumentado la dosis? Su secretario,Villot, era uno de los que sería relevado de su puesto, y que seguramente sabia lo que iba a suceder si Luciani seguía vivo. Él tenía acceso a sus medicinas, como casi cualquiera de cierta importancia en el Vaticano. 


  El cónclave para la elección de Juan Pablo II, fue adelantado todo lo posible, al contrario que el celebrado apenas un mes antes. Ahora había prisa por elegir un nuevo Papa y olvidarse del anterior. No seguir dándole vueltas. Estaba muerto y punto. Además el nuevo Papa no quiso levantar mas polvareda. Luciani estaba muerto y enterrado. No era italiano pero quizás a lo mejor sabia cuándo había que parar de ser curioso. Visto lo visto, le convenía.
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  La Ciencia más Descabellada


   


  Aunque no lo queramos creer, la superstición aún no se ha desterrado totalmente de las creencias de la humanidad, y no sólo en países del Tercer Mundo sino que se encuentra presente incluso en países que se consideran del primero. Aunque ciertamente nos encontramos en el punto de mayor nivel científico de la humanidad, y sobretodo de mayor aceptación de la ciencia por parte de la sociedad, no estamos ya libres de falta. No hace mucho, y no muy lejos de aquí, ciencias seudocientíficas han sido dotadas del mayor grado de aceptación. Tanto que vestidos como si de ciencia se tratase, nos encontramos con algunos casos desconcertantes y estrambóticos de disciplinas y teorías imposibles. Casos en que realmente una creencia, no una ciencia, ha sido, como se suele decir, elevada a los altares. Elevadas tan alto, que han sido adoptadas oficialmente por distintos gobiernos.


  Y a lo mejor ustedes piensan que así como en tiempos la alquimia era una ciencia aceptada y los reyes hacían uso de sus alquimistas para tareas de estado, en el presente la ciencia racional ha desterrado por completo todos estos métodos. Y ustedes creerán seguramente que en la Edad Moderna solo la ciencia ha estado al mando. Nada más lejos de la realidad. Seguidamente verán por qué.


   


  


  La Teoría del Hielo y del Fuego de Horbiger.


   


  En la Alemania nazi, cualquier teoría que hubiera servido a los propósitos dementes de Hitler y a sus secuaces, había sido tenida en cuenta y aupada a la oficialidad. Como sus teorías raciales, y políticas eran tan desacertadas y poco sostenibles, cualquier teoría o ciencia más o menos iluminada era acogida con los brazos abiertos por los altos dignatarios nazis.  Y es que parecía como si la ortodoxia no estuviera de moda. Y esto le benefició sobremanera a Hörbiger y a su bizarra teoría cosmológica.


  Aunque Hörbiger, un ingeniero con cierto éxito, no lo vería en vida, su pretendida ciencia cosmogónica sobre el fuego y el hielo llegó a ser adoptada oficialmente por el estado nacionalsocialista alemán. Como dijimos antes, las teorías heterodoxas no pintaban nada ante unos dementes como eran los nazis. Para seguir con la regla, la genial idea que tuvo Hanns Hörbiger era una absoluta aberración acientífica, y muy apoyada en leyendas más o menos inventadas por el mismo. Otra gran ventaja que tenía la teoría, es que su creador el ingeniero Hörbiger poseía una nacionalidad aceptable. Era un ciudadano austríaco, y no judío, con lo cual cualquier cosa que dijera iba a ser escuchada con mucha atención. Al menos con más atención que la de cualquier judío, o extranjero. Y esto ya lo vimos antes en otros libros de la serie Crónica del Otro Lado, vimos como los nazis adoptaron teorías nucleares extrañas, nada realistas, ni apoyadas en la rigidez científica, sólo porque provenían de alemanes puros, y no de judíos como aquel físico Albert Einstein.


  Así que Glazial-Kosmogonie, la cosmogonía glacial, fue adoptada por los nazis que usaron, no sabemos cómo, sus cálculos para hacer predicciones meteorológicas. Aunque su nombre, demasiado latino y poco alemán fue rápidamente cambiado por el de Welteislehre, la teoría del mundo de hielo, cuyas siglas serían WEL. 


  Pero no nos andemos por las ramas, ¿en qué consistía esta teoría?


   El excéntrico Hans Horbiger


  Intentaremos explicarla brevemente, según Hörbiger, la Tierra había sufrido periódicos cataclismos, causados por diversas lunas que el planeta tenía girando en torno suyo a lo largo de los milenios. Las lunas, en realidad eran planetoides que habían sido capturados por la Tierra en su discurrir a través del universo. Hasta aquí no hay nada excesivamente desacertado, pero tranquilos que lo bueno viene ahora. Los cataclismos devastadores de los que hablaba Hörbiger eran producidos por la caída en espiral hacia la Tierra de cada una de estas lunas, golpeando su superficie con consecuencias desastrosas. Caídas que en su momento, y según la teoría, secuencialmente, habían acabado con la civilización en la Atlántida, y provocado el Diluvio Universal mencionado en la Biblia. De un plumazo se explicaban dos misterios insondables. Poco se decía que una catástrofe de este tipo hubiera acabado seguramente con la vida más avanzada en la Tierra, si no lo hacía con toda la vida existente, y encima dos veces. Piensen en lo que ocurre con sólo el alejamiento y acercamiento periódico y casi indetectable de la Luna, que provoca mareas en todo el mundo. Pues ahora imaginen lo que ocurriría si todo un satélite, y aunque fuera pequeño, se viniera encima de la Tierra. Además la teoría de Horbiger contaba que la Vía Láctea en realidad estaba formada por millones de bloques de hielo, y que la Luna, no era más que un gigantesco bloque helado.


  Toda esta teoría se había forjado mientras, Horbiger que era un astrónomo aficionado, observaba periódicamente la Luna con su telescopio personal. Para él, su blancura se debía a que la superficie lunar estaría cubierta de hielo. Este hielo correspondía a la congelación y descongelación periódica que sufría el Universo. El hielo se iba acumulando en los planetas provocando cambios en sus rutas y consecuentemente cataclismos. Cataclismos que provocarían un nuevo calentamiento reiniciándose de nuevo el ciclo. Todo ello bastante lógico, si obviamos que no había ningún estudio científico tras estas afirmaciones.


  En seguida sus elucubraciones fueron disputadas. Fotografías en los años 20 del pasado siglo ya mostraban que la Vía Láctea en realidad estaba formada por millones de estrellas. Ante esto Hörbiger afirmaría que sus detractores habían retocado las imágenes para dejarle en evidencia. También en aquellas mismas fechas se demostró que la temperatura de la Luna superaba muchas veces y en muchos lugares los 100 grados centígrados con lo cual no podría ser cierto lo afirmado por la WEL, y que además su modelo no se sostenía matemáticamente en ningún momento.


  Y aquí está el problema. La teoría nunca se había demostrado científicamente, de hecho ni se había intentado, ni siquiera su propio creador lo había hecho. Sobre ella sólo existía literatura, nada más. Y es que la teoría de Hörbiger no era más que una visión que había tenido Hanns, y tras la cual había creído entender una verdad universal.


  Tras ver la “supuestamente congelada” superficie lunar, tuvo una ensoñación en la que se vio a él mismo flotando en el espacio, viendo un péndulo que se balanceaba, una y otra vez, estirándose cada vez más hasta que se rompía el hilo que lo sostenía. Este sueño le impelió, no sabemos porqué, a decir que Newton se equivocaba. Y que las leyes newtonianas no se cumplían más allá de Neptuno. A partir de allí regían otras reglas.


  Aunque en el tiempo en que fue formulada, en el año 1914, la Teoría del Fuego y del Hielo, no tuvo mucho seguimiento, más adelante y tras la I Guerra Mundial, Hörbiger y sus seguidores siguieron una táctica poco usual para dar a conocer su teoría, que como hemos visto ya había sido desacreditada oficialmente. En lugar de intentar introducirla en las universidades, puesto que en ese lugar nadie creía en ellos, la popularizaron mediante toda forma de comunicación al alcance, se hicieron folletines, novelas, programas de radio e incluso películas sobre la Teoría del Hielo, llegando al gran público y con la intención de que esta mayoría forzase a los científicos a que aceptaran sus alocadas teorías. Y de esta manera también seguramente llegaron a los nazis y a su líder supremo, que fueron siempre unos populistas.


  Hitler era un entusiasta de esta teoría Que hubiera sido tantas veces descartada por la ciencia oficial le daba alas para decir que en realidad la “gente no quería conocer”. Que Hörbiger fuera un offsider, y encima austríaco, le satisfacía, Hitler se veía como un incomprendido y tenía la tendencia de apoyar a todo el que lo fuera. Tuviera o no tuviera razón. Tras la Segunda Guerra Mundial, y sin los nazis ni Hitler campando por la faz de la Tierra, la Teoría del Fuego y del Hielo no se aguantaba y desapareció de la historia sin más.


  Philip Fauth, un cosmólogo dedicado al estudio de la Luna, formó equipo con Hörbiger en su enunciado inicial de la Welteislehre, y como honor a su autor uno de los cráteres lunares, -según él, formados por hielo-, fue nombrado Hörbiger, aunque más tarde oficialmente se le asignó el nombre de Deslandres. Todavía se usa, anecdóticamente, el nombre de este excéntrico ingeniero para nombrar a este cráter, siendo éste quizás el único legado que nos ha dejado Hanns Hörbiger.


   


   


  


  La Teoría de la Tierra Cóncava.


   


   


  La extraña teoría del Fuego y del Hielo de la que hablamos anteriormente no fue la última excentricidad científica que se cometió en los malditos tiempos del III Reich. Para la siguiente tenemos que volver a un viejo mito común en la humanidad: la Tierra Hueca. O también llamada la teoría de la Intratierra. Algo así ya lo novelaba Julio Verne en su obra “Viaje al centro de la Tierra”, básicamente por que era una especie de creencia popular. Aunque hoy nos pueda parecer una especie de fábula, durante mucho tiempo en el siglo XIX, y a principios del siglo XX, existían diferentes teorías sobre la posibilidad de que la Tierra estuviera hueca en parte, y de que a través de diferentes agujeros se pudiera entrar en su interior. Normalmente estos puntos de entrada se encontraban en los polos de la Tierra, aunque según la leyenda de Agharta, el fantástico mundo subterráneo donde se encontraría la mítica ciudad de Shambala, a este mundo se podía entrar a través del una abertura situada en algún punto del Himalaya.


  En el interior de esta Tierra Hueca, se podrían encontrar ríos, plantas, animales, otros seres inteligentes, los intraterrestres, e incluso se especulaba con que existiera un sol interior. Como decíamos antes, esto era lo que más o menos se contaba ya en “Viaje al centro de la Tierra”, en donde la aventura contaba sobre unos hombres que entrarían a la Tierra interior a través de una cueva sita en Islandia, y que después de mil y una peripecias acaban por emerger en Italia.


  El tema en realidad era apasionante, muchos pueblos antiguos creían en estos mitos y a finales del siglo XVII, sir Edmund Halley, el descubridor del famoso cometa, propuso su propia teoría de la Tierra Hueca, proponiendo que la superficie exterior de la Tierra tenía un grosor de 800 kilómetros, y que más adentro existían otras dos esferas concéntricas. Cada una de ellas tendría su propio polo magnético y rotarían unas dentro de las otras. Halley no era tan imaginativo como para pensar que existiera vida en el interior. Él sólo intentaba explicar las anomalías magnéticas que detectaba en la superficie de la Tierra, y matemáticamente diseñó un mundo interior que pudiera generar estos efectos en el exterior.


  Realmente, ésta era la primera aproximación científica al mito, pero también  fue casi la última. De destacar, y posiblemente la que introdujo la idea de que los polos terrestres eran las puertas de entrada al submundo, es la teoría que propuso John Cleeves Symmes Jr. ya en el año 1818. Este oficial de la armada, exponía que la capa exterior de la Tierra tenía unos 1.500 km de grosor, y que existían dos aberturas, una en cada polo. Aberturas compartidas por otras cuatro esferas que existirían en el interior de nuestro planeta. Un poco complejo la verdad, si quieren que les diga.


  Lo más bueno de todo, es que Symmes estuvo cerca de ser el primero en poder demostrar, o no, su teoría. Uno de sus seguidores consiguió contactar con el Presidente americano John Quincy Adams, y se atrevió a arrancarle la promesa de que se organizaría una expedición al Polo Norte para poder comprobar la certeza de esta teoría.  Pero al cesar en el cargo Quincy Adams, no se pudo llevar a cabo esta loca expedición. Suponemos que fue mucho mejor para Symmes, que su teoría se quedase sin comprobar, y que viviera en la ignorancia sobre su error hasta el fin de sus días.


  Nos imaginamos que, hasta que a principios del siglo XX no se hicieron expediciones a los polos Norte y Sur, siempre quedó la duda de si tenían razón o no los partidarios de la Tierra Hueca. Pero entonces apareció Helena Blavatsky, la figura principal del ocultismo en los años 20 del siglo XX, y redescubrió la antigua leyenda de la ciudad de Agartha. La Anhenerbe, aquella organización arqueológica sectaria formada por los nazis y las SS, como no, mandó una expedición al mando de Ernst Shaffer, con la idea de localizar este mundo secreto. Había alguien aún que creía en esta fábula.


  Y es que la Hohlweltlehre, como se llamaba en alemán la teoría de la Tierra Hueca, también tenía partidarios entre los nazis. Pero en estos sectores también se creía en otra teoría relacionada, aunque para nada igual. Hasta ahora estábamos hablando de una Tierra Hueca, digamos convencional, pero es que existía otra teoría que era totalmente diferente a la anteriormente expuesta.


  Recuerden ahora que en el título de este capítulo, hablábamos de la Teoría de la Tierra Cóncava. Podemos decir, sin equivocarnos que le daba la vuelta al anterior mito o teoría. Y es que la Teoría de la Tierra Cóncava, lo que dice es que la Tierra es hueca, sí, pero no convexa, es decir con la superficie que pisamos hacia fuera, sino que esta parte de mundo esta hacia adentro.


  Si no lo entienden, y les creo porque esto es aún más complicado que todo lo anteriormente expuesto, imagínense una piel de naranja a la que después de separarla de la pulpa, se le da la vuelta completamente quedando el exterior, brillante y naranja, en la parte de dentro, y el interior afuera.  Pues bien, para algunos la Tierra era así.


  Ahora imagínense las implicaciones que esto tendría. Por poner un ejemplo, las antípodas de un país cualquiera no se encontrarían a miles de kilómetros bajo los pies de un habitante de ese lugar. Sino que estarían en línea recta, y a mucha distancia sobre su cabeza. De hecho cualquier otra parte del mundo, estaría por ahí arriba. Por poner otro ejemplo la teoría afirmaba que, el Sol y la Luna, y quiero pensar que los cometas, estrellas y resto de elementos cósmicos, no estarían a cientos de millones de kilómetros de distancia, y tampoco tendrían un tamaño tan increíble, sino que serían más pequeños y estarían mucho más cerca. Casi los podríamos tocar con la mano.


  Ciertamente, puestos a creer en cualquier cosa, prefiero creer en la Tierra Hueca, digamos normal, y no en ésta. Es una teoría demasiado complicada y enrevesada como para ser verdad.


  Pero lo más increíble de todo es que los nazis llegaron a creer en esta teoría, impulsados como no, por Hitler. Llegándose a hacer experimentos basados en esta teoría, que antes y ahora hay que decirlo eran muy estúpidos. En uno de ellos se intentó espiar a los ingleses, dirigiendo cámaras infrarrojas de alta potencia hacia arriba, y es que claro Inglaterra debía estar por ahí. La idea era no complicarse la vida enviando aviones espías a sobrevolar territorio enemigo, cuando con la nueva teoría, y todo lo que implicaba, con la suficiente potencia de visión, se podría ver los que hacían los malos, mientras aún se estaba, a salvo y tranquilamente en tu propio terreno.


  Suponemos que los experimentos serían toda una pérdida de tiempo. Aun así Peter Bender, el impulsor de la teoría de la Tierra Cóncava en Alemania, intentó hacer un experimento conjunto en el año 1933 con la primitiva sociedad aeroespacial alemana, la VfR, para demostrar que su teoría era cierta. La idea era muy simple y estaba basada en algo que ya comentábamos antes, lanzar un cohete en línea recta para probar que se podría llegar a las antípodas de esta manera. En la VfR, miembro de la cual era el brillante ingeniero Werner von Braun, se acogió con frialdad este asunto, pero cómo al fin y al cabo el propósito que tenía la sociedad VfR era progresar en el diseño de los cohetes, se olvidaron de todo y recogieron agradecidos la ayuda económica. Finalmente se hicieron varios tests en esta dirección, aunque sin resultados positivos. Lógico.


  No sería el final de la increíble pareja cohete – Tierra Cóncava, ya que se cuenta que los primeros tests con la V1, el primer misil alemán ya en la Segunda Guerra Mundial, se hicieron usando las coordenadas propuestas por la Hohlweltlehre. Los resultados fueron desastrosos, y de tapadillo se usaron las coordenadas convencionales, sin comunicárselo a las altas esferas. La guerra no permitía estos experimentos alocados, y que además no resultaban para nada provechosos.  La falta de resultados prácticos acabó con ambas teorías relegadas al baúl más profundo de las bizarras teorías nazis, imaginamos acompañas de otras muchas estupideces. Al defensor de esta teoría de la Tierra Hueca, tampoco le fue mucho mejor, acabaría sus días en un campo de concentración nazi.


   


  


  


  Los Experimentos Genéticos de Lisenko.


   


  En esta serie de ciencias alocadas hemos visto como la personalidad del tirano Adolf Hitler provocaba que lo más lógico fuera descartado, y que lo irracional fuera aupado a la categoría de oficial. Sus intromisiones hacían que, ciencias situadas en un callejón sin salida posible, fueran relanzadas más allá de lo que la razón dictaba. Obviamente los resultados de continuar en esa dirección eran desastrosos, por suerte para nosotros desde luego, vistas cuales eran las oscuras metas nazis. Pero ahora veremos como otro dictador de esa época, creyó en una nueva teoría alejada completamente de la ortodoxia, aunque podríamos decir mejor, que tuvo la necesidad de creer en ella. No le quedó más remedio.


  No queremos defender a este dictador, tan sanguinario como lo fue Hitler, pero es que Yosif Stalin, al que nos estamos refiriendo, realmente estaba metido en problemas. Situémonos a finales de la década de los años 20 del pasado siglo en la Rusia comunista. Tras la llegada al poder de Stalin, el peor dictador ruso, una de las primeras políticas que se tomaron fue la de colectivizar todas las granjas en Rusia. La idea era eliminar cualquier posibilidad de aburguesamiento en las masas, y de paso conseguir excedentes de grano para poder exportar, e intentar recuperar la economía rusa tras la guerra civil de unos años atrás. Todos los ciudadanos rusos, fuera cual fuera su antiguo cometido, comenzarían a cosechar las granjas requisadas y los cientos de nuevas que se estaban creando. Los que dirigirían las granjas serían miembros del Partido Comunista, para asegurarse de que se seguían las directivas de Stalin.


  El resultado fue desastroso. Se preveía incrementar un 50% la producción agrícola, y lo único que se consiguió fue que entre los años 1928 y 1933, de 5 a 10 millones de rusos murieran de hambre. Además unos 125.000 más fueron ejecutados al oponerse a la locura de la colectivización o al ser acusados de sabotear la producción. Los kulaks, una casta de antiguos granjeros en Ucrania, gente que realmente sabía cultivar la tierra, fueron acusados de no colaborar con la colectivización y un millón, o más, de ellos fueron llevados a campos de trabajo forzado en Siberia. Pocos volverían.


  Éste era el problema de Stalin, sus planes estaban resultando un desastre y medio país se estaba muriendo de hambre, el comunismo totalitario no estaba funcionando, necesitaba un milagro. Y justo en ese preciso momento, uno le salió al encuentro.


  El milagro se llamaba Trofim Lisenko. Lysenko era un ingeniero agrónomo, comunista creyente y convencido para más señas. Estaba igualmente convencido de que la doctrina mendeleviana, teoría en la que se basa toda la genética actual, estaba completamente equivocada. Para él la recepción de los genes a través de la herencia que tan lógica nos parece a todos, era un error. Lysenko, en cambio creía más a Lamarck, que básicamente lo que proponía es que los genes no tenían tanta importancia, y que características adquiridas durante la vida de un individuo se podían trasmitir a su descendencia. Un ejemplo claro de esta teoría es que un herrero tras largos años de fortalecer sus brazos, tendría hijos que nacerían ya con su musculatura.


  Y que las jirafas tienen cuellos altos debido a que comen de arboles altos y no por sus genes. La demostración o mejor dicho, la refutación fácil de esta teoría sería situar a las jirafas en zoos, que tuvieran arboles bajos, o sin arboles directamente, y ver como sus cuellos menguan paulatinamente a lo largo del tiempo. Eso, que se sepa, aún no ha pasado, ni va a pasar.


  Pues bien, en aquel momento tan delicado de la historia de Rusia, aparece este biólogo con sus teorías totalmente equivocadas. Pero que contra todo  pronóstico, da resultados muy positivos en sus cosechas experimentales. Los alimentos que tanto necesitaban los rusos, se reproducían como por arte de magia. Era casi como un milagro. Insospechadamente sus experimentos salían bien. Era miel para los oídos de los dirigentes comunistas y de Stalin. Rápidamente la propaganda actuó, y sus técnicas fueron adoptadas en otros campos de cultivo.


  Los resultados no fueron buenos, pero daba igual porque Lysenko para ese entonces ya se había lanzado a efectuar nuevos experimentos con otro tipo de cultivo, que de nuevo daban resultados positivos, y que vuelven a ser retransmitidos por la propaganda, iniciando el ciclo de nuevo. Uno de sus primeros hitos fue una cosecha invernal de guisantes en Azerbaiyan, todo fueron aplausos y felicitaciones cuando esto ocurrió. Pero al año siguiente la cosecha volvió a ir mal. De esto no se volvió a hablar, para este momento Lysenko ya había sido nombrado director de la Academia de Ciencias Agrícolas de Rusia, asumiendo todo el poder en temas agrícolas.


  En un país tan poco mecanizado y avanzado como era la Rusia soviética en los años 30, las vidas de cientos de millones de personas iban a estar en sus manos. Esto parece que no debió preocupar a Lysenko, ya que siguió con sus arteras prácticas.


  Lysenko intentaba crear vegetales híbridos que permitieran hacer cosechas en climas extremos. Algo muy necesario en Rusia debido a su extensión territorial. Necesitaba cosechar trigo en el duro invierno del norte, y patatas en el tórrido verano sureño. Para ello hacía pasar frío a las semillas con la intención de que éstas, cuando fueran plantas pudieran soportar mejor las bajas temperaturas. La idea era totalmente poco acertada pero, por pura casualidad, acertó con un método de conservación de las semillas, que ayuda ciertamente a las plantas en su desarrollo, y que aún ahora es usado.


  A los padres comunistas les gustaba la forma de actuar de Lysenko, sus experimentos no eran pesados, farragosos, no consistían en tests efectuados cientos de veces y estudiados detenidamente. Eran rápidos y casi nunca se verificaban. Esto iba bien, porque así eran mucho menos costosos, y eran aplicados en los campos de cultivo mucho antes.  


  Stalin llegó a hacer un discurso a favor de la práctica y no de la teoría, como si la teoría fuera una forma de cobardía. El problema era que la cobardía en la Rusia Estalinista era un delito penado con la muerte. Y que si tantos experimentos necesitaban los científicos, es que no eran más que unos burgueses, tan odiados por el comunismo. Y como la genética, y otras tantas ciencias, necesitaban tantos y tantos experimentos, la genética tradicional fue declarada una ciencia burguesa y condenada oficialmente. También ayudaba a la condenación de estas ciencias, que Lysenko estaba en contra de la genética oficial, él prefería su peculiar estilo de hibridación.


  Debido a este odio repentino, desapareció toda la cúpula de genetistas existentes en Rusia, deportados, encarcelados y algunos directamente fusilados. Lysenko tenía vía libre, todos sus detractores habían desaparecido, como por ejemplo el biólogo Nikolai Vavilov que murió en la cárcel. Vavilov había sido el principal detractor de Lysenko antes de su llegada al poder, y el más brillante genetista ruso, y seguramente de todo el planeta, en aquellos años.


  Vavilov dirigió el mayor banco de semillas del mundo en aquel entonces, con más de 200.000 semillas distintas, durante la Segunda Guerra Mundial. Este banco de semillas, estaba situado en un ciudad maldita durante la guerra, Stalingrado, y durante el terrible asedio que sufrió la ciudad, muchos de sus cuidadores murieron de hambre protegiendo las semillas, perfectamente comestibles, por cierto. Pero no fue un intento vano, los alemanes iban detrás de ese tesoro, con la intención de acaparar ese material por si la guerra se alargaba indefinidamente.


  Tras la muerte de Stalin, Lysenko pasó a un segundo plano, su legado para la posteridad fue nulo, su ciencia era ciertamente difusa y poco comprobable.  Y causó un perjuicio notable a la ciencia soviética de su tiempo, y personas concretas murieron por su causa. Pero como poco hay que darle un mérito a Lysenko, posiblemente sus alocados experimentos, pudieron dar ánimos al empobrecido y hambriento campesinado ruso, que necesitaba algo que le diera esperanza. Fuera lo que fuera. Fuera verdad o mentira.


   


   


  


  El Creacionismo.


   


  Pero en la actualidad, no se han desterrado aún todas estas ciencias absurdas. En este caso del que hablaremos ahora, la religión cristiana está detrás de una teoría ilógica e indemostrable, pero que continúa siendo enseñada en las escuelas y creída en bastantes países, y países no precisamente subdesarrollados.


  En el capítulo anterior vimos como el ingeniero Lysenko estaba parcialmente en contra de las teorías evolucionistas, de las últimas teoría genéticas, pero la pretendida ciencia de la que vamos a contar ahora, no es que esté en contra de la teoría de la Evolución, sino que directamente la niega.


  En la única potencia mundial, en el suponemos país más avanzado del mundo, en Estados Unidos, se enseña que la Biblia tiene razón y que Dios creó a los animales, y las personas, y que la evolución no tiene nada que ver con estos hechos. Y es que la evolución ni existe. Y todo esto se enseña no en las clases de Religión, si no en las clases de Ciencias Naturales. Ya está claro que las religiones, no tienen demostración científica posible, pero en este caso se ha intentado hacer casi al revés. A partir de los dogmas de una religión se ha intentado crear una ciencia, ciencia que serviría para dar credibilidad a la religión. Hablamos del creacionismo.


  El creacionismo, principalmente, esté promovido por cristianos protestantes, mayoría en Estados Unidos. Lo curioso es que, precisamente esta parte de la cristiandad, que es la menos dada a las supersticiones, es la que más presión esté haciendo para que su teoría sea enseñada en las escuelas, cosa que aún en países católicos no se está haciendo. Desde los más altos cargos católicos, como lo es el Papado, se defiende que las pruebas a favor de la evolución son tremendas, y que hay que establecer una línea separadora entre la creencia y la ciencia. Por suerte para todos, esto está evitando que el creacionismo se extienda a la mayoría de países católicos.


  En una comparación que no resulta nada favorable a los americanos, se ve como en algunos países islámicos fundamentalistas tampoco se divulga la evolución amparándose en lo que aparece en el Corán, de tal manera que en países como en Arabia Saudí o Sudan, no se enseña en ningún momento la evolución.


  A pesar de su aparente dogmatismo, el creacionismo, no es en ningún caso monolítico y tiene diversas ramas, tres concretamente. De tal manera que tenemos el creacionismo anti-evolutivo, que sólo ataca al evolucionismo sin proponer nada a favor de su propia teoría y el partidario del diseño inteligente. La tercera de estas ramas es la más curiosa, el creacionismo pro-evolutivo, que cree que sí que ha podido existir una evolución pero limitada, ya que la vida en la Tierra fue creada ya con unas especies definidas.


  ¿Pero qué bases científicas esgrime el creacionismo en su favor? Muy pocas. Realmente no son propuestas para demostrar que Dios creó la vida en la Tierra, cosa imposible de demostrar, sino que lo que tratan de desmontar las sólidas patas sobre las que se apoya la teoría de la Evolución.


  Una de estas refutaciones del evolucionismo sería, la no existencia de fósiles que identifiquen a los diferentes estados de evolución, el tan traído y llevado eslabón perdido que permita identificar cuando se produce el cambio definitivo, cuando los peces saltan a la tierra, cuando los monos comienzan a caminar erguidos, etc, etc. Esto evidencia para los partidarios del creacionismo que no existen los animales intermedios que sustentan la teoría de la evolución, aquellos individuos que muestren los rasgos mezclados de diferentes especies o que apunten hacia una evolución concreta. Por contra demuestra que no hay pasos intermedios, sino que todo ha sido creado en su estado final. Que no hay variación alguna.


  Esta hipótesis estaría bien de ser cierta. Es una falsedad decir que no existen fósiles de esos seres intermedios. Aunque los fósiles sean registros extremadamente escasos, hay millones de ellos, y muchos muestran estas supuestas fases intermedias de evolución. Eso sí, que no esperen ver los creacionistas, a fósiles de primitivos pájaros, con sólo un ala, o a ballenas azules de 120 toneladas de peso caminando por tierra, mientras se deciden a ver si echan a nadar. Todo ocurre muy gradualmente. Los cambios son mínimos, ínfimos, pero notables a largo plazo.


  Al menos estos creacionistas modernos, son más avanzados y tolerantes que los que surgieron inmediatamente después de la enunciación de la teoría por parte de Darwin, opinando que, los fósiles que aparecían entre las piedras, eran una especie de juguetes que había dejado allí Dios para tenernos entretenidos.


  Para los partidarios del diseño inteligente, su jugada es demostrar que ciertos cambios producidos por la evolución, no pueden haber sido producidos al azar. Su complejidad lo hacía imposible. Alguien, un ente inteligente, tenía que haber, de alguna manera, diseñado ese cambio evolutivo. Si quieren ver una refutación a esta teoría consulten a Richard Dawkins, un ferviente ateo, el cual frente al lema del diseño inteligente, la llamada tesis del relojero que aparece detrás de cualquier diseño complejo, tuvo a bien decir que el relojero debía ser ciego, titulando incluso una de sus obras literarias con este nombre.


  En ese libro Dawkins precisamente demostraba como el ojo humano, por aquello del relojero ciego, ha evolucionado a lo largo de infinitos pequeños cambios, pero que aún no es perfecto, y que hay muchos animales que poseen estadios intermedios de ojos, pero que son funcionales. No es necesario un diseño perfecto para conseguir, algo tan complicado como un ojo.


  Otra de las mayores bazas de los creacionistas es tratar de demostrar que la teoría de la Tierra Joven es correcta: La teoría de la Tierra Joven postula que la Tierra no tiene los 4.000 millones de años de edad que la ciencia le atribuye, sino que tiene los 6.000 años que se pueden calcular a través del estudio, o mejor dicho interpretación de los datos que se dan en la Biblia. Esta corta edad de la Tierra, en la que se había creído desde siempre, hace innecesario que exista una teoría de la evolución. Habría pasado poco tiempo entre la creación  de los planetas y la aparición de la vida. No habría espacio para la evolución. No haría falta darle más vueltas.


  Si realmente hubieran pasado sólo 6.000 años desde que se creó la Tierra, y suponiendo que el planeta estuviera lo suficientemente frío como para ser capaz de mantener la vida, y hubiera quedado un microorganismo vivo, ahora mismo, es decir 6.000 años de evolución, el microorganismo se habría multiplicado, y seguro que no sería exactamente el mismo que inició el proceso, pero sería la misma especie.


  Y aquí es donde está el problema, a un libro que ha sido creado en el pasado, traducido y manipulado por tantas manos, no se le puede otorgar rigor científico. No se puede tratar de encajar los siete días en que se cuenta que la Tierra y los hombres fueron creados, en siete días reales, o en una cronología similar, siete meses o siete años. Es posiblemente una metáfora, a la que no le quitaremos una pizca de plausibilidad, pero que no puede ser para nada tomada al pie de la letra. Y si reconocemos que algunos fragmentos de la Biblia son metáforas, ¿cómo diferenciamos la metáfora de lo que no lo es? ¿Al Noé, y a su Arca, que aparece en la Biblia se le puede tomar en serio? ¿A la concepción virginal de Jesús ?


  O lo tomamos todo en conjunto en serio, o lo descartamos completamente, aunque desgraciadamente parece que los creacionistas han preferido adherirse a la primera opción.


  La historia del creacionismo es una demostración más de la eterna guerra de la ciencia contra la religión, de la fe incomprobable contra el hecho comprobado.
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  Misterios de la aviación: MH370 – La Última Desaparición.


   


  Cuando escribo esto ya llevamos más de cuatro meses sin saber nada de lo que le ocurrió al Boeing 777 que decorado con la librea de la compañía aérea Malaysia Airlines desapareció de la vista de todos o de casi todos. Pasado este tiempo creo que es ya momento de hablar sobre este gran misterio y de otros  englobados en el fenómeno de las desapariciones aéreas.


  En el pasado fue un tema recurrente, varias decenas de aviones, muchos de ellos pilotados por los pioneros de la aeronáutica, desaparecieron sin más, dando pábulo a la leyenda, dejando vía libre a la imaginación desatada. Pero no tenemos que engañarnos, aquellos primitivos aviones junto con sus temerarios pasajeros tenían todas las de perder contra los elementos. Sin los instrumentos de navegación más básicos, sin GPS, sin radio en algún caso. Volando en aquellas aeronaves, de las que no se sabían sus limitaciones, que alguna vez que otra, no eran más que prototipos que rara vez habían volado, o que si lo habían hecho, era en recorridos mucho más cortos y fáciles. Cualquier dificultad que tuvieran en pleno vuelo sería catastrófica. Y lo más terrible es que si tenían problemas, no habría plan B ni equipo de rescate.


  ¿Cómo lo podría haber, si se encaminaban por territorios desconocidos, usando una tecnología primeriza y no al alcance de todos? Esas desapariciones de las que luego hablaremos, reúnen poco misterio ya, lo que les da valor es recordar la precariedad en aquellos tiempos, y la valentía y el arrojo de sus protagonistas.


  Pero en el momento en el que escribo estas líneas, nos encontramos en el año 2014. El que fuera el medio de transporte mítico del siglo XX, ya ha perdido completamente el glamour que tenía hace cien años, y se ha convertido en algo más. Algo banal y cotidiano. Cualquiera de nosotros coge un avión, como hace cincuenta años cogía un taxi, un autobús o un metro. Con la sensación de algo monótono, de algo que se ha dado por hecho. Personalmente recuerdo con añoranza cuando de niño tenía la oportunidad de viajar en un avión, y todo aquello constituía un evento especial. Y no sólo por ser un niño, estoy convencido de que aún en aquellos tiempos, hace 25 años, hasta para los adultos era una ocasión especial.


  Ahora ya no ocurre eso. Los precios de los billetes de avión han bajado tanto que hasta duele comparar su precio con lo que vale el autobús que te lleva al aeropuerto. Todo el mundo vuela siempre que puede, y no recela como ocurría antes.


  Y por eso quizás no queremos creer en que algo tan importante, tan grande, y tan, suponemos seguro, puede desvanecerse en la nada. Pero eso es lo que nos cuentan que ocurrió con el célebre vuelo MH370. Un vuelo anodino, al menos para nuestra época, entre Kuala Lumpur y Pekín, que tenia que haber durado un poco menos de seis horas, pero que se complicó inexplicablemente. Tanto que tras cuatro meses de búsqueda aún no se sabe su paradero final. Y es que el avión desapareció de la faz de nuestro planeta informatizado apenas una hora de comenzado su vuelo. Y no se le volvió a ver nunca más.


  Y esto en la era del posicionamiento por satélite y de la Internet global es imposible de creer. Tan imposible de creer que las teorías oficiales casi parecen enunciadas por conspiranoicos. Parece que la única explicación válida para conocer el fin del MH370 fuera la misma que pueda enunciar un alucinado cualquier.


  Se ha hablado de un atentado cometido por terroristas, las pruebas son los pasaportes falsos que llevaban dos de los pasajeros del avión malayo.


  Se ha hablado de que los pilotos tramaban algo y que ellos mismos apagaron los sistemas que permiten la identificación del avión en pleno vuelo.


  Se ha hablado de un posible suicidio del piloto, hecho no tan imposible aunque sí muy tétrico, del que puede haberse dado ya algún caso en la historia. De hecho, el accidente del vuelo 185 de Silkair que costó la vida a 100 personas en el año 1997 pudo haberse debido a este motivo.


   El Boeing 777, matricula 9M-MRO


  Se ha hablado de un secuestro muy bien planeado. Hace 40 años, una organización terrorista palestina poco conocida, organizó algo semejante. Y a mucha mayor escala. Nada más y nada menos que secuestró tres aviones que partían de diferentes ciudades y los trasladó a un aeropuerto “liberado” en la localidad de Zarka. Más tarde, ese mismo día, y después de sacar a los pasajeros hicieron explotar uno a uno todos los aviones. El hecho quedó grabado y emitido por los canales de televisión, y prácticamente inició el período de guerras llamado Septiembre Negro entre palestinos y jordanos. Ojalá se tratara de algo así, no hubo víctimas entre los pasajeros secuestrados ¿pero dónde está el avión? ¿por qué aún no se sabe nada sobre el secuestro, ni sobre sus organizadores?


  Y lo más preocupante de todas estas teorías, es que, entre ellas, se ha hablado de que el misterio tras la desaparición del Boeing no se trate más de un complot, de una o más naciones, para que no se conozca la verdad.


  Sin ser maligno supongamos que ese avión haya sido abatido durante unas maniobras militares, un lamentable error, vamos. Esa es quizás la teoría en la que, personalmente, más fácilmente pueda creer. De hecho, ya ha ocurrido con anterioridad que por un error, un avión militar, o un misil, haya derribado a un avión comercial.  Como por ejemplo, en 1983 el vuelo civil KAL 007 fue abatido a resultas de los misiles lanzados, intencionadamente, por el piloto de un Sukhoi Su-15 ruso. El vuelo partió de Nueva York para dirigirse a Seúl, e inadvertidamente pasó sobre territorio soviético. En aquella etapa de la guerra fría aquello fue interpretado por los militares soviéticos como una acción de espionaje. Poco importaba que el avión derribado fuera un Jumbo 747, uno de los aviones menos indicados para esta tarea. La traza de radar que deja a su paso un Jumbo es enorme, sería como intentar penetrar sin ser detectado en una pequeña estancia acompañado de un elefante cargado con cascabeles.


  Lo dicho, poco importaba, y menos importaron los 269 pasajeros que murieron en la acción bélica, ya que no se le puede llamar accidente. Curiosamente el evento propició que los Estados Unidos liberaran el uso del sistema GNSS (Global Navigation Satellite System), para que sus pilotos pudieran posicionarse correctamente y no se volviera a dar nunca más este caso. El GNSS, por si no lo saben, podríamos decir que es otra manera de llamar al GPS.


  Los rusos negaron en principio el hecho al darse cuenta del error cometido, pero al final tuvieron que admitirlo, al cabo de unos días.


  No es el único caso, cinco años más tarde, el vuelo de IranAir 655, fue abatido por los misiles lanzados por el USS Vincennes, un crucero estadounidense mientras se encontraba de patrulla en el Golfo Pérsico.  La excusa que dieron los americanos esta vez es que habían confundido las señales de radio emitidas con las de las fuerzas aéreas iraníes. Eso era imposible, el avión, un Airbus no podía haber emitido en esa frecuencia, y fue abatido sin poder aclarar el error, ya que los militares americanos intentaban comunicarse con el comandante del Airbus en una frecuencia que no podía escuchar.


   


  Y antes incluso, en el año 1955 dos Mig-15 búlgaros, en aquellos tiempos tras el Telón de Acero, derriban el vuelo El-Al 402, por haber traspasado territorio búlgaro sin autorización. Hubo 60 muertos y lo más triste de todo es que el avión fue abatido cuando estaba a punto de salir de territorio búlgaro, cayendo de hecho entre la frontera de Bulgaria y Grecia. No fue por casualidad, los cazas llevaban siguiendo al avión desde hacía rato, y lo abatieron en su territorio ya que si no hubieran tenido problemas con Grecia. Lo abatieron antes de que pudiera escapárseles.


   


  Pero como siempre estos ejemplos que conocemos son, aunque parezca una perogrullada, los casos que nos han sido dados a conocer. Conocemos el caso del KAL007, y del resto que hemos comentado. Los ocultados no los conocemos. Ni los conoceremos nunca con toda seguridad. ¿O sí? Existen unos pocos casos en que todas las evidencias apuntan a un accidente militar como causa de la desaparición del avión. Por ejemplo, del accidente en el vuelo 1611 de Air France en el año 1968 y en el que murió todo el pasaje, 95 personas, se ha dicho por parte de un ex-militar que la causa real del accidente no fue un incendio como se declaró oficialmente, sino que fue derribado por un misil disparado por error durante unas maniobras de la armada francesa, que acabó con el Caravelle III de Air France. ¿Cómo iban a declarar ese error los militares franceses?, mejor escurrirían el bulto.


  Otro caso similar es la llamado masacre de Uttica, la explosión de un DC-9 de Itavia, el vuelo 670 en el año 1980, para el cual no hay más explicación que la de un atentado terrorista o la de un misil perdido que causó la tragedia. Aún ahora la causa oficial de este accidente es la de fallo estructural del avión.


  En este caso el ex-presidente italiano Cossiga llegó a afirmar que el DC-9 civil fue derribado por un avión francés.  Pero las teorías son muchas, casi más que en el caso MH-370, el terrorismo que sufría Italia en aquellos años podría explicarlo, ¿pero a que venía la increíble declaración de Cossiga? Recordemos que era alguien que debería estar bien informado, ya que era el presidente italiano cuando ocurrieron los hechos.


   


   El avión MH370 bien podía haber caído pasto de unas maniobras militares, al pasar por en medio de fuerzas malasias, chinas o americanas.  O por un error, un despiste. Tanto da. Pero por suerte para los agresores, nadie se ha dado cuenta, ningún tercero. Pasa el tiempo y la gente se pregunta dónde está el avión.


  Si este caso ocurre, ¿quién será el valiente que anunciará que ha sido culpable? ¿quién asumiría las culpas? Los pasajeros han muerto y nada los va a devolver a sus familiares. Para qué complicarse la vida. Y lo mejor de todo para los culpables, seríoa que nunca apareciera el avión, y teniendo los medios, podrían hacer desaparecer completamente al avión y a sus restos, o despistar a las labores de búsqueda plantando falsas pistas, quién sabe.


  ¿No sería tan complicado, no les parece?


  Por eso, esta última teoría es la que más me satisface, la única que explicaría lo ocurrido con el vuelo 370 de una manera no muy rebuscada.


  En un libro publicado por Nigel Cawthorne “Flight MH370: The Mystery”, se habla que un accidente durante unas maniobras conjuntas de Estados Unidos y Tailandia, pudo haber causado el accidente del avión comercial. Mike McCaine, un trabajador en un pozo petrolífero situado en el golfo de Tailandia, afirma que vio al avión caer en llamas cerca de donde se estaban produciendo los ejercicios militares. Según la teoría planteada en el libro, se dice que hasta los americanos lanzaron una caja negra falsa cerca de Australia para despistar a las misiones y que las búsquedas de rescate que se hicieron, no pasaron por el lugar del accidente.


  Es decir, se está intentando tapar el desaguisado cometido, evitando que las pruebas salgan a flote, para evitar lo sucedido con el caso Uttica, que se pueda demostrar que el avión cayó fruto de un misil1   


   


  


  ¿Qué le pasó al Cuatro Vientos?


   


   Maqueta del Breguet sXIX "Cuatro Vientos"


  Uno de los primeros misterios de la aviación mundial y de la aviación española en este caso, es el de la desaparición del “Cuatro Vientos”. Un aparato Breguet s.XIX Gran Raid, y del tipo Super Bidon, - llamado así por la autonomía incrementada-, que serviría en una hazaña sin igual hasta la época: la mayor distancia recorrida sobre el mar. El avión, con un coste de 80.000 pesetas de la época despegaría de Sevilla el 10 de junio de 1933, y su meta sería Cuba, durante este trayecto batirían el récord de Lindbergh conseguido seis años atrás al volar más distancia sobre el océano, unos 7.600 km y en un avión ligero. La idea del gobierno de la República, era dar un poco de publicidad al país, mostrándolo capaz de realizar hazañas técnicas de renombre. El vuelo serviría, también para reforzar lazos entre los países de Hispanoamérica visitados.


  Hemos dicho que el “Cuatro Vientos” era un avión ligero, y es que de verdad no pasaba de avioneta. Era un biplano monomotor, de envergadura desigual entre sus alas, tipo de aeronave conocido como sesquiplano. Este modelo de avión era casi único, de hecho sólo se llegaron a construir dos unidades de este tipo, una en Francia, y otra en España.


  El Super Bidon francés fue llamado “Point d'Interrogation”, y fue el primero en hacer el vuelo trasatlántico en sentido Europa – América sin escalas. El vuelo les llevó a sus pilotos Costes y Bellonte unas 37 horas de vuelo, y concluyó en el 2 de septiembre de 1930.


  La unidad española había sido muy modificada, construyéndole un gran depósito de combustible central, y tenía una cabina cerrada para soportar mejor los rigores climáticos del viaje. El peso tenía que ser reducido al máximo así que, para llevar a cabo esta hazaña, no se les ocurrió mejor idea que eliminar los, muy pesados en aquella época, equipos de radio. La decisión, como se vería, sería fatal.


  Aunque ya existía un ejemplo anterior en el que no hubo ningún tipo de problema. Otro Breguet XIX famoso, esta vez Bidon a secas fue construido también por CASA en Sevilla, sería bautizado con un nombre bastante peculiar: “Jesús del Gran Poder.” Este antecesor del “Cuatro Vientos” consiguió en 1929 superar la distancia de 6.880 km que hay entre Sevilla y Salvador de Bahía. El “Jesús del Gran Poder”, tampoco llevaba radio. Eso sí, llevaba chocolate, dátiles, café, y una botella de coñac. Eran otros tiempos desde luego.


  Pero ahora volvamos de nuevo al “Cuatro Vientos”, al cual hemos dejado apunto de despegar desde el aeropuerto de Tablada en Sevilla. El despegue tuvo su punto de emoción ya que los pilotos, debido a la sobrecarga del avión, tuvieron que usar en su totalidad la pista para poder despegar. Tras 39 horas de vuelo, con alguna que otra parada debido a alguna indisposición del piloto llegaron a Cuba, donde fueron tratados como héroes.


  Después de una semana de estancia en Cuba continuaron viaje hacia México, como hemos dicho antes, un componente del viaje eran las visitas diplomáticas o de relaciones que se pudieran establecer entre los países visitados por el “Cuatro Vientos”. A pesar de las advertencias que se les hicieron en contra de seguir con el viaje, los pilotos reanudaron el vuelo desde la Habana el día 20 de junio. Debían considerar que su nueva etapa de sólo 1.920 km era una niñería comparada con lo que habían conseguido hasta ahora. Fue un error, había previsión de fuertes tormentas en el golfo de México y a aquellos dos hombres, a Collar y a Barberán, nunca más se les volvió a ver con vida. Su última posición conocida fue cerca del departamento de Tabasco unas tres horas después de haber despegado.


  Durante años se ha desconocido tanto el paradero del avión como el de los pilotos. Y curiosamente, a pesar de estar relativamente cerca del misterioso lugar, nunca ha sido atribuido como víctima del mítico Triángulo de las Bermudas. Parece que al ser español los autores norteamericanos que tanto hablaron sobre el mito del Triángulo no lo tuvieron en cuenta. Aunque ahora está claro que sí que llegó al continente, siempre se tuvieron dudas de que por algún despiste llegaran a caer en el mar, quién sabe si intentando volver a Cuba.


  Los aviones que desde México salieron para aparecer al encuentro del “Cuatro Vientos” se tuvieron que volver debido a la gran tormenta situada sobre el lugar, y además con ninguna noticia, puesto que el “Cuatro Vientos”, no aparecía por ningún lado. Y al no disponer de radio, no había ninguna esperanza de comunicación con los dos tripulantes. Durante el día 21, 22 y 23 de ese mes de junio, las noticias fueron confusas, desde algunas que afirmaban que habían sido encontrados los pilotos muertos y el avión destrozado, hasta las contradictorias refiriéndose a que uno de los pilotos estaba hospitalizado. Después del día 23 nada más se supo. Ni a favor ni en contra de su estado. De hecho el piloto Ramón Franco, hermano del futuro caudillo, y autor de otra hazaña aeronáutica española como fue la del “Plus Ultra”, fue comisionado a México con la intención de aclarar lo que ocurrió. Volvió con las manos vacías. 


  Y parece, según algunas fuentes, que tantos años después el misterio del “Cuatro Vientos” aún no está resuelto. Pero según otras, esto no es así, hace años que se conoce el final que sufrieron Collar y Barberán y su montura biplana. El “Cuatro Vientos” cayó a tierra en una finca llamada La Guacamaya, en la sierra de Puebla. Los pilotos malheridos, fueron mantenidos con vida dos días tras el accidente, pero al final fueron asesinados para quedarse con sus pertenencias. Incluso se conoce la identidad del supuesto asesino de los pilotos: Bonifacio Carrera, el cual se habría quedado con las carteras de piel de ambos. El propio ejército mexicano colaboraría para ocultar este suceso, que de conocerse le enemistaría claramente con la opinión pública española. Soldados mexicanos enterraron las piezas del avión en una cueva para ocultar su posición, tras percatarse que campesinos de la zona habían acabado con la vida de los pilotos.


  Lo curioso es esta opacidad en la información: mientras que es posible consultar una noticia del periódico “ABC” del año 1997 relatando el fallecimiento de los pilotos en México en su hemeroteca disponible en Internet, en otros medios se afirma que no se conoce el paradero de los pilotos. Como por ejemplo, tenemos un corto y más reciente reportaje de Televisión Española, donde se dice que no se sabe nada de la desaparición del avión.


  Aunque la noticia sobre la muerte de los pilotos, no es nueva, puesto que fue publicada en el año 1964 en el desaparecido diario “Ya”. En ella se decía:


  “Hoy, a los treinta y un años, el Excelsior de Méjico da por definitivamente descorrido el velo del misterio: Barberán y Collar fueron asesinados y robados en Sierra Mazateca, montaña de Guajaca y el crimen arropado en el silencio...”


  Curiosamente, estas dos noticias, la del año 1964 y la del año 1997 coinciden con las primeras noticias, aquellas tan contradictorias del año 1933 que hablaban de pilotos asesinados


  ¿Con qué versión nos quedamos? ¿Y por qué demonios tiene que haber dos versiones?


   


   


  


  El Último Vuelo de Amelia.


   


   Amelia Earhart


  Durante aquellos tiempos en los que los pioneros de la aviación efectuaban hazañas prácticamente cada día, hubo más de una ocasión en que la tragedia sacudía el mundo aéreo. Al igual que sucedió con el ya mítico “Cuatro Vientos”, más de un piloto desapareció debido a su intento de establecer un récord en solitario. Uno de estos casos es, la seguramente más famosa desaparición de una mujer en la historia de la aviación, la de Amelia Earhart. Y casi es la desaparición más famosa la de la historia en general.


  Y es que Amelia se había convertido en toda una superestrella mundial al conseguir en 1932 la primera travesía del Atlántico en solitario de una mujer. Cuatro años antes ya había establecido un récord peculiar al ser la primera mujer, que como pasajera, volaba a través del Atlántico. Tres años más tarde establecía un nuevo récord al volar entre Hawái y Estados Unidos en una sola etapa. Este vuelo no era nada trivial puesto que diez hombres habían muerto ya intentándolo. Además dos aviones habían desaparecido sin dejar rastro en estos intentos. En 1937, intentó conseguir casi el ultimo récord que le quedaba, ser la primer mujer piloto que daba la vuelta al mundo, y encima por la ruta más larga posible, abrazando al Ecuador en todo su perímetro. Esa sería su ultima aventura. Una hazaña y un récord que por bien poco no conseguiría.


  El fallido vuelo final de Earhart es de sobras conocido, pero lo que no se suele comentar es que fue inicialmente aplazado debido a un accidente al despegar en la que tendría que haber sido la primera etapa. El avión, un muy modificado Lockheed Electra 10-E tuvo que ser reparado ya que quedó muy dañado. Por lo que parece la culpa del accidente se debió al piloto, a Amelia.


  En el reintento, casi 3 meses más tarde Amelia prescindió de la tripulación inicial formada por cuatro personas y ólo quedaron ella y Fred Noonan como navegante. Decisión que pudo haberle costado la vida, quizás la tripulación extra hubiera podido ayudar en los momentos difíciles que seguramente sucedieron durante el fatídico vuelo.


   Esta segunda intentona, varió el sentido del viaje, volarían de oeste a este, ya que una nueva previsión en los vientos reinantes así lo aconsejaría. La salida sería el día 1 de Junio del 1937. Tardarían 28 días en completar 35.000 km sobre territorio de Sudamérica, África, y la India. La última vez que se vio con vida a Amelia fue el día 2 de julio en Nueva Guinea. A su épico vuelo le quedaba una etapa larguísima por delante: 4.000 km de vuelo sin escalas. Tendrían que cruzar el inmenso Pacífico y aterrizar en la diminuta isla Howland. No sólo es pequeña en comparación con el gran océano, sino que es pequeña en comparación con casi cualquier otra cosa. De forma ovalada, o de riñón, solo mide 2 kilómetros de largo y 500 de ancho, y apenas tres metros de altura. Ese pequeño punto era el final de meta, al que nunca llegaron. De hecho aún ahora ningún avión ha aterrizado, sano y salvo, en esa isla.


  Pero no estaban totalmente solos ante esta operación tan difícil, en esta ultima etapa de la aventura, un barco de la marina estadounidense les estaba dando apoyo, el “Itasca”.  Diferencias entre el sistema de medida de la estación naval que debía seguir el vuelo del Electra, y el que estaba usando Noonan en el propio avión, hicieron que la llegada del avión no estuviera coordinada con lo previsto por el barco. Aún así lo peor vino después.


  Cuando el avión comenzaba a acercarse a la isla, estando aun unos 320 km de distancia, se detectaron unos problemas preocupantes, primero la tripulación del Electra no parecía oír lo que se emitía desde el barco. Segundo y peor aún, desde el “Itasca” no podían fijar la posición del Lockheed a través de la señal de radio. Esto se podía deber a posibles problemas con la antena de largo alcance del avión, puede ser que se hubiera roto, o bien que la hubieran eliminado debido a lo engorrosa que era. Ya hemos visto que no mucho antes algo así hicieron los pilotos del “Cuatro Vientos”. 


  Un ciego y un sordo deberían trabajar en equipo para conseguir lo imposible.


   El Lockheed Electra con el que desaparecieron Aleali Earhart y Fred Noonan


  Y lo imposible no pudo ser. Tras una serie de dramáticas comunicaciones de una sola dirección, pidiendo cual era su posición al barco, las últimas palabras de Amelia serían:


  
    “KHAQQ llamando al Itasca. Debemos estar encima de ustedes, pero no los vemos... El combustible se está agotando...”
  


  Después nada más.


  Oficialmente, el avión se quedó sin combustible y cayó al océano Pacífico en un lugar indeterminado. Con las cuatro horas de combustible que le quedaban al avión, el radio de vuelo era bastante grande, y se destinaron cuatro millones de dólares y miles de personas en la búsqueda, de al menos, los restos del avión. Pero nada apareció, y eso pese al empeño del gobierno estadounidense y del marido de Earhart, George Putnam, el cual continuó pagando de su mano las operaciones de búsqueda cuando finalizaron las oficiales.


  Las teorías no oficiales sobre su final son variadas, y las más verosímiles, o al menos las más fáciles de creer, son que el vuelo acabó mal y el Electra tuvo que ser aterrizado de emergencia. Este aterrizaje podría haber sido en varias islas de los alrededores, el desconocimiento de la posición en que se encontraban que trasluce en las últimas comunicaciones del vuelo, posibilitaría que de haber errado el rumbo varias islas de la zona hubieran estado al alcance del avión, islas todas ellas deshabitadas. Un mal aterrizaje donde los tripulantes hubieran quedado malheridos hubiera sido fatal. Incluso si no hubieran resultado heridos inmediatamente. De hecho algunos radioaficionados declaran que oyeron comunicaciones que podrían haber sido señales de socorro de los accidentados 4 o 5 días tras la desaparición. A lo mejor sobrevivieron un tiempo, pero la ayuda nunca llegó.


  Un posible lugar de aterrizaje hubiera sido muy cerca de la isla Howland. Otro lugar hubiera sido la isla Ninukamoro, sitio donde se encontró en 1989 una pieza de avión que hubiera podido pertenecer al Lockheed estrellado. También se descubrieron otros restos como partes de plexiglás, o una cremallera que podría haber sido del uniforme de vuelo de Amelia. Antes en el año 1940, un oficial de la RAF, encontró unos restos esqueléticos que pertenecían a una mujer en esta misma isla de Ninukamoro, se encontraban bajo un árbol, y en sus alrededores se halló también un sextante antiguo. Los análisis que se hicieron de los restos, determinaron que podrían haber sido de una mujer europea, pero desgraciadamente no se han podido conservar hasta ahora. Los análisis modernos podrían haber sido definitivos.


  La contra de estas teorías, fuera cual fuera el lugar del accidente, es que no han aparecido todos los restos del avión. Y no es que fuera un avión pequeño, tenía una envergadura de 16 metros y una longitud de 11 metros.  ¿Cómo pudo desaparecer completamente?


  Se dice que los restos pueden haberse desintegrado a lo largo de los más de 75 años que han trascurridos desde el accidente. Aunque también hay que decir que se han encontrado bastantes aviones de la Segunda Guerra Mundial que se consideraban perdidos, en los últimos años y que se encontraban bastante reconocibles, quién sabe.


  Un seguidor de la teoría de la conspiración declaró a los medios que todavía se conservaban en secreto algunos documentos relativos a la desaparición de Earhart. No sería raro que algo se hubiera tapado si la causa de la desaparición de Amelia, la heroína mundialmente famosa, hubiera sido aquel problema de comunicación entre el “Itasca” y el avión. O que un error o temeridad de Amelia hubiera propiciado su final. O cualquier otra cosa, embarazosa o ilegal que hubiera ocurrido durante el vuelo.


  Y entre las “otras cosas” que podrían haber ocurrido hay dos teorías bastante pintorescas sobre el desvanecimiento en la nada de Earhart. Según una de estas hipótesis, por error los tripulantes se habrían adentrado en territorio ocupado en aquellos momentos por el ejército nipón, concretamente en la isla de Saipan, aterrizando finalmente allí. Los japoneses, creyendo que se trataba de una operación de espionaje, habrían capturado y ejecutado a la piloto y al navegante, deshaciéndose de sus restos y del avión. Para que esta teoría fuera cierta, el vuelo tendría que haber sufrido un considerable desvío de su ruta original.


  Aún así, no es tan descabellada esta teoría como lo que se ha llegado a alegar como motivo de la desaparición. Nada más y nada menos, se ha afirmado que este vuelo en realidad era una tapadera. Y que sí que en realidad se trataba de un vuelo de espionaje sobre los japoneses ordenado por el presidente americano del momento, Franklin Delano Roosevelt. Sin haberlo investigado demasiado, me parece como poco estrambótico, que un vuelo, cuyas peripecias eran seguidas por todo el mundo, y que tardaba la friolera de un mes para dar la vuelta al mundo, tuviera un mínimo de intención de realizar algo secreto para alguien.


  Una derivación de esta última teoría habla de que Earhart consiguió ser rescatada por los servicios secretos americanos, pero que al haberse decretado ya su muerte, y no deseando mostrar cual había sido el propósito original del viaje, tuvo que volver en secreto a Estados Unidos, con la identidad cambiada. Incluso en 1970 se llegaría a publicar un libro afirmando que ahora vivía en Nueva Jersey, llamándose Irene Craigmile Bolam. Esta señora tuvo a bien demandar a la editorial afirmando que todo esto era falso. Más tarde se descubrió que era imposible que esta mujer en el pasado hubiera sido Amelia, ya bien por documentación ya bien por un examen físico de sus rostros.  


  ¿Qué más podemos decir sobre Amelia? Quizás lo más preocupante, que aún no sabemos dónde está.


   


  


  El Vuelo 19 


   


   Cinco ejemplares del TBF Avenger en formación, aunque la imagen no corresponde a los componentes del vuelo 19


  Hay otra desaparición aeronáutica que ha sido mítica, y que incluso ha pasado al imaginario colectivo. Además fue incluida en una de las escenas iniciales de la película “Encuentros en la Tercera Fase”. La completa desaparición de cinco aviones militares, nada más y nada menos, en el conocido como vuelo 19, un suceso que fue incluido en las misteriosas desapariciones, supuestamente, causadas por los fenómenos paranormales ocurridos en el Triángulo de las Bermudas. Los aviones formaban parte de un escuadrón de torpederos TBM Avenger, un bombardero de la marina estadounidense, y la misión de ese día era de entrenamiento. Y es que cuatro de los pilotos participantes eran novatos, sólo con 300 horas de vuelo, factor que pudo propiciar el desastre. Estábamos en diciembre del año 1945, la guerra había acabado pero aún así había que seguir formando a pilotos, porque el conflicto con los soviéticos se avecinaba.


  Las condiciones del vuelo, desde su base de origen Fort Lauderdale, eran favorables. Los torpederos tenían combustible suficiente para recorrer 1.800 kilómetros, y su desaparición ocurrió cuando sólo habían recorrido 120.


  El avión en sí, el Grumman TBM Avenger, era un avión sólido, y de probada reputación durante la pasada guerra, se produjeron casi 10.000 de ellos, una cifra altísima para la época. Con sus torpedos consiguieron acabar con decenas de submarinos y acorazados japoneses. Y pese a que la mayoría de aviones de la Segunda Guerra Mundial fueron rápidamente descartados para su uso operacional tras la misma, el Avenger consiguió sobrevivir hasta los años 60. O sea, que no era un mal avión. El piloto al cargo del vuelo, el teniente Charles Carroll Taylor, acumulaba 2.500 horas de vuelo, y lideraba este ejercicio pensado para adiestrar a sus pilotos en tareas de navegación y bombardeo. Muy centrados en enseñar los manejos de reconocimiento de la posición, más vuelos se estaban haciendo ese mismo día en tandas, con otros alumnos e instructores.


  La ruta a seguir tendría una forma triangular. La primera etapa consistiría en avanzar 224 km en línea recta, y perpendicularmente a la base en Florida, adentrándose en el Atlántico, hasta llegar a un hito predefinido donde deberían hacer un giro de 90º. En este tramo deberían bombardear un punto a medio camino. La segunda etapa se haría tomando dirección norte durante otros 140 km.  El ultimo giro, se haría siguiendo rumbo 240º y recorriendo los últimos 220 km para volver a la base de Fort Lauderdale.


  La ruta parecía bastante simple, de hecho se completó a las 15:00 la tarea de bombardeo – el vuelo partía a las 14:10- pero la última posición conocida de los integrantes del vuelo, ya a las 17:45 de la tarde, estaba a más de 370 km de distancia de la península de Florida. Estaban completamente perdidos. En las últimas comunicaciones del líder del vuelo, decía que tomaba dirección 270, o sea totalmente hacia el oeste, y que intentarían aterrizar si encontraban tierra, si no, al quedarse sin gasolina el primero de los aviones todos bajarían a nivel del mar para intentar un amerizaje con los aviones lo más agrupados posible. Si eso hubiera así, tendrían alguna oportunidad de regresar a tierra firme, pero la realidad no era así. No estaban volando en esa dirección Oeste, sino en ruta completamente Norte, volando en paralelo a la costa del estado de Florida. No iban a encontrar nunca tierra firme.


  Antes de esta última comunicación, se transmitió a la base aérea de Fort Lauderdale que las brújulas de los aviones estaban rotas, que no funcionaban. Eso explicaría la terrible equivocación que estaban cometiendo. Con el sol visible en el horizonte, se habrían podido orientar pero los aviadores ahora ya estaban en el centro de una tormenta, y la visibilidad era nula.


  Las tareas de búsqueda, incluso se llevaron por delante a otro avión, un Martin PBM Mariner de reconocimiento, que parece ser que explotó en el aire, y que debido al tiempo tormentoso en el momento de la búsqueda no fue posible encontrar sus restos ni a su tripulación. La operación fue a gran escala, pero nada se pudo hacer, no se encontró nada de esos cinco aviones ni de sus tripulantes. 15 personas que desaparecieron en la nada.


  En el año 1962 se comenzó a hablar de nuevo sobre este caso y a relacionarlo con la nueva leyenda del Triángulo de las Bermudas. Charles Berlitz, se encargó de consolidar este caso en la mítica de ese lugar de la Tierra. Su habilidad para juntar datos de cualquier manera, no captó un dato más interesante, más aún que el caso del vuelo 19 en sí. En la base de donde partieron los cinco Avengers, 92 personas ya habían perdido la vida en accidentes muy similares, antes del caso del que hablamos. La zona no era segura, pero la gracia del vuelo 19 es que nunca se encontraron sus restos a diferencia de los otros casos. Y entonces comenzó el misterio.


  Para Berlitz, los aviones, junto con sus tripulantes, fueron absorbidos por el Triángulo de las Bermudas. Fuera lo que fuera lo que hubiera allí dentro. Fueran naves espaciales extraterrestres que abducían a las naves y aeronaves humanas, fueran los restos de la Atlántida, o de lo que acabó con esa mítica civilización. Fueran fuertes distorsiones del campo magnético de la Tierra que invariablemente despistaban a los sistemas de navegación de los que se atrevían a adentrarse en el Triángulo. Fueran explosiones inmensas de gas metano, que hundieran irremediablemente a los desgraciados que se encontraran ahí en medio.


  Para Berlitz, las últimas comunicaciones de Taylor, indicaban que se habría adentrado en una especie de dimensión desconocida. El mar estaba blanco según Taylor. Uno de los supuestos ocurridos dentro del área del Triángulo.


  En realidad, había algo más que pudiera explicar el desastre del vuelo 19. Cuando se perdió la pista del vuelo, ya comentamos que había surgido una fuerte tormenta que hizo perder las referencias visuales, a los pilotos perdidos y a los que los buscaban.


  Por ejemplo, el avión de rescate que se perdió durante los primeros momentos de la búsqueda, era un modelo poco querido por sus tripulantes, por sus aleatorias explosiones en vuelo. Y de hecho se reportó un fuerte fogonazo de luz cerca de donde volaba el Mariner. La tormenta hizo el resto, un avión estrellado dejaba pocos restos en medio de un mar embravecido. Sus trece tripulantes se sumarían a la lista de desaparecidos a causa del vuelo 19.


  Del teniente Taylor había una detalle del que Berlitz, por omisión deliberada o no, no tuvo en cuenta. Durante la guerra Taylor, ya se había perdido dos veces con su avión, y por suerte pudo ser rescatado con vida. Dos veces en las que tuvo que dejarse caer al mar sin gasolina, y sin saber dónde se encontraba. Está visto que en caso de que surgiera un problema imprevisto, como de hecho les sucedió a los integrantes del vuelo 19, Taylor no era el líder ideal para ese vuelo con pilotos novatos. Si él se equivocaba, sus pupilos le seguirían en su viaje a la muerte sin oponer resistencia.


  La intención final de Taylor, en caso de sobrevenir el desastre, era la de intentar un amerizaje de emergencia, con los cinco aviones situados cerca unos  de los otros. Eso les daría una oportunidad, quizás la única de ser encontrados. Lástima, que el avión en el que se encontraban no era en ningún modo, un avión capaz de hacer eso. No hay ningún avión diseñado para tal fin, a no ser claro está que el avión sea un hidroplano, pero el Avenger no destacaba en esto. Si los pilotos hubieran conseguido amerizar sin destrozar el fuselaje en el intento, no hubieran tardado mucho en hundirse sin remedio en el mar.


  La hipótesis más viable, a la que no me queda más remedio que suscribirme, es la de que el teniente Taylor, sin su brújula y sin visibilidad alguna confundiría el archipiélago de las Bahamas, con los cayos de Florida, y creería que se encontraba en rumbo de 270º cuando en realidad esta en rumbo 0º. Los pilotos restantes confiaron sus vidas a su superior, y acabarían desapareciendo en el mar. Es algo que cuesta creer pero, que no sería la primera vez que ocurre.


  Las conversaciones desesperadas de Taylor con los radiotelegrafistas en Florida, y que a Berlitz le parecen tan reveladoras, también se pueden entender visto la desorientación que sufría Taylor, que seguramente le hacía ver las cosas con diferente perspectiva, y sobretodo viendo cosas que no deberían estar allí. Seguramente éste fue su caso. Ya ha pasado otras veces. Seguidamente veremos como otros pilotos sellaron su muerte de una manera trágica, y para la que no ha sido necesario recurrir a hechos extraños para explicarlo.


   


   


  


  Perdidos en un Mar de Arena.


   


  Algo similar a lo ocurrido al vuelo 19 les pudo suceder al piloto y al navegante del B-24D Liberator, apodado “Lady Be Good”, y no estamos hablando de fenómenos paranormales. Aunque esta vez el desenlace de este vuelo contó con bastante más “ayuda” externa. Una ayuda que resultó ser equivocada y terrible para los desdichados tripulantes del avión.


  Estábamos en el año 1943 y en medio del teatro de guerra del Mediterráneo. Oleadas de bombarderos aliados se encontraban machacando las posiciones italianas en la península partiendo desde el norte de África, confiando en que actuando con dureza, los aliados italianos dejarían de lado a Hitler, facilitando las cosas para una futura invasión del continente a través de Nápoles y Sicilia. En ese trance se encontraban 25 Liberators, aviones apodados fortalezas volantes en aquellos tiempos.  


  El Consolidated B-24 Liberator, ostenta todavía el récord de ser el bombardero más producido de la historia, con más de 18.000 ejemplares, medía 20 metros de largo y tenía una envergadura de 33 metros, 10 ametralladoras lo convertían en un peligro para los cazas que deberían derribarlo, no había manera de acercarse a él sin que dos o tres posiciones defensivas estuvieran apuntando al enemigo.


  Uno de ellos era nuestro protagonista, debía bombardear con su carga de hasta tres toneladas de bombas el puerto de Nápoles, base importante para italianos y alemanes.  


  Desgraciadamente, la misión resultó fallida, como lo solían ser un elevado porcentaje de ellas en aquellas fechas. Una tormenta de arena se levantó cuando despegaban los aviones, desviándolos de su ruta, y ralentizándolos, haciendo que las dos oleadas de bombarderos, la primera compuesta por 12 unidades y luego 13 llegasen descoordinadas. En la última oleada, y de los últimos aviones en despegar fue el “Lady Be Good”. Nueve de estos aviones volvieron a base sin concluir la operación, pero el “Lady Be Good” y otros tres más llegaron a Nápoles, dos de ellos pudieron lanzar sus bombas en un objetivo secundario, el resto las lanzaron al mar para ahorrar combustible, muy necesario en su vuelta a la base.


  Los cuatro aviones que habían conseguido realizar parte de la misión volvían, cuando el navegante del aeroplano número 64, nuestro protagonista, descubrió que su indicador de dirección por radio no funcionaba, necesitaba que desde la base en tierra le indicasen qué rumbo debía tomar.  En la base de Soluch Field detectaron el rumbo y la posición del B-24, estaba cerca de ellos, pero desgraciadamente en medio de la noche el Liberator ya se había pasado de largo la base. En tierra creyeron, muy equivocadamente, que si no había visto la pista de aterrizaje era que aún se encontraba en medio del mar, y le dieron el rumbo para que llegase a la base, siempre pensado que el viento había ralentizado al avión. Esta decisión fue fatal, cuando el piloto tomó ese rumbo, lo único que hacía era adentrarse más y más en el desierto.


  Es difícil de creer que esto pudiera suceder, para nosotros que estamos tan acostumbrados al uso del GPS, y ademas en nuestros móviles. Pero en el año 1943, no había GPS, ni siquiera existían los satélites, que pudieran realizar esta función. La manera de posicionarse en aquellos tiempos se realizaba mediante ondas de radio. Al igual que pasaba en el caso de Amelia Earhart, y algo parecido al vuelo 19, desde tierra se podía saber aproximadamente a que distancia se encontraba un avión, muy, muy aproximadamente siempre que se pudiera triangular desde dos bases distintas. Esto no ocurrió con nuestro protagonista, debido a la posición de la base aliada, sólo una estación podía escuchar al B-24 en aquel momento, al no triangular los operadores de radio  sabían que el avión se encontraba a determinada distancia, pero no se sabía si iba o venía. No si se acercaba o se alejaba. Terriblemente, el “Lady Be Good”  se encontraba en el segundo caso y con esas instrucciones lo que estaban consiguiendo los operadores de radio era alejarlo totalmente de su más que posible salvación.


  Era de noche y la arena del vasto desierto, sin puntos de referencia, podría ser confundida con el mar. Justo eso les ocurrió a los tripulantes del avión. Tanto ellos como el puesto de tierra creyeron que estaban en medio del Mediterráneo. Siguieron el rumbo, hasta que el piloto se dio cuenta de su gran error, y del error cometido en tierra. Se habían equivocado de rumbo y de posición y no veían tierra. Se lanzarían en paracaídas, y rezarían para que los rescataran en medio del mar. Uno por uno los nueve ocupantes saltaron del avión, cuyos motores ya rateaban por la falta de combustible, y se encomendaron a Dios o a la suerte, para que los encontraran con vida.


  Pero no era el mar lo había bajo sus pies, estaban en medio del desierto de Libia. En tierra, los operadores de radio de la base de Soluch Field, esperaron en vano la llegada del avión 64, ajenos a su error. Una operación de rescate fue organizada, pero no estaban buscando donde tocaba, creían que el avión había caído al mar frente a las costas de Libia, cuando realmente estaba a muchos más kilómetros de allí. Al poco se le declaró como desaparecido. Era otro avión más, y estaban en medio de una guerra, no había tiempo de lamentaciones.


  Cuando 16 años más tarde fue descubierto, el cadáver del “Lady Be Good” se encontraba prácticamente igual que cuando encontró su final. Un avión civil, haciendo tareas de prospección petrolífera, descubrió un gran avión medio enterrado en la arena.


  El avión, estaba destrozado, partido en dos, por el impacto contra el suelo, pero se veía bastante mejor de lo esperado, ya que había volado bastante nivelado sin tripulación alguna, como pudieron descubrir los que lo investigaron por primera vez. De hecho sus ametralladoras aún disparaban, y la radio transmitía. El gran bombardero estaba pintado de rosa como los aviones de la USAAF en las operaciones del Mediterráneo, podría ser un avión desaparecido hacía largo tiempo. Un avión desaparecido en combate como otros cientos más. El número 64, y el inconfundible apodo pintado a mano en el morro identificaba claramente al avión. Era el “Lady be Good”.


  El misterio del Liberator perdido se había resuelto. Aunque la tragedia que se iba a revelar era peor de lo imaginado. Los tripulantes del avión sobrevivieron al accidente. Aunque sólo unos pocos días.


  Como hemos dicho antes cuando en el año 1959 se encontraron los restos del avión no se vieron ni a los tripulantes, ni a los paracaídas. Al enterarse del descubrimiento, las fuerzas americanas emprendieron una búsqueda para recuperar los restos de los tripulantes, si es que era posible. A una decena de kilómetros se encontraron con unas rodadas de vehículos, y siguiéndolas unas flechas fabricadas con trozos de la tela de unos paracaídas militares y con chalecos salvavidas. Los tripulantes habían sobrevivido a la caída.


  Se rastrearon 6.000 km2 de desierto sin ningún resultado. La tripulación del B-24 no apareció por ningún sitio. Tuvo que pasar un año más para que aparecieran nuevas pistas, mucho más lejos de donde se había buscado antes. A 90 km del sitio del impacto del avión, apareció un campamento improvisado con cinco cadáveres agrupados.


   Los restos del “Lady Be Good” en pleno desierto


  En este campamento, se descubrió que los navegantes habían mantenido un diario con sus últimos siete días de vida. Relatan que estaban sorprendidos de haber caído en tierra. No tenían agua, no tenían comida, pero mantenían la esperanza de estar cerca de la costa, así que los cinco que se encontraban en peor estado de saludo se quedaron en retaguardia, los otros tres intentarían encontrar ayuda en el norte y volverían a por ellos. Del noveno tripulante no sabían nada, fue encontrado 17 años más tarde con el paracaídas aun puesto, había muerto en la caída.


  Más allá, a 30 kilómetros de distancia encontraron otro cadáver, y a otros 15 kilómetros en línea recta, siguiendo pacientemente una ruta dirección noroeste el último de los supervivientes fue encontrado.  El tercer cadáver, nunca apareció, pero pudiera ser que un solitario cadáver encontrado en el año 1953 fuera el del último aviador del “Lady be Good”.


  El último de los hombres encontrado había avanzado en total más de 140 km desde el lugar de aterrizaje, y los últimos de ellos, en solitario en medio del desierto. Para nada. Estaba aún lejísimos de cualquier lugar habitado. Y encima nadie les estaba buscando allí. Si hubieran caminado la misma distancia hacia el sur, quizás se hubieran encontrado con un oasis presente en los mapas. O al menos haber encontrado el avión estrellado, y usar la radio para alertar de su situación. Pero no sabían dónde estaban. Hicieron lo mejor que supieron.


  No hay mucho más misterio en el “Lady be Good”. Quizás el único que queda por resolver sea como pudieron sobrevivir casi 8 días en sus condiciones. En casos similares sólo se espera que los supervivientes tengan 48 horas para ser rescatados.


  La semana que pasaron perdidos en un mar de dunas fue una agonía innecesaria para nuestros protagonistas.
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        Nota del Autor: Este párrafo fue escrito semanas antes de que el vuelo MH17, de nuevo de Malaysia Airlines, de nuevo un Boeing 777, fuera derribado por un misil mientras sobrevolaba Ucrania. ¿Increíble coincidencia, no?
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